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El servicio médico y el seguro social, 

por 

A. Tixier <J> 

E L Instituto Nacional de Previsión me pidió una conferencia sobre se-
guros sociales. En vista de ello, decidí elegir como tema cEI servi­

cio médico y el seguro social». Tema complejo, delicado, que abordo éon 
un sentimiento muy claro de la responsabilidad que contraigo, pues ha 
constituido esta cuestión, y constituye todavía, en algunos países, uno de 
los puntos neurálgicos del seguro social. En efecto, en este terreno, más 
que en ningún otro quizá, chocan las tradiciones individualistas de una 
profesión liberal y las necesidades de una organización colectiva para la 
defensa y la mejora de la salud de las masas populares. 

Pero tengo la convicción, la certidumbre inclusive, de que se puede y 
se debe encontrar un terreno de concordia, de que los principios y los mé­
todos de la medicina individual no escaparán a la ley general de evolución, 
que una medicina colectiva y social puede y debe desenvolverse al lado de 
la práctica individual y en colaboración con ella, y de que la coordinación 
de ambos métodos conducirá a la cristalización del servicio médico de un 
seguro de enfermedad verdaderamente eficaz. 

Principio de la obligación del seguro. 

Cuando hablo de seguro de enfermedad, aludo, entiéndase bien, al se­
guro de enfermedad obligatorio. Toda la política de la Oficina Internacio­
nal del Trabajo está basada en la aceptación del principio de obligación 
del seguro, adoptado por enorme· mayoría en la Conferencia Internacional 
del Trabajo en 1925, y que ha dado lugar, en 1927, a la votación de dos 

(1) Conferencia dada en la Sala Maluquer del Instituto Nacional de Previsión. 
Véase ANALas, núm. 99, pág. 709. 
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convenios internacionales sobre el seguro de enfermedad obligatorio de 
los trabajadores asalariados de la industria, del comercio y de la agricul­
tura. 

La Conferencia ha afirmado que el seguro de enfermedad debe consi­
derarse como un elemento necesario para toda sana política social, desti­
nada a conceder a Jos trabajadores la protección que les debe una socie­
dad moderna bien organizada y Cl;lidadosa de sus deberes. 

Este seguro debe ser obligatorio, porque, después de medio siglo de 
esfuerzos, el seguro libre, incluso subvencionado por el Estado, no ha po­
dido llegar a agrupar las grandes masas de trabajadores. Especialmente 
han quedado fuera de la mutualidad libre, bien por imprevisión, bien, sobre 
todo, a causa de la insuficiencia de sus recursos, los trabajadores peor re­
munerados, que son los que tienen mayor necesidad de protección contra 
los riesgos profesionales y sociales. En presencia de tales hechos, la Con­
ferencia ha considerado que el Estado tenía, no sólo el derecho, sino el 
deber, en interés general, de imponer el principio de la obligación del se­
guro. 

Campo de aplicación del seguro obligatorio. ' 

¿A qué categorías de personas o a qué personas debe extenderse el 
seguro obligatorio? En este punto, los convenios y la recomendación adop­
tados en 1927 por la Conferencia Internacional del Trabajo han fijado nues­
tra doctrina. 

En la recomendación sobre los principios generales del seguro de enfer­
medad, la Conferencia ha señalado claramente su concepción general, se­
gún la cual el seguro de enfermedad obligatorio deberá extenderse al con­
junto de los trabajadores asalariados, sin distinción de edad ni de sexo. 

En los convenios, obligada a tener en cuenta el estado actual del des­
envolvimiento de las legislaciones nacionales, la Conferencia ha autorizado 
a los Estados para que puedan hacer excepciones en relación con determi­
nadas categorías de trabajadores que ocupan empleos temporales o cuya 
remuneración o ingresos excedan de un límite fijado por la legislación na­
cional. 

En la recomendación, la Conferencia ha precisado que este límite no 
deberá excluir más que a los trabajadores cuya remuneración sea tal que 
se les e pueda razonadamente considerar como capaces de hacer frente por 
sí mismos al riesgo de enfermedad~. El seguro de enfermedad obligatorio 
deberá, pues, en opinión de la Conferencia, considerarse como un servicio 
social tan importante como indispensable, sin que quepa, en manera al.flu­
na, asimilarlo a la asistencia pública, a los indigentes, ni en cuanto a su ex­
tensión ni en cuanto al nivel y condiciones de concesión de las presta­
ciones. 
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Las prestaciones. 

En los convenios internadonales y en la recomendación de 1927, la 
Conferencia ha fijado las prestaciones que procede ofrezcan a los asegura­
dos las legislaciones nacionales de seguro de enfermedad obligatorio. 

Las prestaciones deberán consistir, en el caso de incapacidad para ga­
narse la vida, en prestaciones en metálico, fijadas preferentemente en rela­
ción con el salario del asegurado, y en prestaciones en especie. 

Los convenios especifican que el asegurado deberá tener derecho gra­
tuitamente, a contar del comienzo de la enfermedad y, por lo menos, hasta 
que termine el período previsto para la concesión de la indemnización 
en metálico, al tratamiento de médico competente, así como al suministro 
de medicamentos y recursos terapéuticos en calidad y cantidad suficientes. 

Más adelante, la recomendación dice que •el asegurado deberá además 
disponer - cuando las condiciones locales y financieras lo permitan - de 
los servicios de especialista, así como del tratamiento dentario y tener de­
recho a la hospitalización cuando su situación de familia lo necesite o su 
estado exija una forma de tratamiento que no pueda suministrarse más que 
en el hospital». La misma recomendación exterioriza la opinión de que la-s 
prestaciones en especie se extiendan, no sólo al asegurado, sino también 
a los miembros de su familia. 

Finalmente, la recomendación subraya la importancia de una buena or­
ganización de la prevención de enfermedades, y pide a las instituciones 
del seguro que proporcionen a los asegurados y a los miembros de su fa­
milia los beneficios de las atenciones preventivas, y que participen, con 
arreglo a un plan de conjunto en el que se coordinen todas las actividades 
encaminadas a ese fin, en la lucha contra las,enfermedades sociales y en el 
mejoramiento de la salud popular. 

El seguro debe poseer un servicio médico social. 

¿Cómo podrá el seguro social llevar a ejecuCión su vasto programa de 
prestaciones en especie? ¿Deberá asumir directamente la ejecución? O, 
por el contrario, ¿descargará una parte más o menos importante de su mi­
sión sobre otras instituciones o sobre otros servicios sociales? 

En muchos países, y durante más de cincuenta años, la unidad de ex­
cepciones ha sido notable. En todas partes admitían, e incluso propagaban 
sin oposición, que las instituciones del seguro debían regir las prestaciones 
en metálico y las prestaciones en especie, que debían ellas asumir la res­
ponsabilidad de la organización de las prestaciones en especie, y que, en 
principio, debían poseer un servicio médico social para sus asegurados y 
para los miembros de su familia. 

En dos países, sin embargo, por razones de oportunidad práctica, y no 
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por motivos de doctrina, juzgaron preferible confiar la gestión de las pres­
taciones en metálicó y la gestión de las prestaciones en especie a dos ca­
tegorías diferentes de instituciones del seguro. 

En Inglaterra, las prestaciones en metálico se suministran a través de 
miles de sociedades de socorros mutuos, mientras que las prestaciones eq 
especie se canceden por los comités de seguros de base territorial. 

Esta solución se explica muy bien. La base territorial es, en efecto, la 
que mejor conviene a una organización racional de las prestaciones en es­
pecie. Como, por otra parte, las asociaciones de previsión libres se halla­
ban muy desarrolladas en el momento de la introducción del seguro obliga­
torio en 1911, y como no se podía prescindir de ellas, sin destruirlas, en la 
aplicación del seguro de enfermedad obligatorio, se adoptó un compromiso 
que permite la utilización de las sociedades de socorros mutuos y la for­
mación de organismos aptos especialmente para administrar las prestacio­
nes médicas y farmacéuticas. 

En Holanda, el seguro obligatorio, establecido en 1929, prevé sólo pres­
taciones en metálico, y deja confiadas las prestaciones médicas y farma­
céuticas a instituciones de seguro independientes y colocadas bajo el régi­
men de seguro libre. En Holanda, como en Inglaterra, la preocupación por 
tener en cuenta asociaciones preexistentes de asistencia médica y farma­
céutica ha sido la causa de semejante solución. 

En los dos países, que constituyen excepción a la regla general y que 
prevén una dualidad de instituciones para ambas categorías de prestacio­
nes, continúan, sin embargo, dentro del marco del seguro social, que sigue 
asumiendo la responsabilidad del funcionamiento de un servicio médico 
social. 

Más recientemente, y en un número muy pequeño de países, otra con­
cepción ha sido, si no formulada de una manera firme y decisiva, por lo 
menos, dibujada. Se ha comenzado a hablar de la unidad de los servicios 
de higiene o de los servicios de asistencia médica a las clases económica­
mente débiles de la población. Algunas veces se ha ido más lejos y se ha 
llegado incluso a la conclusión de que. el seguro social no debería poseer 
servicio médico, sino transmitir una parte de sus recursos a otras institu­
ciones o a otros servicios, que se encargarán del suministro de prestacio­
nes médicas y farmacéuticas a los asegurados sociales, al mismo tiempo 
que a los indigentes y a otros elementos de la población incapaces de abo­
nar cosa alguna por la protección de su salud. 

En dos países se ha hecho una aplicación de esta concepción: en Chile 
y en Rusia soviética. 

En Chile, el servido de las prestaciones en especie del seguro de enfer­
medad obligatorio ha sido confiado, durante cierto tiempo, al servicio de 
asistencia ptlblica a los pobres. Después de dos o tres años de experien­
cia, habiéndose considerado desfavorables los resultados, han vuelto a en­
tregar a las instituciones del seguro de enfermedad obligatorio todas sus 
antiguas atribuciones. 

En Rusia soviética, los servicios regionales y locales del comisariado de 
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Salud pública reciben una parte de los recursos del seguro, y, con ayuda de 
médicos funcionarios, atienden a los asegurados en las mismas condiciones 
que a los demás elementos de la población. 

¿Qué cabe pensar de esta concepción unitaria del servicio de sanidad 
pública? Su aplicación práctica ha sido muy parcial y muy breve para po­
der formar juicio sobre las experiencias realizadas. La chilena fracasó rápi­
damente. La soviética no se conoce bien, ya que las condiciones políticas 
no permiten una libre expresión de opiniones. 

Lo cierto es, en cambio, que la organización de la asistencia médica y 
farmacéutica a los asegurados, fuera del marco del seguro, tropieza con 
objeciones muy importantes. 

En primer lugar, los asegurados que han pagado cotizaciones conside­
ran que tienen derecho a prestaciones médicas y farmacéuticas, y no quie­
ren, en modo alguno, verse confundidos en servicios comunes con los indi­
gentes. Esta confusión de servicios provoca, por parte de los asegurados, 
una hostilidad creciente, que lleva a la negativa del pago de las cotizacio­
nes del seguro. Tal es, al menos, el resultado- de la experiencia chilena. Por 
no consentir los asegurados chilenos en hacer efectivo el pago de su coti­
zación, han debido volver a colocar el servicio médico en manos de las 
instituciones del seguro. 

Además, cuando se ven confundidos con otros elementos de la pobla­
ción como beneficiarios de un servicio público-trátese de la asistencia 
médica o de la-asistencia a los indigentes-, lps asegurados estiman que 
pagan dos veces por el funcionamiento de un mismo servicio público: una 
vez, como contribuyentes, y otra vez, como cotizantes del seguro, con 
lo cual resulta una distribución de las cargas sociales injusta e inadmi­
sible. 

Por último, con un sistema semejante, las instituciones del seguro pier­
den todo control·sobre sus gastos. Los médicos, sobre los que no tienen 
influencia alguna, entregan certificados d·e incapacidad de trabajo, que dan 
derecho a prestaciones en metálico. La caja, que recibe lo"s certificados, se 
limita a pagar. El seguro social se reduce a una taquilla, y la separación en 
dos servicios debe, normalmente, conducir a graves abusos. 

Por mi parte, considero estas objeciones como determinantes, y no creo 
necesario abandonar concepciones y principios experimentados durante 
varias decenas de años para dar satisfacción a teorías unitarias que ofrecen 
todavía mucha vaguedad. La unidad teórica del servicio sanitario no debe 
destruir la unidad de la institución del seguro de enfermedad ni la unidad 
del conjunto de los seguros sociales. En una organización racional debe 
existir una trabazón orgánica entre las diferentes ramas del seguro. El se­
guro de enfermedad y el seguro de invalidez deben hallarse estrechamente 
relacionados, especialmente en cuanto se refiere a su servicio de prestacio­
nes médicas, curativas y preventivas. El servicio médico del seguro de en­
fermedad debe ser utilizado por el seguro de accidentes y por el seguro de 
invalidez. La misma institución del seguro puede percibir las cotizaciones 
y pagar las prestaciones para el conjunto de las ramas que lo integran. La 
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cotización del seguro, lo mismo la del asegurado que la del patrono, cons­
tituye una fracción del salario, y la política de fijación de recursos del se­
guro no puede hacer abstracción de la política de salarios. En el seguro a 
largo plazo, que implica la formación de capitales importantes, debe exis­
tir unidad de miras en la política de inversión de esos ·capitales, trátese 
de instituciones de seguro de invalidez o de instituciones de seguro de 
vejez. 

Podría citar otros muchos ejemplos, pero lo estimo superfluo. El seguro 
social de los trabajadores es un elemento fundamental de la politica social, 
de la organización del trabajo, y sería irracional separarlo de los demás 
problemas de la una y del otro. 

Estimo, pues, que el seguro social debe poseer su servicio médico so­
cial, regido por instituciones de segur<Y autónomas administradas por re­
presentantes de los asegurados y de los patronos, único sistema que con­
duce a una educación social de las masas de trabajadores, que interesa di­
rectamente a los asegurados en el funcionamiento del seguro y que permite 
prevenir y rep~imir los abusos gracias al mutuo control. 

¿Quiere esto decir que las instituciones del seguro deben permanecer 
en una torre de marfil sin contacto con las demás instituciones sociales? 
Evidentemente, no. Las instituciones de seguros sociales deben colaborar 
con los servicios públicos de higiene, e incluso con los servicios de asis­
tencia pública, para la realización de obras comunes, y especialmente para 
la creación de un material sanitario, racionalmente distribuido en todo el te­
rritorio, y para la lucha contra las enfermedades sociales. 

Pero las relaciones entre las instituciones del seguro y las demás insti­
tuciones o asociaciones que persigan fines semejantes deberán regirse por 
el principio de coordinación y no por el principio de subordinación o de 
absorción. 

La colaboración del cuerpo médico en el seguro social. 

¿Cuál será la función de los médicos en el servicio médico del seguro -
social? Evidentemente, muy importante, ya que dicho servicio médico no 
podrá funcionar con eficacia como no obtenga la necesaria colaboración 
de los médicos. 

Los médicos deben, pues, obtener, en la organización del servicio mé­
dico del seguro social, una situación material y moral satisfactoria, tanto 
en interés de la colectividad de los asegurados como en interés de la pro-
fesión médica. ' 

Como el seguro social obligatorio debe Óormalmente aplicarse a una 
gran fracción de la población, puede afectar seriamente los intereses de los 
médicos. Por consecuencia, Jos gobiernos y los parlamentos, desde el mo­
mento en que preparen leyes de seguro social obligatorio, tendrán interés 
en informarse de las opiniones y posiciones del cuerpo médico, consul-
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tando para ello a los representantes autorizados de las asociaciones mé-
dicas. · 

Por lo mismo que los médicos constituyen un elemento esencial en el 
funcionamiento del servicio médico del seguro obligatorio, es indispensa­
ble organizar sus relaciones con las instituciones del seguro sobre bases en 

. las que se tengan en cuenta a la vez el interés general de los asegurados, 
las posibilidades financieras de las instituciones del seguro y los intereses 
legítimos del cuerpo médico. 

Esta colaboración entre el cuerpo médico y las instituciones del seguro 
debe ser objeto de una reglamentación legal, cuyas condiciones de aplica­
ción se determinen en convenios celebrados entre los sindicatos médicos 
y las instituciones del seguro, sobre base nacional o regional. 

Por el contrario, nos parece muy difícil conceder a los representantes 
de sindicatos médicos voto deliberativo en los órganos directivos de las 
instituciones del seguro, pues tales órganos tienen que examinar, tienen 
que decidir numerosos problemas sociales, administrativos o financieros 
que no interesan al cuerpo médico. 

Por eso el cuerpo médico mismo, en numerosos países, tiende a perma­
necer fuera de las luchas que pudieran librarse en el seno de las institucio­
nes del seguro entre los diversos elementos representados, y hay una in­
compatibilidad evidente entre la preocupación de neutralidad del cuerpo 
médico y su reivindicación de participación en la gestión total de las ins­
tituciones, que les llevaría inevitablemente a participar en todas las respon­
sabilidades. 

La colaboración de los médicos en el funcionamiento del servicio mé­
dico del seguro social plantea una porción <1.e problemas, que nos sería 
absolutamente imposible revisar en su totalidad en el día de hoy. Me limi­
taré a examinar algunos de ellos: los más importantes, los que han dado o 
dan todavía lugar a las más vivas controversias. 

Admisión de los médicos para el tratamiento de los asegurados. 

La primera. preocupación del servicio médico del seguro social es la de 
procurarse los médicos que necesite, y se plantea la cuestión de si deben 
admitirse todos los facultativos o sólo un número limitado de los mismos, 
o, finalmente, si deberá recurrirse al sistema de médicos funcionarios al 
servicio de las instituciones del seguro. 

El sistema de médicos funcionarios sólo se ha adoptado en un pequeño 
número de países. 

La admisión de todos los médicos autorizados para practicar la medi­
cina y la libre elección absoluta del médico por el asegurado, constituyen 
la excepción. Este sistema no se aplica actualmente más que en Gran Bre­
taña y en Francia. 

En la inmensa mayoría de sistemas de seguro social obligatorio, las 
instituciones del seguro ofrecen. a los asegurados la libre elección entre un 
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número limitado de médicos: número limitado de médicos que con fre­
cuencia se fija teniendo en cuenta el efectivo de los asegurados. 

En principio, el cuerpo médico reclama la admisión de todos los médi­
cos para el tratamiento de los asegurados y el derecho de cada asegurado 
a elegir su médico. A fin de justificar esta reivindicación, el cuerpo médico 
alude al papel importantísimo que desempeña la confianza en las relacio­
nes entre el enfermo y el médico de su elección, confianza indispensable 
para asegurar una verdadera eficacia en el tratamiento. He aquí un argu­
mento cuya importancia no se puede rebajar. 

·Por otra parte, un gran número de administradores nacionales y de 
uniones nacionales de cajas de seguro afirman que la libre elección coloca 
al médico en cierta dependencia con relación al enfermo, que amenaza 
dejarle si no da satisfacción a sus exigeucias, frecuentemente injustificadas 
y a veces abusivas, pudiendo derivarse dispendios· considerables e inútiles 
para las instituciones del seguro. 

Las instituciones del seguro hacen notar que, en razón a la plétora de 
médicos existente en casi todos los países, al menos en las ciudades, plé­
tora que puede provocar cierto resquebrajamiento de la conciencia pro­
fesional en determinados médicos, la libre elección puede llegar a ser per­
judicial para los médicos serios. Las instituciones añaden que la práctica 
de la libre elección exige como contrapartida una inspección muy estricta 
sobre los médicos asistentes y los enfermos, inspección que los sindicatos 
médicos y las instituciones del seguro no pueden ejercer sin gran esfuerzo 
y muchos gastos. 

¿Qué piensan los médicos de estos argumentos de las instituciones del 
seguro? , 

Me parece que el testimonio más autorizado a que podemos recurrir es 
el de la Asociación Profesional Internacional de los Médicos, que recien­
temente ha organizaco una investigación internacional sobre las conse­
cuencias de la plétora médica. En el informe que acaba de publicar resume 
de la siguiente manera el resultado de sus investigaciones en cuanto a las 
consecuencias de la plétora: 

ca) Para la colectividad -La cuestión parece que es objeto de gran 
controversia. Algunos (Austria) la declaran beneficiosa para la colectivi­
dad, porque pone un gran número de médicos a su disposición. Otros no 
le dan gran importancia (Bulgaria, Holanda, Noruega, etc.). Y otros (Fran­
cia, Suiza, etc.) le achacan como consecuencias sociales las pujas, los abu­
sos, los compromisos perjudiciales, etc. 

~b) Para las instituciones de seguros sociales.-En los países que las 
poseen, la plétora médica parece más bien perjudicar a estas instituciones 
por el aumento de gastos médicos y farmacéuticos. De ahí la tendencia a 
la supresión de la libre elección en este caso y al pago a tanto alzado; de 
ahí para el asegurado una menor libertad y, a veces, una asistencia regular 
menos continuada. 

"e) Para el cuerpo médico.-Opinión unánime de que la plétora es pe­
ligrosa para el cuerpo médico desde el punto de vista moral y material y 



NACIONAL DE PREVISióN 769 

para el mantenimiento del nivel social de la corporación, así como, hasta 
cierto punto, de su valor científico en la práctica diaria~ (1 ). 

He aquí un testimonio bien claro sobre los peligros de la libre elección, 
dada la superabundancia de médicos, y no tengo necesidad de añadir co­
comentarios. 

¿Cuál es, en relación con la libre elección, la posición de los interesa­
dos directos, es decir, de los asegurados? ¿La reclaman? 

A este respecto, ofrecen particular interés los testimonios de las cajas 
de seguro. Estas cajas se hallan, en efecto, administradas por comités di­
rectores, compuestos generalmente, en su mayoría, de delegados elegidos 
por las masas de asegurados, especialmente calificados para poner de ma­
nifiesto los puntos de vista de los trabajadores. Las opiniones de las unio­
nes de cajas de seguro son muy concordantes, a pesar de las apariencias. 
Afirman que, cuando se introdujo el seguro obligatorio, los asegurados re­
clamaron la libre elección; pero que, después d.e la experiencia realizada 
durante cierto número de años, esta reivindicación se atenuó y desapare­
ció por completo. Tal es la experiencia obtenida por las cajas alemanas 
en el transcurso de cincuenta años de funcionamiento del sistema de libre 

(1) He aquí algunas cifras sobre la plétora de médicos: 

Número 
Número N6mero 

Alios. de habitantes de habitantes 
(millones). de médicos. 

por médico. 

Alo=u;o ...•.•..•. ·····1 1900 56 27.400 2.400 
1920 61.8 36.000 » 
1930 64 50.000 1.280 

Francia •.•••...•.•.••••. 1900 38.4 14.800 2.500 
1930 41.8 23.300 1.795 

Gran Bretaña .•.••...•.•• 1900 36.9 26.400 1.400 
1930 44.7 37.840 1.180 

Suiza •••. , ••••.•.• , .• ,. ·l 1920 5.1 1.131 2.021 
1930 6.1 2.292 2.680 

1 

1 médico por 

En al¡-unas ciudades: 

Berlín... • • . . . . . . • . . • . . • . • . • . • • • . . . . . . • • • . 806 habitantes. 
Londres .••..............•..••.•••• ,...... 725 
Zurich •.•..•.•• , .•.... , •••... , • , .. , , , .. , , 700 
Paris .••••.....••••......•.••.••...•.. ,,., 630 
Bruselas .•...• , , , , ••• , •..••••..•••••..•• , • 600 
Ginebra ••.•..••...•... ,.................. 514 
Sofía ............................ , .... , ... 400 
Viena.,............................. • • • • 307 
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elección limitado, el cual supo.ne, por lo demás, la elección entre un nú­
mero considerable de médicos. En efecto, de 50.000 médicos que posee 
Alemania, 35 000 han sido admitidos para asistir a los asegurados, en vir­
tud de los acuerdos celebrados entre el cuerpo médico y las uniones nacio­
nales de instituciones de seguro social. 

El problema de la libre elección se ha planteado en 1927 ante la Con­
·ferencia Internacional del Trabajo. Después de tomar en consideración la 
variedad de opiniones y de situaciones, la Conferencia adoptó la recomen­
dación siguiente: 

cLa institución de seguro deberá poder disponer, en condiciones equi­
tativas, de los servicios médicos que le sean necesarios. 

»En las aglomeraciones urbanas y dentro de límites territoriales seña­
lados, el asegurado deberá poder elegir entre los médicos que estén a dis­
posición del seguro, salvo que de ello resulte una carga suplementaria con­
siderable para la institución." 

La Conferencia se ha pronunciádo, pues, por la libre elección limitada, 
teniendo en cuenta las posibilidades financieras de las instituciones del 
seguro. 

Personalmente estimo que, en presencia de la plétora de médicos, en 
aumento constante, el principio de libre elección absoluta del médico por 
el enfermo no se puede admitir como base indiscutible de las relaciones 
entre el cuerpo médico y las instituciones del seguro. 

De la remuneración de los médicos. 

La remuneración de los médicos que asistan a los asegurados; he aquí 
una cuestión que ha provocado largas controversias entre las instituciones 
del seguro y los sindicatos de médicos. Si en muchos países la concordia 
se ha logrado gracias a compromisos establecidos, en otros, y especial­
mente en los que han introducido recientemente el seguro de enfermedad 
obligatorio, las luchas siguen siendo muy vivas. 

La remuneración de los médicos en el seguro social es susceptible de 
soluciones muy diferentes: 

Tanto alzado anual por cabeza de asegurado; 
Rem~eración por acto médico conforme a una tarifa obligatoria para 

los médicos y para las cajas de seguros, tarifa que habrá sido impuesta, 
bien por una decisión de la autoridad, bien por un convenio celebrado 
entre los sindicatos médicos y las instituciones del seguro; 

Combinación de la tarifa global por cabeza de asegurado para el cálculo 
particular de las cajas de seguro, con el reparto de las cantidades totales 
así obtenidas entre los médicos asistentes, teniendo en cuenta la naturaleza 
y el número de actos médicos realizados por cada uno de E"llos; 

Finalmente, remuneración por cada acto médico según el precio fijado 
libremente por cada médico para cada enfermo, con ausencia de toda tarifa 
obligatoria. 



NACIONAL DE PREV/S/ON 771 

¿Cuál es la actitud del cuerpo médico? Difiere mucho, según los paises. 
En Gran Bretaña, los médicos del seguro los pagan las instituciones 

del seguro, con arreglo al sistema de un tanto alzado anual por cabeza de 
asegurado; el importe de ese tanto alzado se fija por el ministro de Higene, 
previa consulta a la Asociación británica de médicos. El cuerpo médico in­
glés está satisfecho de este sistema, acepta la tarifa nacional fijada por el 
ministro, después de negociaciones a veces difíciles, y no se opone en ma­
nera alguna al principio de la tarificación. 

En Alemania, en donde, en el transcurso de los cincuenta últimos años, 
se han practicado soluciones muy diferentes, el sistema actualmente en 
vigor implica la combinación de una tarifa global fijada teniendo en cuenta 
el importe de las cotizaciones percibidas por cada institución de seguro y 
la distribución de esta suma por el sindicato médico entre los médicos que 
asisten a los asegurados, teniendo en cuenta la naturaleza y el número de 
las asistencias médicas efectuadas por cada facultativo. De esta manera, el 
importe de la remuneración de los médicos queda ligado a los recursos de 
las cajas, que varían con las fluctuaciones de los salarios. Los médicos ale­
manes estiman que la tarifa de remuneración es insuficiente; pero no se 
oponen en modo alguno, ni al principio de la tarificación ni al pago de los 
honorarios médicos por las instituciones del seguro. 

En Francia, la situación es radicalmente diferente. En el transcurso de 
los diez años de discusiones que precedieron al voto de la ley de 1930 
sobre los seguros sociales, el cuerpo médico francés se ha opuesto cons­
tantemente, con gran violencia, al principio de la tarifación de los honora­
rios y al pago por las cajas de seguros, sistema de pago que el cuerpo mé­
dico llama tercer pagador. El parlamento, después de serias vacilaciones, 
ha aceptado las reivindicaciones del cuerpo médico. En el seguro francés 
cada médico pide a cada enfermo el precio que estima oportuno, y el ase­
gurado paga por sí mismo al facultativo que hubiere escogido. Por otra 
parte, para proteger el equilibrio financiero de las cajas de seguros, la ley 
ha previsto el que cada caja establezca su tarifa de responsabilidad, es 
decir, una tarifa indicando para cada asistencia médica la suma que entre­
gará la caja de seguros. De esta manera, el asegurado se encuentra entre 
dos tarifas: la que exige el médico y la de la caja. De hecho, en el momento 
actual, las tarifas de los médicos y las tarifas de las cajas se han alejado. 
unas de otras. Por una visita en el domicilio del médico, el asegurado en­
fermo debe pagar, a veces, 15 ó 18 francos, y con mucha frecuencia 20 ó in­
cluso 25 francos, mientras que las cajas no reembolsan más que lOó 12 fran­
cos. El enfermo debe, pues, conservar definitivamente a su cargo una fracción 
muy importante de los honorarios médicos, fracción que varía, según las ca­
jas, entre el 40 y el60 por 100. La separación de tarifas es aún más conside­
rable tratándose de intervenciones quirúrgicas, pues las sumas reembolsa­
das por las cajas no cubren, en general, más de un tercio de los gastos 
efectivamente realizados. Evidentemente, una situación semejante no podrá 
prolongarse. Se han entablado actualmente negociaciones para intentar 
disminuir la disparidad de tarifas. Si la tentativa de aproximación fuere co-
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ronada por el éxito, el sistema francés podrá funcionar; si, por el contra­
rio, una disparidad sensible persiste, el gobierno y el parlamento se verán 
ciertamente llamados a intervenir para imponer una tarifa obligatoria. 

La experiencia francesa, sigue, sin embargo, siendo la excepción, y, en 
los demás países, todos los grandes sistemas suponen, de una parte, la ta­
rificación de honorarios en la forma que sea, y, de otra parte, el pago del 
médico por las instituciones qel seguro. 

La opinión de las administraciones nacionales, de las uniones naciona­
les de cajas de seguros, es unánime. Las instituciones de seguros que dis­
ponen de un presupuesto determinado,tienen necesidad de una tarifa, a fin 
de poder hacer sus previsiones financieras y llegar a un equilibrio cierto 
entre sus recursos y sus gastos. 

El asegurado que ha pagado una cotización descontada de sus salarios 
tiene derecho a las prestaciones gratuitas, a reserva, quizá, de una módica 
participación en los gastos, si es que se considera tal participación como 
medio racional y eficaz de evitar los abusos. 

Por mi parte, considero que los médicos que asisten a los asegurados 
sociales tienen derecho a una' remuneración ,equitativa de sus servicios. 
Esta remuneración deberá, naturalmente, ser moderada, pues es preciso no 
olvidar que los asegurados sociales constituyen una clase económicamente 
débil de la población que, incluso en ausencia de todo seguro obligatorio, 
no podría pagar a los médicos honorarios elevados, y hasta se encontraría 
con frecuencia en la imposibilidad total de hacerse cuidar sin recurrir a los 
servicios de asistencia para los pobres. Financieramente, una tarifa incluso 
moderada representa, pues, para el cuerpo médico, en su conjunto, una ven­
taja material muy considerable. 

En mi opinión, un funcionamiento normal del seguro implica la acepta­
ción, por el cuerpo médico, del principio de la tarificación de honorarios y 
del principio del pago de los médicos por las instituciones de seguros. 

Declaro que me es ,difícil comprender y admitir la afirmación, a veces 
formulada, de que la aceptación de una tarifa y el pago por una institución 
de seguros sociales son contrarias al carácter liberal de la profesión médi · 
ca, a la dignidad del cuerpo médico y al ejercicio de una medicina sana y 
honesta. 

Creo, por el contrario, que constituiría una temeridad afirmar que existe 
incompatibilidad entre la honestidad y la conciencia profesional y la acep­
tación de una tarifa de honorarios pagada por una institución social. Exis­
ten innumerables ejemplos de hombres íntegros y de sabios, cuya actividad 
científica ha sido y se halla todavía remunerada por medio de un sueldo. 

Libertad terapéutica y de prescripción. 

En principio, el cuerpo médico reclama para los facultativos el derecho 
a elegir los metodos de tratamiento médico que estimen mejores y a recetar 
los medicamentos que juzguen más apropiados. 
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¿Es posible adherirse a esta tesis de libertad absoluta, y no se encierran 
en ella posibilidades de graves abusos? 

Las grandes uniones nacionales de cajas de seguros de todos los paises 
son de opinión diferente. En efecto, las instituciones de seguros tienen re­
cursos limitados, constituidos por cotizaciones descontadas sobre los sala­
rios de masas de trabajadores económicamente débiles. Las leyes de segu­
ros sociales imponen a las cajas de seguros la obligación de conceder a los 
asegurados una asistencia médica suficiente y apropiada, sin excederse de 
lo necesario. Por consecuencia, las cajas tienen el derecho de exigir a los 
médicos asistentes que, en iguales condiciones de eficacia, elijan el trata­
miento y los medicamentos menos costosos. 

Hablando con absoluta claridad, debo evocar ante vosotros la cuestión 
de los específicos farmacéuticos. Sabéis que en cada país existen millares 
de específicos, y que el valor de algunos de ellos da lugar a muchas dudas. 
Sabéis también que los fabricantes de específicos, que poseen recursos 
financieros enormes, realizan en la gran prensa una publicidad muy llama­
tiva y suministran a los grandes rotativos recursos importantes. Sabéis, 
final.mente, que esos fabricantes intentan también interesar a los médicos 
en el empleo de sus específicos. 

Nada más diré sobre esta delicada cuestión; pero comprenderéis bien 
las consecuencias desastrosas que podría acarrear, para las finanzas de las 
cajas de seguros, un desenvolvimiento excesivamente rápido, en la prácti­
ca, de recetas de específicos farmacéuticos. 

Así, pues, entiendo que es indispensable un acuerdo entre las institucio­
nes de seguro y las organizaciones de médicos para la elaboración de nor­
mas, a fin de que la asistencia resulte económica, y para el establecimiento 
de un control que haga respetar esas normas. 

El secreto médico profesional. 

En todos los países, y en interés de los enfermos, el código penal im­
pone a los médicos el respeto al secreto profesional médico. 

Al implantarse las primeras leyes de seguro obligatorio se planteó la 
cuestión de saber si esta disposición del código penal debería mantenerse 
con relación a las instituciones del seguro de enfermedad. 

En general, se ha llegado a la conclusión, bien por disposiciones legis­
lativas, bien por sentencias de los tribunales, de que la comunicación del 
diagnóstico a las instituciones de seguros sociales no constituye, por parte 
del médico asistente, una violación del secreto profesional. 

En cierto número d•! países, el cuerpo médico ha tomado una posición 
muy diferente Estima que el secreto profesional médico debe respetarse 
incluso en relación con las instituciones de seguros sociales, que el diag­
nóstico no debe comunicarse a las cajas de seguro~, que debe reservarse 
entre los médicos, y que no podrá, llegado el caso, transmitirse al médico 
de confianza. de la caja. 

53 
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Por su parte, las administraciones nacionales y los comités directivos 
de las instituciones de seguros afirman que es necesaria la comunicación 
del diagnóstico para el buen funcionamiento del seguro social. 

Los comités directivos de las cajas son, por la ley, responsables de la 
concesión de prestaciones médicas y farmacéuticas a tos enfermos en cali~ 
dad y cantidad suficiente. Han recibido la misión de elaborar una política 
de prestaciones preventivas del seguro. Y afirman que no pueden cumplir 
esta misión como no les procuren todas las informaciones indispensables 
sobre la naturaleza de las enfermedades, su distribución según las profe· 
siones, según los distritos, etc., en interés mismo de cada asegurado y de 
la colectividad de los asegurados. 

De hecho, en las legislaciones de seguro de enfermedad obligatorio ac­
tualmente en vigor, el mantenimiento del secreto profesional con relación 
a las instituciones del seguro constituye la excepción. En general, las ins­
tituciones de seguros tienen notic:a del diagnóstico, bien de una manera 
regular y automática, bien a petición propia. 

Como compensación, en interés de los asegurados, la ley impone a los 
administradores y empleados de las cajas, que tienen conocimiento del 
diagnóstico, la obligación de no revelar o comunicar este diagnóstico a 
ninguna persona extraña a la administración de la caja, bajo pena de san­
ciones severas. 

En muchos países, este sistema se practica desde hace treinta, cuarenta 
o cincuenta años, y las uniones de cajas de seguros afirman que no ha dado 
lugar a ninguna queja por parte de los asegurados. 

En dos ocasiones se ha sometido a examen de comisiones internacio­
nales esta cuestión del secreto profesional médico ante las instituciones 
del seguro social. 

En diciembre de 1928, una comisión de medicina social, constituida pur 
la Organización de Higiene de la Sociedad de Naciones y por la Oficina 
Internacional del Trabajo, y compuesta de seis médicos higienistas y 'de 
seis médicos pertenecientes a consejos médicos de grandes instituciones 
de seguros sociales, ha llegado a las conclusiones siguientes: 

e l. a Las estadísticas de morbilidad y de mortalidad constituyen una de 
las condiciones esenciales para una buena organización de la medicina 
social. 

2.• Los médicos al servicio de las instituciones de higiene y de seguros 
sociales, así como los médicos a cuyos servicios profesionales se hace lla­
mamiento por esas mismas instituciones, deberán suministrarle las infor­
maciones precisas sobre las enfermedades, informaciones indispensables 
para la redacción de estadísticas de mortalidad y de morbilidad. 

3.• Esta obligación implica una modificación de la práctica del secreto 
profesional médico y su adaptación a las necesidades de la medicina so­
cial, en interés superior de la colectividad.,. 

En octubre de 1932, un comité de doce médicos, consejeros tie grandes 
instituciones de seguros sociales, convocado por la Oficina Internacional 
del Trabajo para examinar el problema de las prestaciones médicas del se-
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guro de invalidez y de la participación de las instituciones del seguro de 
invalidez en la lucha contra las enfermedades sociales, ha formulado con· 
clusiones idéntica~. Ha declarado particularmente que el éxito de la lucha 
contra las enfermedades sociales depende, en primer lugar, de la Indaga­
ción sistemática y del diagnóstico precoz, y que e en todos los organismos 
asociados a la lucha contra las enfermedades sociales deben señalarse re­
cíprocamente (además de las declaraciones que la ley haga obligatoria..~). 
en un plazo de cinco días, los casos de fallecimiento y los casos de enfer­
medad social comprobados o supuestos•. 

Absolutamente convencido de que la elaboración de una estadística 
médico-social es la base de la acción preventiva de las instituciones de se­
guros sociales y de la lucha contra las enfermedades sociales en general. 
no dudo en &firmar, a mi vez, que, f'n interés superior de los asegurados y 
de la colectividad entera, el secreto profesional médico no puede oponerse 
ni a las instituciones de seguros sociales, ni a los servicios de higiene 
pública. 

Organización del control. 

Las instituciones de seguros que tienen la responsabilidad de la conce­
sión de prestaciones a los asegurados y del equilibrio financiero de su pre­
supuesto deben tener derecho a controlar tos enfc:rmos y los médicos que 
los asisten. 

¿A qu:én confiar este control? 
En ningún país se discute a las cajas de seguros el derecho a efectuar 

por medio de sus agentes, un control de los enfermos, a fin de comprobar 
el cumplimiento de las prestaciones de los médicos asistentes y la realidad 
de la inc j pacidad. 

Cuando se trata del control de la actividad de los médicos asistentes. 
se plantea la cuestión de saber si ese control se debe confiar a médicos 
inspectores de las cajas de enfermedad o a los sindicatos médicos. 

De hecho; las legislaciones de seguro de enfermedad obligatorio permi· 
ten en todas partes a las cajas el ejercicio del control por sus propios mé­
dicos inspectores, independientemente de la intervención de los sindicatos 
médicos. Para que un control semejante sea eficaz, es evidentemente pre­
ciso que el médico inspector sea elegido entre los profesionales que gocen 
de una autoridad moral y científica indiscutible, poseyendo todas las cua­
lidades médico-sociales útiles para el caso y gozando de la independencia 
necesaria, tanto frente a las asociaciones médicas como frente a las admi­
nistraciones de las t·ajas. 

El control. del médico inspector debe encaminarse principalmente a que 
el enfermo respete los reglamentos de la caja y las prescripciones del mé­
dico asistente, a que la incapacidad para el trabajo sea una realidad y tam­
bién a que el médico asistente cumpla las condiciones económicas. 

En ningún país, el seguro sodal ha c1eído conveniente descargar por 
entero sobre llis bindicatos médicos el control de la actividad del médico 
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asistente. En la misma Gran Bretaña, donde el control del cuerpo médico 
organizado es el más antiguo y el más extendido, los poderes públicos han 
juzgado indispensable nombrar médicos regionales, a los que las cajas de 
seguro pueden recurrir para inspeccionar la actividad de los médicos asis­
tentes. 

En el transcurso de mis viajes por Europa he tenido la ocasión de ver 
funcionar numerosos sistemas de control; y él resultado de mis investiga­
ciones me ha llevado a pensar que las cajas de seguros deberían tener mé­
dicos inspectores, que esos médicos inspectores deberían colaborar con el 
cuerpo médico organizado para la represión de los abusos, y que tal cÓia­
boradón serviría para proteger, a la vez, las instituciones del seguro, los 
asegurados y los mismos médicos asistentes. 

He intentado poneros de manifiesto cómo los delicados problemas del 
servicio médico del seguro social pueden resolverse en un espíritu de con_, 
ciliación respetando toJos los intereses verdaderamente legítimos de los 
médicos y de Jos asegurados. 

Estoy convencido de que sabréis resolver en España estos problemas 
con el espíritu de justicia y de generosidad que caracterizan vuestro pue­
blo, y creo firmemente que vuestro gobierno y vue:.tro parlamento dotarán 
a los trabajadores españoles de un seguro de enfermedad obligatorio, que 
constituye el instrumento más racional y eficaz para hacer efectivo el de· 
recho a la vida y la igualdad ante el derecho a la salud de las masas po­
pulares. 
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El mutualismo en Catalufía, 
por 

D. José M. Gich. 

UNA fuerza social que, en las cuatro provincias catalanas, reúna casi la 
. quinta parte del total de la población de las mismas, es ya una fuerza 
social importante y digna de ser tenida en cuenta para las futuras actuaCio­
nes del seguro social. Tal es la fuerza mutualista en Cataluña, cuyos adhe­
ridos suman más de cuatrocientos mil bajo una federación de sociedades 
de este carácter, sin contar muchas mutualidades que quedan aún fuera de 
·la federación y sin que tomemos en consideración, para este cálculo, algu­
nas mutualidades creadas con el resurgimiento del espíritu social de nues­
tras clases medias e intelectuales, tales como la del Sindicato de médicos 
de Cataluña, que agrupa la casi totalioad de la clase médica catalana, y la 
del Colegio de abogados de Barcelona, que se ha hecho extensiva a los 
profesionales de las cuatro provincias catalanas. 

Esta fuerza está destinada, sin duda, a ser coadyuvante en el futuro ré­
gimen social de enfermedad, y por ello conceptuamos muy útil darla a co­
nocer, en todos sus aspectos, desde las columnas de esta revista de pre­
visión. 

Antecedentes del mutualismo en Cataluña. 

Sabemos que el mutualismo tiene un valor universal. Desde los cCol­
legia Tenuiorum• de los romanos, asociaciones de clases humildes para 
abonar determinadas cantidades en el caso de fallecimiento de uno de los 
colegiados, hasta las espléndidas organizaciones que durante la edad me­
dia florecieron junto a las instituciones gremtales, el mutualismo ha consti­
tuido siempre el desarrollo de una aspiración humana sintetizada en el lema 
de ccada uno para todos y todos para cada uno•. Y al llegar el formidable 
desarrollo del espíritu de asociación de los tiempns modernos, esta fuerza 
ha sido una de las primeras en incorporarse al movimiento, si bien lo ha 
hecho constantemente en forma que podríamos denominar sencilla y entre 
las clases más humildes de la sociedad. 

En Cataluña podríamos encontrar los antecedentes del mismo en las 
cofradías de los siglos XII y XIII, convertidas en florecientes hermandades 
durante los siglos XIV y XV, hasta llegar a fines del siglo XVIII en que, en-
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tre los despojos de los gremios, aparecen Jos famosos montepíos y herman­
dades. Casi siempre impregnados de espíritu religioso, actúan constante­
mente en la historia social de esta tierra, unas veces en forma de socorros 
metálicos y en especie, otras veces en forma de sencillos servicios presta­
dos a Jos enfermos, y aun para la única misión de entierros y honras fune­
rales. Adheridas generalmente las mutualidades a una cofradía o institu­
ción piadosa, durante muchos años continúan la tradición asociadonista 
con dificultades de todas clases, pero con un espíritu de continuidad nota­
ble y digno de encomio. 

Aún hoy son muchas las mutualidades a las que, no habiendo llegado 
el e!'píritu moderno, siguen organizadas en pequeñas poblaciones y parro­
quias al amparo de la asociación religiosa, pugnando un día .Y otro día por 
su renovación y procurando remozarse con Jos métodos hoy generalmente 
practicados. 

Como dice un autor, ce! mutualismo, que tiene un valor humano, tomó, 
al adaptarse a Cataluña, una especial modalidad, que llega a su más íntima 
esencia, consistente en que el mutualismo ha tenido y sigue teniendo en 
Cataluña, aparte su fuerza extrínseca dimanante áel auxilio mutuo, la fuerza 
intrínseca de ser una obra de colaboración fraternal, de amor al prójimo, lo 
cual se traduce incluso en el nombre, constantemente aplicado a dichas 
entidades, de cgermandats~. Y esta modalidad, que puede parecer un ver­
balismo, constituye una de las principales causas de la expansión de la 
obra mutual en Cataluña, de su actual pujanza y de sus gloriosas destina­
ciones~. 

La unión de mutualidades. 

La necesidad que impulsaba a renovar las antiguas instituciones y a 
extender su espíritu y benéfica influencia, modernamente exigió unirlas y 
agruparlas para atender a necesidades comunes que, juntas, más fácilmente 
podían satisfacer. Las mismas exigencias del fisco, de la burocracia admi­
nistrativa (que a fines del siglo XIX no entendía de obras con espíritu so­
cial), hizo indispensable dicha unión. Y la provincia de Barcelona, siempre 
más dinámica que las demás de Cataluña por la fuerza de la capitalidad 
contó bien pronto con la cUnión y defensa de los montepíos de Barcelona 
y sus afueras~, fundada en 11 de marzo de 1895, con estatutos aprobados 
en 12 de septiembre del mismo año. 

Para dar mayor amplitud a su acción, dicha entidad renovaba sus es­
tatutos en 1909 y cambiaba su denominación, y con ella su objeto, por el 
de cUnión y defensa de los montepíos de la provincia de Barcelona~, ob­
teniendo su aprobación en 30 de junio de dicho año. · 

Pasaron diez años, y las necesidades sociales reclamaron una nueva ex­
tensión de la obra. Y, a fin de dar al molde la necesaria amplitud, en julio 
de 1919 era el mismo sustituido por la cFederación de sociedades de so­
corros mutuos de la provincia de Barcelona~, bajo el cual subsistió con 
vida espléndida, hasta que, en 1927, fueron sancionados Jos estatutos ac-
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t:.~ales bajo la denominación de «Federación de sociedades de socorros 
mutuos de Cataluña•, ampliando así su radio de acción a toda la región 
catalana. 

Esta es la entidad actual, que vamos a diseñar en sus lineas generales, 
para valorizarla mejor a Jos fines sociales y para propagar su obra hasta 
que en sus filas llegue a contar todo el mutualismo catalán, y con mira a 
los más amplios destinos que, sin duda, le están reservados como base de 
luturas actuaciones, si no más sociales, sí máh técnicas. 

La federación actual. 

Está constituida por las sociedades de socorros mutuos cuyo objeto sea 
practicar alguna o algunas de las finalidades siguientes: 

a) Subsidio en metálico, asistencia médico-farmacéutica u bospitaliza­
dón en caso de enfermedad; 

b) Subsidio por invalidez temporal, transcurrido el primer período de 
enfermedad, de largas enfermedades y por invalidez definiva; 

e) Subsidio de vejez, de retiro y de paro involuntario; 
d) Subsidio por acciJentes; 
t) Subsidio por maternidad; 
/) Sub:,idio por ddunción; 
g) Subsidio y cualquier otra forma de previsión social que tienda al 

amparo de los seres humanos en toda circunstancia y tiempo; 
h) Mutualidades infantiles y escotares. 
Así reza el art. l. • de los estatututos federativos en el generoso a"n 

de no dejar fuera de la organización federéltiva sociedad alguna que, de 
cerca o de lejos, pueda rozar con la esfera de la mutualidad, siempre que 
eu fuerza moral inspiradora sea realmente la mutualidad pura y no la idea, 
cercana o lejana, del lucro o del afán de negocio. 

Y para que sobre punto tan importahte no quede duda de ninguna clase, 
el art. 2.• viene a completar la definición anterior al decir que se enten­
derán por sociedades de socorros mutuos las que, en forma mutua, practi­
quen seguros sociales y reúnan las condiciones siguientes: 

l.a Ser entidad aseguradora la misma personalidad cole~tiva y manco­
munada de todos los asociados. 
_ 2.8 Ser únicamente asegurados o contratantes con dicha personalidad 
colectiva y ast>guradora las personas que, mediante la aceptación de los 
estatutos y reglamentos, tomen, a su vez, carácter de aseguradores. 

3.a No ser la operación de seguro objeto de industria o beneficio para 
la colectividad aseguradora, cobrando ésta, por Jo mismo, sólo lo necesa· 
río para subvenir a la prestación de sus servicios, así como para constituir 
las reservas precisas a fin de cumplir los compromisos de todos para con 
cada uno de los asegurados y para los gastos generales que ocasione la 
administración de la mutualidad. 

4.a Ser el organismo que ejerza las funciones administrativas y contrae-
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tuales a nombre de la colectividad, con poder representativo y amovible, 
emanado de la voluntad expresa y verdadera de la personalidad jurídica 
formada por la colectividad de los mutualistas . 
. 5. Ser iguales los derechos· y obligaciones de todos los asociados, sin 

privilegios ni excepciones en favor de personas determinadas, sin perjuicio 
de las secciones que puedan formarse dentro de la colectividad. 

Con ello queda perfectámente eliminado todo negocio a base o con 
pretexto de mutualidad, y al margen de la misma toda combinación de se­
guro a prima fija. La nota social más auténtica vienen a trazar estos cinco 
apartados del art. 2. • de los estatutos federales. Y aun, para completarla, 
viene el art. 3.• a admitir hasta a las entidades chatelusianas y tontinas, 
siempre que se amolden perfectamente al carácter mutual, quedando aleja­
das de todo negocio o forma de retribución de sus gestores, fundadores o 
participantes. · 

.. No hay que decir que el objeto de la federación es el fomento, mejora 
y protección de los intereses comunes a las entidades de socorros mutuos, 
la divttlgación de los perfeccionamien1os para su desenvolvimiento teórico 
y técnico, basados en la perfecta definición de los riesgos que cubre la mu­
tualidad, la defensa y la protección dt> los poderes públicos, la representa­
ción del mutualismo en toda suerte de organismos administrativos, la di­
vulgación de la profilaxis de las enfermedades con medidas sanitarias, re­
cabando los perfeccionamientos de higiene urbana y rural, y cuanto contri­
buya a disminuir la morbilidad y a garantizar al mundo del trabajo contra 
estos riesgos. 

Con tener los estatutos aprobados por la autoridad correspondiente y 
por la junta consultiva de seguros, hay bastante, como trámite administra­
tivo, para ingresar las asociaciones en la federación, contribuyendo luego 
al levantamiento de las cargas económicas de la misma, con arreglo a los 
respectivos márgenes estatutarios, según el capital social. 

Desarrollo de la federación. 

La entidad federal ha crecido constantemente desde su fundación. Pe­
queñísimos retrocesos vendrían, en todo caso, a confirmar la regla general 
como excepciones a la misma. He aquí un estado del desarrollo de dicha 
federaCión, con los totales de sus asociados, subsidios pagados y capitales 
representados: 
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Sociedades Varones Mujeres Pagado ' Capital 
· Allos. federadas. federados. federadas. Total. por subsidios. repreaentado. 

--

1898 106 16.903 5.007' 21.910 305.388,72 643.091,25 
189Q 103 19.118 5.306 24.424 320.084,72 642 415,36 
1900 116 16.439 5.447 21.886 3'19.093,50 682.293,77 
1901 116 18 930 6.104 25.034 370.872,U 697 381,15 
1902 127 21.574 - 6.919 28 493 403.328,30 704.809,12 
1903 130 22.273 7.839 30 112 518 680,28 773 496.80 

.1904 138 24.065 8.437 32 502 470.628,14 801.333,49 
1905 168 28.229 10.322 38.551 372 347,65 1 032.895.40 
1906 278 41 335 13.571 54.906 818.841,02 1.748 842,21 . 
1907 279 42,270 16.483 58.753 912 037.90 1.764 211,73 
1908 357 54.926 19.329 74.255 1.077.313,20 3.127 465,02 
1909 438 64.996 24.159 89 155 1 427.145,79 4. 280.543,12 
1910 495 77.920 24,921 102 841 1.407. 965,56 4. 788,315.42 
1911 554 98.1')6 26.120 124 316 1 509.148,45 5.431 789.03 
1912 572 102.235 26.120 128.255 l. 558 18l,15 6.002.492.31 
1913 648 115.818 29.591 145 409 1.765.212,47 6 942 582,94 
1914 732 130.831 33.427 164 .258 l. 994.036.,30 

1 

8 747.582,90 
1915 747 133.511 34.112 167 623 2.034.897,69 9 378.215,16 
1916 755 134.940 34,478 169.418 2.056.690,43 1 9.918 561,33 
1917 760 135.833 34.706 170.539 2.070.310,89 

1 

10.478.246,54 
. 1918 776 138 692 35,437 174.129 2.011.038,96 12.917 562,10 

1919 781 139.583 35.663 175.250 2.127.516,84 
1 

14.720 137,85 
1920. 793 141.725 36.215 177 940 2 160.205,95 1 15. 184.739,42 
1921 796 142.261 36.352 178.613 2.168.378,22 1 15 230.482,15 
19.'2 798 144 345 36,442 180.787 2.754 733,29 1 15.247.678 83 
1923 806 145.442 63.475 208 917 3.270.816,49 16.499.216,38 
1924 778 140 014 58.130 198 144 3.005.353,20 15.539.187.84 
1925 786 142.014 61.880 203.894 3.669 474,~6 16.143 582,19 
1926 807 176.291 79.266 255 557 4.008. 789,11 16 943 489.48 ·. 
1927 829 181.715 85.340 267 055 4.111.287,95 17 .468.88l.71 
1928 857 200.617 

1 

89.156 289 773 4.343.227,63 22.243.209,17 
1929 905 204.219 ¡ 92.060 296 279 4.527 892,10 23.350,763,15 
1930 949 ,. ,. 411.000 ,. ,. 

1 

A base de estas cifras se puede comprender la importancia de la obra 
federal, obra que resulta aún más grande cuando se penotra en el espíritu 
de proselitismo de la misma y de sus directores, espíritu que le hace adqui­
rir cada día confianza en más amplios sectores del mundo mutualista y 
ahondar en la interesante obra de complemento que, respecto de las mu­
tualidades, está desarrollando continuadamente. 

En efecto, son muchas las necesidades mutuales a las que no puede 
atender cada entidad por sí misma. Su radio de acción es· generalmente 
muy pequeño, pocos sus recursos y escaso el espíritu y medios de que las 
más de las veces disponen. Pues bien: a gran número de estas necesidades 
complementarias viene a responder la federación mediante un conjunto de 
instituciones, que pasamos a reseñar brevemente. 

El refugio mutual. 

Es la primera de esas obras complementarias. Viene a cumplir una fina­
lidad de contraseguro, ya que, mediante la misma, todas las entidades que 
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pagan a la federación el 1 por 1.000 de sus cobros anuales tienen derecho: 
primero, en caso de disolución de la entidad respectiva, cualquiera que sea 
la causa de dicha disolución, a que los asociados que, por su edad avanza­
da, no puedan entrar en otra entidad, sean admitidos en el refugio mutual, 
y segundo, en caso de traslado de residencia a una población de España 
en que no existan mutualidades, o bit!n, tratándose de personas que no 
puedan entrar en las mismas por lo avanzado de su edad, aun habiéndolas, 
a que los asociados sean admitidos en el refugio mutual. 

El objeto de esta sección es, pues, evitar que un mutualista pueda en­
contrarse algún día excluido de las filas del mutualismo en los casos indi­
cados, frecuentísimos. Existen, a este efecto, en dicha sección varios sub­
sidios y varias cuotas, con la finalidad de que las asociaciones puedan es­
coger las más similares con las por ellas pagadas y cobradas. Y el éxito de 
la misma ha sido verdaderamente asombroso. 

Largas enfermedades e invalidez. 

Así como la sección anterior viene a llenar la finalidad de contraseguro, 
esta sección atiende a la finalidad del reaseguro, función que tan sólo tra­
tándose de un gran número de asociados puede tener eficacia para la fina­
lidad de repartir mejor el riesgo. 

La federación no podía abandonar a los asociados de las entidades fe­
deradas cuando éstas, por la imposibilidad material y estatutaria, los deja­
ban sin subsidio por haber percibido aquellos subsidios a que reglamenta­
riamente tenían derecho, a pesar de continuar la enfermedad. Cuando más 
lo necesitaban, se encontraban sin auxilio, aun contra la voluntad y buen 
deseo, desde luego, de sus hermanos mutualistas. 

Tampoco la federación podía consentir que Jos inválidos para el tra­
bajo, jóvenes o viejos, fuesen una carga exclusiva para sus familiares o 
auxiliados misérrimamente por la entidad de procedencia. Así, pues, el ob· 
jeto de esta sección es el reaseguro de los mutualistas hasta su curación o 
fallecimiento, cuando sufran enfermedad de larga duración o se invaliden 
para el trabajo. 

La federación, con la sección titulada •Largas enfermedades e invali­
dez~, mediante la cuota mensual de 0,50 pesetas, concede tres pesetas 
(liarías, por el término de un año, a los mutualistas de entidades adheridas 
a esta sección que a"'otaron el plaz(l de noventa días de subsidio y que 
continúan aún enfermos. Los invalidos perciben dos pesetas cada día 
hasta su curación o fallecimiento, y si se invalidan en edad superior a los 
sesenta y cinco años, perciben una peseta diaria. 

A Jos asociados que, después de percibir durante un año el subsidio de 
tres pesetas diarias por larga enfermedad, aún continúan enfermos, se les 
considera inválidos y pasan a cobrar, desde entonces, el subsidio de dos 
pesetas hasta su curación o fallecimiento. 

Con el derecho de poder satisfacer hasta tres cuotas de 0,50 pesetas 
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mensuales, por mediación de entidades adheridas a la sección, los asocia· 
dos pueden llt>gar a asegurarse nueve pesetas diarias en caso de larga en­
fermedad, superior a noventa días, y seis pesetas diarias en el caso de in­
validez. 

Actualmente constituyen esta sección más de un centenar de mutuali­
dades, con una suma total de unos 20.000 inscritos. Paga la sección sub­
sidio a 128 inválidos para el trabajo y a 32 enfermos curables que han 
apurado los noventa días de subsidio de enfermedad en la sociedad de su 
procedencia. 

Continuamente recibe esta sección nuevas adhesiones, no siendo lejana 
la perspectiva de llegar a acoger a sus beneficios a todas las entidades fe­
dera~as, quedando asi resuelto el problema-problema que constituye la 
verdadera preocupación de las mutualidades particulares-de la enferme­
dad larga y de la imposibilidad física como consecuencia de la misma. 

Los pequeftos mutualistas. 

La finalidad de esta sección es principalmente eduéadora. Aunque la 
misma reporta beneficios materiales a sus inscritos, tiene que reportarles 
principalmente un beneficio espiritual, adhiriéndolos fuertemente, y desde 
la niñez, a las obras de previsión y educándolos en la acción fecunda del 
mutualismo bajo todas sus formas. Sembrar ideas de mutualismo, formar 
una generación que, con la previsión, el ahorro y el amor al prójimo, ~irva 
de ej~mplo a las generaciones venidt!ras para que todas mejoren en este 
aspecto de la vida social, he aquí su objeto. 

Para el logro del mismo, todos los asociados a las entidades federadas 
tienen derecho a inscribir a sus hijos en la sección de cLos pequeños mu­
tualistas•. 

Si los inscriben antes de tos tres años, quedan como socios adheridos 
los pequeñuelos, y la cuota que satisfacen de una peseta mensual se les 
reparte así: 

0,25 pesetas para una libreta de ahorro; 
0,30 pe_etas para una libreta de dote infantil, con capital reservado a 

los veinte años de edad; 
0,30 pesetas para una libreta de retiro para la vejez, a los sesenta y 

cinco años, con devolución de las imposiciones, si el asociado fallece antes 
de la edaJ del retiro; 

0,15 pesetas para gastos de administración de la sección. 
Si la inscripción tiene lugar entre los tres y los dieciséis años, son so­

cios activos los inscriptos, y su cuota mensual de una peseta se reparte en 
esta forma: 

0,50 pesetas para el fondo de enfermedad, con derecho a subsidio de 
1,50 pesetas diarias, si enferman, durante el plazo máximo de sesenta días 
cada año; 

0,05 pesetas para el fondo de defunción, con derecho al socorro de 
20 pesetas en caso de fallecimiento; 
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0,10 pesetas para una libreta de ahorro; 
O, 10 pesetas para ingresar en una libreta de dote infantil, con capital 

reservado a los veinte años de edad; 
0,10 pesetas para una libreta de retiro para la vejez, a los sesenta y 

cinco años, con devolución de las imposiciones, si el asociado fallece antes 
de la edad del retiro; 

0,15 pesetas para administración. 
A partir de los dieciséis años de edad, causan baja en la sección de 

pequeños mutualistas e ingresan automáticamente en cualquiera de las 
entidades protectoras de la sección, sin sufrir el período comúnmente lla­
mado. de purgación y sin el pago de los derechos de ingreso que la entidad 
en que entran tenga establecidos. 

Los padres, tutores y allegados de los pequeños mutualistas pueden in· 
gresar voluntariamente las cantidades que deseen en cada una de las libre­
tas citadas o en alguna de las mismas. Dichas libretas se abren en la Caja 
de Pensiones para la Vejez y de Ahorros de Barcelona. 

Las sociedades adheridas a esta sección contribuyen con el 1 por 1.000 
de su recaudación anual, cuyo ingreso se reparte íntegramente a los peque­
ños mutualistas en sus libretas de ahorro. 

También el Estado bonifica las libretas de dote y retiro para la vejez 
hasta tres pesetas anuales entre ambas, siempre que el beneficiario ingrese 
en las mismas, como mínimo, tres pesetas también. 

Las mutualidades adheridas a esta sección sumaban, a fines de 1929, 
unas 118, sumando sus asociados unos 1.000 en igual fecha. El aumento de 
asociados ha sido realmente progresivo en los últimos años, y es de espe­
rar que lo sea mucho más cuando los resultados de esta bien orientada sec· 
ción se vayan percibiendo. Con ell9, la federación pretende abarcar, bajo 
la orientación de una noble amplitud social, desde la infancia hasta la ma­
durez y la vejez de la vida de los mutualistas, pasando por toda la grada­
ción de sus estados. 

Otras secciones. 

Las anteriores secciones, que son principales en la vida federativa, vie­
nen completadas con algunas otras, entre ellas la de e Vigilancia médico­
infantil•, mediante la prestación de servicio, completamente gratuito, para 
las asociadas de entidades federadas, de comadronas a domicilio para la 
visita y asesoramiento de las personas necesitadas del servicio, vigilancia 
del desarrollo de los niños en el período de lactancia, prevención de las 
p.osibles alteraciones en su salud, etc. 

También la •Asistencia médico-farmacéutica• constituye un servicio 
que la federación presta mediante un cuerpo de médicos prestigiosos que 
atienden a los mutualistas en condiciones ventajosísimas y mediante boni­
ficaciones en algunas farmacias. 

Todo ello, completado con un conjunto de otras obras, como el boletín 
de la federación (EL Porvenir de la Mutualidad), interesante por consti-
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tuir el reflejo de una obra viva; con la fiesta anual del viejo mutualista, 
celebrada por primera vez con ocasión de la exposición internacional de . 
Barcelona, y continuada después, llegando a quedar como fiesta anual de 
la federación, constituye la organización más fuerte y robusta del mutua­
lismo catalán. 

Es mucha la labor que queda aún por hacer, según el pensamiento de 
los· elem.entos propulsores de la obra, ya que las posibilidades en este 
campo son indefinidas, abriéndosele nuevos horizontes cada día; pero con 
el espíritu proselitista que impera entre los elementos propulsores de la 
obra y con los aires de renovación que cada día las ciencias sociales y la 
técnica llevan a esta parte del mundo social, ¿qué no cabe esperar del mu­
tqalismo en un terreno tan soberbiamente fecundado por la tradición de 
tantos siglos? 

Adviértase que cada día son más amplios los horizontes que a la mutua­
lidad se asignan y cada día más complejas sus funciones. Reduciéndonos a 
la legislación española de la moderna política de previsión, aquí tenemos 
como ejemplo, y para no referirnos más que a los últimos tiempos, el de­
creto de 25 de mayo de 1931, que, al crear un servicio para el fomento y 
régimen de la previsión contra el paro forzoso, establece que la acción ofi­
cial se ejercitará mediante bonificaciones a las entidades que lleven a cabo 
el pago de subsidios en caso de paro, y, entre ellas, a las mutualidades que 
se creen o se encuentren ya creadas; el reglamento de implantación del se­
guro de maternidad, de 26 de mayo de 1931, que señala como entidades 
coadyuvantes de tal seguro a las mutualidades maternales y sociedades de 
socorros mutuos que cuenten entre sus asociados mujeres beneficiarias de 
dicho seguro; la ley de accidentes del trabajo en la agricultura, de 25 de 
agosto de 1931, que establece la creación forzosa de mutualidades patrona­
les, obligatorias para cumplir el deber de asistencia a los trabajadores acci­
dentados, y aun para satisfacer las indemnizaciones establecidas por la mis­
ma ley (orden de 2 de septiembre de 1931, con las clnstrucciones para la 
constitución de mutualidades patronales~), y aun cabria encontrar la utiliza­
ción de las mutualidades en los casos de conversión en pensión de la in­
demnización por pccidente de trabajo, según uno de los últimos convenios 
de Ginebra-, ya traducido en ley, y aun para el mismo caso derivado de en­
fermedades profesionales y manejo de sustancias tóxicas, hoy en estudio 
del Consejo de Trabajo. 

La mutualidad tiene abiertos horizontes amplísimos. Y para llenar todas 
sus futuras actuaciones, ¿no puede constituir una magnífica base ese fondo 
mutualista, tanto cultural como económico, recogido principalmente por la 
benemérita <Federación de sociedades de socorros mutuos de Cataluña~, 
que aún deja fuera de su órbita otras actuac1ones mutualistas meritísimas, 
según hemos indicado al principio de e:-ta ligerísima reseña? 
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Homenaje a la vejez en Madrid. 

El día 31 de diciembre de 1932 tuvo Jugar, a las cuatro de la tarde, 
en la Sala Maluquer del Instituto Nacional de Previsión, la fiesta organi­
zada por el Patronato de Homenajes a la Vejez para hacer entrega de 114 
libretas de pensión vitalicia de una peseta diaria a otros tantos ancianos 
de Madrid y su provincia. 

Presidió el acto el General Marvá, y ocupaban los demás sitios del es­
trado el Consejero del Instituto Nacional de Previsión Sr. Gómez Latorre, 
y. los Vocales del Patronato Sra. García Cano y Sres. López Núñez, MGo 
rán y .Mora Pascual. 

El local estaba ocupado, en su mayor parte, por los ancianos y ancia­
nas favorecidos en el año actual. 

El Presidente del Instituto Nacional de Previsión y del Patronato de 
Homenajes a la Vejez, Excmo. Sr. D. José Marvá, concedió la palabra 
al Secretario, Sr. Alvarez Suárez, que leyó la siguiente memoria: 

ExcMo. SR.: 

SEÑORAS y SEÑORES: 

El Patronato de Homenajes a la Vejez celebra hoy el V acto de esta 
fndole, desde que se iniciaron en Madrid, en 1928, para rendir el mereci­
do tributo de consideración y simpatía a estos viejecitos venerables que. 
sólo por serlo, merecen nuestro respeto y que son protagonistas en este 
acto sencillo y conmovedor. 

Si nuestro inolvidable D. José Maluquer viviera, rebosaría segura-
- mente de júbilo su magnánimo corazón al ver cómo la Sala del Instituto 

que lleva su nombre sirve de albergul! circunstancial a estos seres des­
heredados de la fortuna, que si no pudieron ser previsores en los prime­
ros años de su vida, fué porque no existían entonces instituciones como 
la que aquel insigne varón fundara para prevenir los riesgos de la an­
cianidad. 

Los Homenajes a la Vejez, extendidos por todo el territorio nacional, 
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además de proporcionar ayuda económica a los más VIeJOS, tienen por 
misión, según las normas por que se rigen, la de reverenciar a los ancia­
nos. He aquí, pues, la primordial razón de este acto. 

El Patronato de Homenajes a la Vejez de Madrid convocó este año, 
como los anteriores, el oportuno concurso para que durante el mes de 
mayo presentaran sus solicitudes en la Secretaría del Patronato todos 
los ancianos que se creyeran en condiciones para optar a estas pensiones, 
siendo preciso para solicitarlas ser mayores de setenta y cinco años, na­
turales de Madrid o su provincia o llevar, por lo menos, diez años de 
residencia en ella y encontrarse desamparados, justificando, al efecto, 
todo ello, con las correspondientes certificaciones de nacimiento, residen­
cia y pobreza. 

Se presentaron 289 instancias, que unidas a las de ancianos que en 
años anteriores no habian conseguido pensión, alcanzaron la elevada 
suma de 2.148 solicitudes, que quedaron reducidas a 2. 109, después rle 
devueltas las de aquellos ancianos que carecían de derecho para obtener 
estos beneficios. 

Como procedimiento más equitativo para hacer la selección, estimó 
~1 Patronato que convenía adoptar el criterio de empezar a conceder pen­
siones por los más ancianos y más necesitados, comprobando este último 
extremo por las visitas domiciliarias efectuadas por los Vocales del Pa­
tronato, siendo uno de los que con más asiduidad compartían esta ingra­
ta tarea nuestro amigo entrañable D. Gonzalo Morales, arrebatado a la 
vida recientemente y a quien es justo dedicar en estos momentos un pia­
doso recuerdo. 

La acción bienhechora del Patronato en el presente año se ha hecho 
extensiva a 114 ancianos mayores de ochenta y cuatro años, correspon­
diendo estas pensiones a 

ÁHcianas,-De Madrid ••.•••••••••.•••••..• ,....... 6ú 
De la provincia... . . . . . . . . • • . . . . . . . . . . • • 22 

Ancianos,- De Madrid ........ , •••••.••••••••••• ,.. 21 
De la provincia •••••••...••••.••••••• , . 11 

TorAL •••••••••••••••••• ,... 114 

En este punto tropezó el Patronato con la dificultad de tener que 
adaptar a realidades el precepto reglamentario que determina que las 
pensiones se distribuyan por partes iguales entre ancianos y ancianas, 
puesto que, sin que pueda precisarse la causa, es lo cierto que desde que 
se constituyó el Patronato de Madrid es mucho menor el número de ins­
tancias recibidas de ancianos solicitantes que el de anci~nas, y buena 
prueba de ello es que de las 2.109 solicitudes que este año existían en la 
Secretaría del Patronato, correspon·den a ancianas 1.505 y tan sólo 601 



788 ANALES DEL INSTITUTO 

a ancianos. Tan enorme diferencia entte estas dos cifras, inclinó al Pa­
tronato a interpretar aquella disposidón en el sentido de establecer una 
proporcionalidad, en virtud de la cual, y siendo el número de ancianas el 
doble más la mitad que el de ancianos, se acordó que por cada pensión 
que se otorgara a éstos se concediera a aquéllas dos pensiones y media. 
o sea aproximadamente a razón de un 30 por 100 a ancianos y un 70 
por 100 a ancianas. A tales sugestiones responden las cantidades indica­
das anteriormente. 

No queremos dejar ·de consignar que si se ha llegado a esta cifra de 
ancianos favorecidos ha sido por la decidida protección de nuestro res­
petable Presidente el General Marvá, más anciano que muchos de los 
aquí presentes, que siente por esta Obra verdadero caTiño y que ha pres­
tado su valioso concurso para que el Instituto Nacional de Previsión des­
tinara 100.000 pesetas a la constitución ·de estas pensiones. 

Con tan estimable cantidad, con las subvenciones consignadas en los 
Presupuestos de la Diputación y del Ayuntamiento de Madrid y con lo$ 
donativos de algunos Bancos, COmpañías ferroviarias, Sociedades, Cá­
maras oficiales, varios Ayuntamientos de la provincia y particulares, todos 
ellos relacionados al final de esta Memoria, se ha llegado a reunir la suma 
de 129.404,70 pesetas. 

Por lo que se refiere a los Ayuntamientos, bueno será consignar que ~i 

bien hay algunos que contribuyen con donativos proporcionados a la mo­
destia de sus Presupuestos, hay otros que, por el contrario, no prestan a 
esta Obra social la atención que merece. Claro es que los ancianos no son 
culpables de tal desvío, y por ello se otorgan las pensiones sin entrar a 
determinar si los Ayuntamientos han contribuído o no a los fines del 
Patronato. 

Ya hemos dicho que la suma recaudada ha sido la de 129.404,70 
pesetas; y como el coste total de las 114 pensiones concedidas im­
porta la cantidad de 137.666,50 pesetas, la diferencia se ha suplido asi­
mismo del fondo que administra el Instituto Nacional de Previsión. 

Sumando estas cantidades con las de años anteriores resulta que hasta 
la fecha ha repartido este Patronato de Homenajes a la Vejez, en los 
cinco años que lleva funcionando, 704 pensiones vitalicias de una peseta 
diaria o otros tantos ancianos de Madrid y su provincia, por un importe 
total de 824.452,31 pesetas. 

Tan halagüeñas cifras consignadas en esta Memoria nos animan a se­
guir laborando con el mayor celo para la consecución de nuestros fines; 
deseando que la acción social y la de las Corporaciones municipales, tra­
ducida en donativos, nos permita el próximo año otorgar buen número de 
pensiones a ancianos desvalidos. .. 
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A continuación, el presidente ,del Patronato de homenajes a la vejez, 
general Marvá, pronunció el siguiente discurso: 

' 
SEÑORAS y SEÑORES: 

Cada año que pasa produce en mt ammo más honda impresión la 
fiesta de los homenajes a la vejez. Cierto es que cada año siento más la 
pesadumbre de los muchos que tengo. 

Ved aquí, reunidos en torno nuestro, a estos ancianos. Van a ser hon­
rados por nosotros, a recibir nuestro aplauso, nuestras manifestaciones 
de cariño; y bien lo merecen los que en la eterna lucha del trabajo han 
llegado al final de ,su camino privados de cuanto puede hacer agradable 
la existencia. 

Nada más justo que este homenaje. ¿Habían de seguir en el olvido 
nuestro. en el abandono, dejarlos morir en un rincón? En un hombre 
de corazón no puede caber tamaña inhumanidad, tan grande injusticia. 

Repito una vez más lo que he dicho en otras fiestas de esta natura­
leza: los homenajes a la vejez ,no son de carácter espectacular, no son una 
exposición de pobres viejos que han vivido con su trabajo: es mucho más 
elevada su espiritualidad. 

Las fiestas de los homenajes a la vejez son fiestas de amor para estos 
viejos. No consisten tan sólo en el auxilio económico, que, aunque mo­
desto, les resuelve el problema del hogar. En el homenaje que se les tri­
buta se les dice: "No estáis abandonados; hay quien cuida de vosotros; 
aquí estamos para ayudaros en el descenso suave de los últimos pelda­
ños de la escala de la vida." 

El homenaje es una obra cristiana, porque tiende a la protección d: 
los desvalidos; educadora, porque ejercita el respeto y reverencia a los 
viejos, especialmente a los viejos pobres. Es obra de justicia social, por­
que rescata de la miseria y del abandono a los que han llegado al tér­
mino de una vida de trabajo, con 'la cual laboraron para el bien general. 

Es más aún: es una fiesta genuinamente española, porque nació en 
nuestra patria, y de ella irradió y se extendió por todo el continente 
europeo, llegando hasta el Extremo Oriente, al Japón. Decidme si esta 
obra no ha de ser simpática a todo corazón noble y generoso. 

¡Y qué rápidamente van desfilando los viejos! El tiempo pasa, corre 
más a prisa de lo que se supone. Parece que fué ayer cuando estos ancia­
nitos, que hoy son objeto de nuestro cariño y de nuestras atenciones, 
eran trabajadores vigorosos, que sólo podían ganar con su labor activa 
lo estrictamente necesario para {r viviendo. 

* ** 14 
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El problema de la asistencia a los viejos no se ·resuelve con los re­
cursos de la beneficencia. Interesante es 1la labor de ésta; pero los bene­
ficiarids de ella, atenidos a los reglamentos que la rigen, puede decirse 
que pierden su personalidad, mientras que los pensionados por los ho­
menajes a la vejez conservan su hogar, conservan la familia. Por ello 
puede decirse que la obra de la beneficencia es un t6pico pa:ra la cura­
ción del mal, pero que la verdadera profilaxis es el homenaje a la vejez. 

* ** 

Iniciados los homenajes por la Caja catalana y extendidos por toda 
España, han sido admitidos y sistematizados por el Instituto Nacional 
de Previsión, y han dado origen a la creación de un fondo .de protección 
a los ancianos. Extendida la obra, como digo, por toda España, por Ias 
cajas colaboradoras, quedaba en descubierto Madrid y su provincia, y 
la memoria luminosa que habéis oído ·del secretario del Patronato de 
Homenajes a la Vejez os habrá dado cuenta de cuanto hemos hecho para 
la eficiente realización de nuestros propósitos y de qué manera han res­
pondido a nuestro llamamiento los espíritus generosos en favor de lo'> 
veteranos del trabajo. 

Han contribuído a la obra la Diputación de Madrid, el Ayuntamiento 
de esta capital y los de algunos otros pueblos de la provincia, y un buen 
número de personas, cuyos nombres se publicarán, que han aportado su 
óvolo para aumentar el total de la cantidad disponible; ya que cuanto 
mayor sea, acrecentará el número de pensiones y el de ancianos favore­
cidos, y siempre parecerá poco para nuestros deseos, porque el número 
de ancianos es considerable. 

Aplausos merecen, y yo se los tributo muy sinceros, a cuantos han 
contribuído a este homenaje y a cuantos han cdlaborado e intervenido 
con su trabajo para la mejor organización y más feliz éxito. 

A este propósito, recuerdo que cuando, allá en mis años mozos, 
muy lejanos por cierto, estudiaba yo en la Academia de Ingenieros 
militares la historia de los grandes estrategas, me admiraba en extre­
mo la gran figura de Napoleón. Pero esta admiración quedó eclipsada 
por la que sentí después por el almirante Nelson, que en el momento de 
comenzar la bataUa de Trafalgar, que dió la hegemonía del mar a In­
glaterra, pronunció aquella admirable frase, esculpida en su monumento 
en Londres: "Inglaterra espera que cada uno cumpla con su deber". 

Por lo que se refiere al Homenaje a la Vejez, todos podemos tener la 
satisfacción de haber cumplido con los deberes de humanidad y de ju'>­
ticia social; porque al rendir homenaje a los viejos, nos honramos a 
nosotros mismos. 



NACIONAL DE PREVISION 791 

Por último, el secreta·rio del Ratronato, en unión d~ varios funciona­
rios del Instituto, hizo el reparto de libretas de pensión vitalicia a los 
ancianos favorecidos, que fueron también obsequiados con cajas de 
dulces. 

El acto terminó a las cinco y cuarto de la tarde. El Patronato, en 
atención a la crudeza del día, acordó trasladar, por su cuenta, a los an­
cianos a sus domicilios en automóvil. 
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Variedades. 

LOS MUTUALISTAS 

Cuadro dramático, en un acto y en prosa, original de 

FERM{N SANTAMAR{A ARNÁIZ 

A la buena memoria de D. Gregario de 
Mújica, merití~imo apóstol de la Previsió11 
y entrañable amigo de los niños. 

PERSONAJES 

SOLEDAD, madre de loNACIO. 
DoN DAMIÁN, maestro y director de la Mutualidad. 
PABLO. 
IONACIO. 
ENRIQUE. 
LEONARDO. 

EL AuTOR, 

Interior de la guardilla, en que viven SOLEDAD, viuda relimpia y vividora, y su hijo IGNACIO, ex­
celente muchachito de trece años, a quien unas tempranas cataratas le han dejado casi ciego. Puerta 
de entrada a la Izquierda del actor, y otra, con cortina, a la derecha. Al fondo, una ventana, por la 
que se divisan un trozo de cielo y Jos tejados de las casas inmediatas. En el centro, una camilla; en 
sitio adecuado, una < ómoda, un espejo, dos cuadros y seis sillas. Es una oscura y fria tarde de 
febrero. 

ESCENA P-IONACIO y PABLO. 

Al levantarse el telón aparecen sentados en torno de la mesa loNACIO 
y PABLO, éste leyendo en voz alta el cQuijote•. 

PABLO (leyendo).-cEn Jo que toca a cómo has de gobernar tu persona y 
casa, Sancho, lo primero que te encargo es que seas limpio, y que 
te cortes las uñas, sin dejarlas crecer, como algunos hacen, a quie-
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nes su ignorancia les ha dado a entender que las uñas largas les her­
mosean las manos, como si aquel excremento y añadidura que se 
qejan de cortar fuese uña, siendo antes garras de cernícalo lagarti-
jero: puerco y extraordinario abuso. 

"No andes, Sancho, desceñido y flojo, que el vestido descom­
puesto da indicios de ánimo desmazalado, si ya la descompostura y 
flojedad no cae debajo de la socarronería, como se juzgó en la de 
Julio César.,. 

loNACio.-Oye, Pablo, ¿qué hora es? 
PABLO (mirando al despertador que hay sobre la cómoda).·-Las cuatro y 

media. ¿Quieres algo? 
loNACio.-¿No te parece que, por hoy, podíamos poner punto final a la lec­

tura? Llevas leyendo cerca de una hora, y no quisiera que por mí te 
molestases tanto. 

PABLO (acercándose a IGNACIO y echándole un brazo sobre el hombro).­
Parece mentira que digas esas cosas, sabiendo lo que gozo distra­
yéndote un poquito. 

loNACio.-Pero no debo abusar de tu bondad. 
PABLo.-Hazme el favor de no hablar de semejante cosa, si no quieres que 

riñamos. ¡Estaría bueno que ahora viniéramos con esas! ..... 
loNACIO.-¡Siempre el mismo! ¿Cómo agradecerte ..... ? 
PABLo.-No hago más que cumplir con mi deber de amigo y condiscípulo. 

Conque, asunto concluido. ¿Termino de leer esta página, ya que 
falta poco? 

loNACIO.-Haz lo que quieras. 
PABLo.-Sí; y luego ..... 
IGNACIO.-Y luego, ¿qué? 
PAQLo.-Ya lo verás. Atiende. (Sigue leyendo.) cToma con discreción el 

pulso a lo que pudiere valer tu oficio, y si sufriere que des librea a 
tus criados, dásela honesta y provechosa, más que vistosa y bizarra, 
y repártela entre tus criados y los pobres: quiero decir, que si has de 
vestir seis pajes, viste tres y otros tres pobres, y así tendrás pajes 
para el cielo y para el suelo; y este nuevo modo de dar librea no le 
alcanzan los vanagloriosos." 

loNAclo.-¡Gran consejo! 
PABLO.- e No comas ajos ni cebollas, por que no saquen por el olor tu villa­

nería. Anda despacio, habla con reposo; pero no de manera que pa­
rezca que te escuchas a ti mismo, que toda afectación es mala. 

"Come poco y cena más poco, que la salud de todo el cuerpo 
se fragua en la oficina del estómago. 

,.sé templado en el beber, considerando que el vino demasiado, 
ni guarda secreto ni cumple palabra. 

"Ten cuenta, Sancho, de no mascar a dos carrillos, ni de erutar 
delante de nadie." (Cerrando el libro.) 

En verdad, que resulta interesante este capítulo. 
loNACio.~¿Tendrá alguno el Quijote que no lo sea en grado sumo? 
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PABLo.-Dices bien. ¡Y pensar que hay españoles que no conocen este 
libro! ..... (Pausa. Saca un paquetito del bolsillo de su abrigo, que 
está colgado en el respaldo de la silla en que se sienta.) ¿Qué tal? 
¿Hay apetito? 

IGNACio.-No me falta. ¿Por qué me lo preguntas? 
PABLo.-Porque así me ayudarás a merendar. (Desenvolviendo el paquete 

y entregando a IGNACIO uno de los dos bollos que contenta aquél.) 
Toma. A ver si te gusta esto. 

IGNACIO.-¿Qué me das aquí? 
PABLo.-Come y lo sabrás. 
IGNACIO (después de haber hincado el diente a su ración).-La mantequilla 

es riquísima. 
PABLO.-¡Ya lo creo que es buena! Nos mandó ayer una cajita de ella mi 

tío Bernardo, y, al saber mi mamá que venia a visitarte, ha puesto un 
poquito en este par de bollos para que merendásemos tú y yo. 

IGNACio.-Dale las gracias en mi nombre. (Siguen merendando, y, luego de 
una breve pausa, se percibe el ruido que alf!uien hace en la puerta 
de entrada.) ¿Quién es? 

SoLEDAD (desde dentro).-Soy yo, hijo mío; no te asustes. 

ESCENA 2.a-DICHOS y SOLEDAD. 

Ésta entra por la izquierda, y, sin quitarse el mantón, va a besar 
a IGNACIO. 

SoLEDAD.~¿Cómo has pasado el rato? 
IGNACio.-Estando acompañado de Pablito; no hay que preguntarlo. 
SoLEDAo.-Da gusto ver lo bien que os lleváis. 
P ABLo.-¡No faltaba más que así no fuera! 
SoLEDAD.-Pero si no me había dado cuenta de que estabais merendando 

de lo lindo. ¿De quién es hoy el santo? 
PABLO (refiriéndose a lo poco que les falta por comer).-Ya no llega usted 

más que al humo de las velas. 
IGNACIO (por Pablo).-Me ha convidado éste. 
PABLo.-Diga usted que no, que ha sido mi mamá. 
SoLEDAD.-Para el caso, es lo mismo. (Entra por la derecha, por donde 

sale a poco con un cesto de ropa.) Vamos a ver si doy una puntada. 
Pero antes echaremos una firma, que no nos vendrá mal el calorci­
llo. (Rescalda el brasero y toma asiento aliado de su hijo.) 

IGNACio.-¿Hace mucho frío? 
SoLEDAD.-Mucho. ¡Se está cuajando una nevada! ..•.• 
loNACio.-¡Y tú, soportándolo en el río, lava que te lava! ¡Me apena más el 

que trabajes tanto!. .... 
SoLEDAD.-Mientras tenga salud, no debe importarte. 
GNACio.-Sí; pero es que yo quería que, con mi ayuda, hubieses empezado 

a gozar de algún descanso. Y ¡ya ves. me viene esta desgracia! 
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SoLEDAD.-No te aflijas, tonto: Dios, que es bueno, velará por nosotros, y 
¡quién sabe si nos tendrá reservada una-sorpresa! 

loNACIO.--¡Ay, madre! Voy perdiendo la esperanza. Hace cuatro meses que 
se quedaron mis ojos sin luz, y ..... 

PABLO.-Lo último que se pierde es la esperanza, y en Dios no hay que 
perderla nunca. Además, no vas peor; ya sabes lo que dice el mé­
dico. 

loNACio.-Sí; pero, para hacer lo que él nos manda, hay que tener mucho 
dinero. Y nosotros ¡somos pobres! 

SoLEDAD (aparte y triste).-¡Es cierto! 
PABLO. -Ya te habrán contado lo bien que resultó la fiesta mutualista del 

domingo. 
loNACio.-No tengo más noticias que las que me comunicó ayer tarde 

Paco López. 
SoLEDAD.-Según él, fué un acto grandioso. 
PABLo.-Y altamente emocionante. 
loNACio.-¿Es verdad que lloraba Don Damián? 
PABLo.-Como que le caían unas lágrimas tan grandes como puños. Y, 

con el cariño que siente por la obra, no era para menos. Que ¡vaya 
si impresiona ver reunidos, en un teatro tan grande y tan severo 
como el nuestro, a gran parte de los niños que asistimos a las es­
cuelas que hay en la ciudad y a nutridas comisiones de las de otros 
pueblos, con sus maestros respectivos; a un público numeroso y dis­
tinguido, que se disputaba el felicitar y acariciarnos, y a un sin fin 
de señorones, entre los que se encontraban el alcalde y el señor go-

. bernador presidiendo la función!. 
loNACio.-¡Sí que sería un espectáculo magnífico! 
PABLo.-No pueden ustedes darse idea: música, discursos, poesías ..... ¡Qué 

sé yo! Y, al final, el reparto de premios a las mutualidades que más 
se han distinguido ..... 

SoLEDAD.-Una de las cuales ha sido la vuestra. Segundo premio, ¿no? Es-
táis de enhorabuena. 

PABLo.-¡Ya lo creo! 
loNACio.-Gracias al grandísimo interés que se ha tomado Don Damián. 
SOLEDAD. - Pero, al fin, ha visto el hombre recompensados su trabajo y su 

constancia. '· 
PABLo.-Ha recibido la satisfacción que más apetecía. A buen seguro que 

recordará aquel día como uno de los más felices de su vida. 
IONACio.-Fiestas así debían celebrarse con frecuencia. 
SoLEDAD.-Di que sí, hijo mío: ¿hay algo más hermoso que trabajar por 

la paz y bienestar de la humanidad, que sólo pueden conseguirse 
amándonos los unos a los otros? ¡Ah, si siempre se hubiese inculca­
do a los niños esta ideal. .... 

PABLo.-Pues yo le aseguro a usted que no se perdió el tiempo con la fies­
ta mutualista del domingo. (Pausa. Se oyen voces, cada vez más 
próximas, que llegan por la puerta de entrada. Escuchando.) Pero, 
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¡diantre!, si parece que oigo hablar por ahí a Don Damián. (Se levanta 
y dirige a la puerta de la izquierda, abriéndola. Al poco tiempo apa­
recen en ella Don Damián, acompañado de Enrique y de Leonardo.) 
No, no me he equivocado. 

IGNACIO.-¿Es posible? 
SOLEDAD (acudiendo a recibir a los que llegan).- ¡Qué sorpresa! 

ESCENA 3.a-DICHOS Y DoN DAMIÁN, ENRIQUE Y LEONARDO. 

DoN DAMIÁN (entrando precedido de Enrique y de Leonardo, el primero de 
. los cuales corre a abrazar a lgnacio).-¡Buenas tardes, buena gente! 
SoLEDAD, IGNACIO y PABLo.-¡Buenas tardes, Don Damián! 
ENRIQUE y LEoNARDo.-¡Buenas tardes! 
SoLEDAD.-¡Hola, mozos! ¡Buenas tardes! 
DoN DAMIAN.-¿Qué tal vamos viviendo? 
SoLEDAD.-Ya lo puede usted ver. 
DoN DAMIAN (a Ignacio).-Y este pollo, ¿qué nos cuenta? 
IGNACIO (tratando de incorporarse, cosa que le impide Don Damián).-Nada 

de particular. 
DoN DAMIÁN.-¡Quietecito, eh! ¡No faltaba más! ¿Conque no nos cuentas 

nada? ¿Ni siquiera que estás algo mejor? 
SoLEDAD.-(¡No fuera malo!) 
PABLO.""-Diga usted que sí lo está. Sólo que son más aprensivos ..... 
IGNACio.-¡Ay, Pablitol No te cansas de animarme; pero ••••• 
SoLEDAD (que ha acercado una silla a cada una de las personas que se 

hallan en escena).-¿Por qué no se sientan ustedes? 
DoN DAMIAN (tomando asiento, e imitándole todos los demás).-Nos sen-

taremos un poquito para no desairar al ama de la casa. 
ENRIQUE.-¿No conocías a Ignacio, Leonardo? 
LEONARDo.-No recuerdo haberle visto. 
DoN DAMIAN.-¡Repámpanosl ¡Si se me había olvidado hacer vuestra pre­

sentación! Tengo el gusto de presentarte, Leonardo, a Ignacio Quí­
lez, uno de los alumnos más aplk:ados que he tenido en mi ya dila­
tada vida de maestro, y a quien tantas veces nombro en clase, po­
niéndole como modelo de muchachos. Y a ti, Ignacio, te presento a 
Leonardo Márquez, que ha ingresado recientemente en nuestra es­
cuela, y del que espero mucho y bueno, pues además de ser un 
chico listo, tiene un corazón excelente. (Se levanta LEONARDO y se 
dirige a IGNACIO, abrazándose ambos.) 

LEONARoo.-De ahora en adelante, amigos. 
loNAcio.-Así es. 
DoN DAMIÁN (por LEONARDO).- Tenía un interés enorme por conocerte y 

apreciar de cerca las excelencias de las mutualidades infantiles. Por 
eso le he traído hoy conmigo. 
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SoLEDAD.-Reciba usted nuestra felicitación más cariñosa con motivo del 
triunfo que ha conseguido. 

loNACIO.-¡Que sea enhorabuena, Don Damiánl 
DoN DAMJÁN.-Gracias, muchas gracias. 
SoLEDAD.-Cuando han llegado ustedes estábamos hablando de esto; ¿ver-

dad, Pablo? 
PABLO. -Sí, señor. 
ENRIQUE.-¡Fué una fiesta inolvidable! ..... 
LEONARDO.-¡Amorosa, educativa! ..... 
DON DAMIÁN (emocionado).-¡Callad, hijos, callad, que aún me estremezco 

de dulcísima emoción al recordarla! Con decir que la satisfacción 
que me produjo no la cambiaría por todo el oro del mundo ..... 

ENRIQUE. -¡Bien se ha desvelado usted por colocar a nuestra mutualidad 
en el lugar preferente en que se encuentra! 

DoN DAMIAN.-Pues, aunque creáis vosotros lo contrario, todavía queda 
mucho que hacer. Que una mutualidad no debe limitarse a socorrer 
con modestas pensiones a sus socios cuando éstos caen enfermos. 
Cierto es que nuestra mutualidad realiza los fines esenciales en esta 
clase de instituciones, sabiamente creadas y protegidas por el Insti­
tuto Nacional de Previsión: con las modestas cuotas que los socios 
aportan todas las semanas y con las bonificaciones del Estado y al­
gún otro ingreso, se constituyen las dotes o capitales que los mu­
tualistas han de cobrar cuando lleguen a los veinte o veinticinco 
años, edad crítica en que el hombre comienza a vivir por cuenta 
propia y debe asumir la responsabilidad íntegra de su existencia. 
Tenemos también la libreta de pensión de vejez y este socorro de 
enfermedad, y algún otr9 beneficio, aunque debo advertir que, por 
muy importantes que sean, y, en efecto, lo son, estas ventajas eco­
nómicas, lo que más nos interesa es el bien moral que la mutualidad 
infunde en todos, fomentando las virtudes sociales, el cuidado de lo 
porvenir, el compañerismo, la ayuda mutua, la noble amistad, como 
esta que ahora estamos admirando ..... Pero aún tenemos que hacer 
otras cosas. Hay que ir más adelante: organizar bibliotecas instruc­
tivas, coros musicales, viajes de estudio, ayuda a niños pobres ..... , 
pues todas estas cosas, y otras muchas más, pueden entrar en el 
campo de actividad de una mutualidad despierta, como muy bien 
ha dicho una gran revista amiga de la previsión y de los niños. 

PABLO.-Pero eso requiere, además de mucho tiempo, un trabajo inmens.o. 
DoN DAMIAN.-Costará todo el trabajo que queráis, mas yo os asegur·o que 

todo ello lo tendrá la Mutualidad que yo dirijo. Y muy poco ha de 
vivir quien no lo vea. (Saca su cartera y separa de ella unos pape­
les,· luego deja sobre la mesa unas monedas de plata, y, por último, 
prepara su pluma, con la que invita a firmar a Soledad.) ¿Quiere 
usted hacerme el favor de echar una firmita? 

SoLEDAo.-¡Cómo no! 
DoN DAMIAN (guardándose el papel que ha firmado SoLEDAD).-Pues aquí 
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tiene usted la pensión que corresponde a esta semana, y la baja para 
que certifique nuevamente el médico. 

SoLEDAD.-¡Quedo muy agradecida a ustedes! 
DoN DAMIAN.-¡Harto poco es; pero, en fin, menos es nada! 
IONACIO.- Muchas gracias. 
ENRIQut::.-¡A ver si te callas, vaya! 
PABLo.-No tienen que agradecernos ustedes lo más mínimo, puesto que 

a todos los mutualistas nos asisten las mismas obligaciones e iguales 
derechos. Hoy por unos, mañana por otros ..... ¿Quién está libre de 
una enfermedad y de necesitar un auxilio, por exiguo que éste sea? 

Lt::ONARDo.-De manera que cada semana..... . 
DoN DAMIAN.-Sí; mientras el socio se halla enfermo, tienen el deber de vi­

sitarle, cuando menos una vez a la semana, sus condiscípulos y el 
maestro, interesándose por el estado del paciente y entregándole la 
subvención que le corresponda. 

LEONARDO. Que es ..... 
DoN DAMIAN.-Una peseta diaria durante los dos primeros meses, quedando 

luego reducida a cincuenta céntimos hasta completar el medio año· 
No puede darse más, siendo la cuota semanal de veinte céntimos. 

ENRIQUt::.-Hay muchos que, por pertenecer a familias de clase acomodada, 
renuncian a la subvención, y la cantidad que había de pagárseles se 
destina a mejorar o a prorrogar, según los casos, la pensión de los 
que verdaderamente la precisan. 

DoN DAMIAN.-Sólo así se explica que pueda seguir cobrando Ignacio, no 
obstante llevar enfermo cuatro meses. 

SoLEDAD.- (¡Cuánto ayuda esa pesetillal) 
Lt::ONARDO.-Pero ¿tendrá la mutualidad sus socios protectores? 
DoN DAMIAN. ·· Son contadísimos. ¡Se preocupa tan poco la gente de estas 

cosas! ..... 
LEONARDO. - Pues en cuanto vea a mi papá, le cuento todo esto: y le ase­

guro a usted que se suscribe con un duro mensual. ¡Poco bueno que 
es él, y poco qne le gustan estas obras! 

DoN DAMIAN.- ¡Deja que te abrace, Leonardo, pues a pesar de tu poca edad, 
has sabido comprender, porque sabes sentir, lo que para muchos 
viejos ha constituido un misterio! Sí; hay que amar a nuestros seme­
jantes, para que ellos nos amen a nosotros, hay que encauzarles des­
de niños por el sendero del bien, hay que tenderles la mano cuando 
demanden un poco de ayuda, pues es la úuica manera de que el odio 
con que se mira hoy la humanidad, amenazando destruirse, pueda 
convertirse en paz, trabajo y bienestar. (Con verdadero entusiasmo.) 
Y para que puedas contar a tu papá hasta dónde llega el altruismo 
de las mutualidades infantiles, para que todo el mundo se entere de 
la silenciosa, pero constante y elevada misión que realizan ..... prepá­
rense ustedes a recibir una grata noticia. (Expectación.) Todos uste­
des saben que en la última fiesta mutualista se otorgó a nuestra mu­
tualidad el segundo premio. 
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SoLEDAD, PABLO v ENRIQUE.-Sí, señor. (IGNACIO y LEONARDO asienten con 
ligeras indicaciones de cabeza.) 

DoN DAMIÁN.-Todos saben asimismo a cuánto ascendió éste, ¿verdad? 
PABLO y ENRIQUE.-Sí, señor. 
UoN DAMIAN.-Pero lo que no saben ustedes es lo que voy a decirles aho-

ra mismo. Es decir, vamos a ver si lo adivinan. 
LEONARDO.-(¿Qué será?) 
ENRIQUE (a PABLO).-¿Tú qué crees? 
PABLo.-¡Cualquiera lo averigua! 
DoN DAMIÁN (a loNACio).-¡Vamos, Ignacio, un pequeño esfuerzo! 
IGNACIO.-¡Qué Sé yo! 
DoN DAMIAN.-Usted, Soledad, ¿tampoco da en el quid? 
SoLEDAD.- ¡A buen sitio ha ido usted a parar! No se me ocurre nada •.••. 
DoN DAMIAN.-¡Qué poca intuición tiene esta gente! ¡No acertarlo ni aun 

diciéndoles que le interesa mucho a Ignacio! 
IGNACIO (con viveza).-¿A mí? 
DoN DAMIAN.-A ti, sí. 
SOLEDAD (anhelosa).-¿A mi hijo? 
DoN DAMIAN.-A su hijo; sí, señora. (Breve pausa, durante la que todos 

intentan vanamente descifrar el misterio que encierran las palabras 
que ha pronunciado Don Damián.) 

LEONARDo.-¡Díganoslo usted, Don Damián, que estamos muy impacientes! 
SoLEDAD.-No nos haga usted sufrir. 
DoN DAMIAN.-Sea. Pues ello es que esta mañana nos hemos reunido los 

vocales que formamos la junta directiva de nuestra mutualidad, y he­
mos acordado por unanimidad destinar el importe del premio que 
nos ha sido adjudicado, junto con un pequeño donativo que hare­
mos cada cual, a sufragar los gastos que oriRfne la operación nece­
saria para que Ignacio recobre la vista. 

SOLEDAD.-¿Es posible? 
IGNACio.-¿Qué dice usted, Don Damián? 
DoN DAMIÁN.-Lo que oyes. No pasarán muchos días sin que vuelva la luz 

a tus ojos. (Ignacio y Soledad, llorando de emoción y gratitud, be­
san las manos a Don Damián, y Pablo, Enrique y Leonardo les 
rodean aplaudiendo. Al público): Esto es lo que hacen las mutuali­
dades infantiles: educan a sus socios y prodigan el bien por todas 
partes. 

LEONARDo.-¡Viva el generoso corazón de Don Damiánl 
PABLO y ENRIQUE.-¡Vival 
PABLo.-¡Vivan las mutualidades infantiles! 
ToDos.- ¡Vivan! 
DoN DAMIAN.-Sí, hijos míos, sí. Felicitémonos de poder realizar esta obra 

de amor y solidaridad social, y trabajemos sin descanso ni desmayo 
por ver si algún día podemos realizar otra mayor. ¡Viva nuestro 
amigo Ignacio! 

ToDos.-¡Vival (Soledad e Ignacio, que han quedado como extasiados al 



800 ANALES DEL INSTITUTO 

recibir la feliz nueva, se rehacen, y reciben y devuelven los abrazos 
y los besos de los chicos, que no cesan de vitorear y de aplaudir. 
Don Damián, a un lado de la escena, contempla aquel hermoso cua­
dro, y es tanta su emoción, que tiene que enjugarse unas lágrimas.) 

DoN DAMIÁN. -¡Otro momento inolvidable de mi vida! ¿Hay satisfacción 
que pueda compararse a la que produce hacer el bien? 

TELÓN RÁPIDO 
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Crónica general. 

F RUT0 de la reciente visita del presidente del gobierno francés, señor 
Herriot, al presidente de la República española, ha sido un conve­

nio de reciprocidad, que será pacta-do entre España y Francia, para apli­
car los beneficios del régimen de seguros sociales a los obreros de uno v 
otro país. En otro lugar de este número se inserta este convenio, ya apro­
bado por ambos gobiernos, y que es de esperar tenga pronto la sanción 
definitiva de los respectivos parlamentos. 

El convenio es, naturalmente, muy ventajoso para los trabajadores, 
asi franceses como españoles, pues reconoce lo~ ·derechos de indemniza­
ción de los riesgos sociales a multitud de personas que :hasta ahora se 
hallaban completamente desamparadas en el disfrute de estos beneficios. 
Parecía un poco inhumano que, por la circunstancia de ser extranjeros, 
muchos trabajadores se viesen privados de reparaciones económicas re· 
ladonadas con los riesgos del trabajo, y que hoy en todas partes son con­
sideradas como exigencias de la justicia social. Precisamente todas las re­
formás que preocupan a los sociólogos y estadistas de todo el mundo, y 
que tienen su laboratorio jurídico en la Organización internacional del 
trabajo, tienden a dar carácter de universalidad a los beneficios que para 
las clases trabajadoras va consiguiendo el nuevo derecho social. Razones, 
además, de conveniencia nacional, relacionadas con el precio de la mano 
de obra, justifican esta extensión, que se consigue mediante la recipro­
cidad. La perfección jurídica se conseguirá cuando (como vislumbraron 
nuestros teólogos y moralistas del siglo de oro) un mismo derecho hu­
mano y fraternal rija para todos los seres del mundo. Estos convenios 
parciales de reciprocidad, que preparan tan bella solución, hoy todavía 
en las fronteras .de la utopía, merecen el aplauso de cuantos de veras se 
interesan por el progreso y la paz de los pueblos. 

En lo que especialmente se refiere al tratado de reciprocidad de los 
seguros sociales que es motivo de estos comentarios, hemos de confesar 
noblemente que, si es, por sí mismo, beneficioso para ambos países, lo es 
en grado sumo para el nuestro, por ser muchísimos los obreros españoles 
emigrados en Francia, sobre todo en la región del mediodía, donde, por 
su habilidad y condiciones morales-y, sin duda, también por esta dife-
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renda de trato legal en orden a las cargas del seguro-, son muy solici­
tados. Estos cientos de miles de compatriotas nuestros tendrán ahora, en 
vil'ltud del convenio, cubiertos los riesgos sociales, al igual que tendrán 
también cubiertos l~s suyos los obreros franceses que trabajan en España. 

Hemos, pues, de congratularnos del concierto y desear que pronto ad­
quiera su definitiva eficada. 

* ** 

Se ha celebrado en Madrid el VI 1 homenaje a la vejez, organizado 
por el patronato que en <la -capital y su provincia tiene a su cargo la di­
rección y gestión de esta bella institución en favor de los viejos. 

Más de un centenar ·de ancianos, mayores de ochenta y tres año~ 
(pues los fondos disponibles no permitieron extender más el beneficio), 
recibieron de manos de otro anciano, por tantos títulos venerable, el pre­
sidente del patronato, señor general Marvá, las libretas de pensión vita­
licia de una peseta diaria, que habrá de hacer menos dolorosos los últi­
mos años, siempre tristes, de la vida. 

En esta ocasión no nos cansaremos de repetir lo que tantas veces he­
mos ·dicho al comenta-r la obra de los homenajes, a saber: que, con ser 
importante el beneficio material que de esta institución reportan los an­
cianos, muchos de los cuales, según propia confesión, resuelven con él 
su situación económica familiar, lo es mucho más el alcance moral del 
homenaje, ·porque suscita en la sociedad el respeto y el cariño hacia los 
viejos, frecuentemente menospreciados o, cuando menos, olvidados por 
una generación sobrado positivista y atenta sólo al rendimiento de los 
valores materiales. 

En la fiesta celebrada ahora en Madrid se extremó, por decirlo así, 
esta nota de cordialidad, quedando de ella muy satisfechos los ancianos 
y sus familias, todos muy obsequiados por el patronato, cuyo presidente 
les dirigió frases paternales, sin que en su discurso faltase la enérgica 
excitación a quienes, con sus recursos, pueden cumplir el ·deber social de 
fomentar esta clase de instituciones, tan beneficiosas para los viejos y 
para la sociedad de que forman parte. 

La excelente orquesta de profesores ciegos que dirige el maestro señor 
Legarqui amenizó la fiesta, ejecutando un selecto programa de música 
española, dando mayor brillantez al a·cto, que se celebró en la sala que 
lleva el glorioso nombre de Maluquer. 

* ** 
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Debemos llamar la atención de nuestros lectores sobre un hecho que 
demuestra el alto aprecio en que la opinión pública tiene cuanto se refiere 
a los seguros sociales. 

Al discutirse en las Cortes constituyentes, durante los últimos días 
del año, el proyecto de presupuestos para 1933, se examinó detenida­
mente por los diputados, como es natural, la sección 9.a de aquel pro­
yecto, que se refiere al ministerio de Trabajo y Previsión. Se presenta­
ron, se defendieron y se votaron enmiendas y se discutió la política social 
del gobierno en torno a determinados capítulos del presupuesto; pero 
nadie opuso la menor objeción a la cantidad consignada. para atender a 
las exigencias de los seguros sociales, que se eleva a la ·respetable suma 
de 26.935.000 pesetas. Conv.iene advertir que la cifra total de gastos del 
ministerio de Trabajo y Previsión es de 84.025.485 pesetas, es decir, que 
la consignada para los mencionados seguros supone el 32 por 100 del 
presupuesto del ministerio. Esta consignación fué aprobada sin discusión 
alguna. lo que prueba que los representantes de todos los partidos polí­
ticos en el parlamento se han dado perfecta cuenta de la justificación d~ 
este gasto, que parece cuantioso en relación con la cifra total del presu­
puesto, pero que resulta exiguo comparado con lo que otras naciones, 
más adelantadas que la nuestra en ma~teria social, destinan a tan impor­
tantes atenciones. 

El ministro, al proponer la mencionada consignación, y los diputados 
al aprobarla por unanimidad, han continuado ·la polític:;a de previsión que 
desde hace un cuarto de siglo se viene siguiendo en España por los go­
biernos y los parlamentos de todas las tendencias. Es esta una política 
naciona~l, que en su continuidad tiene su mayor eficacia. Inspirada por 
la justicia social y asentada en la base firmísima de la organización cien­
tífica, ha sabido captarse la confianza de todos; y así subsiste firme, para 
bien de España, sm que la afecten los cambios de gobierno y aun d>! 
régimen. 
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Necrología. 

D. 1\ngel Pulido. 
El día 4 de diciembre falleció en Madrid el ·doctor D. Angel Puli­

do Femández, consejero y asesor médico del Instituto Naciona!l de Pre­
visión. 

En una larga vida, que pasó de los ochenta años, entregado sin des­
canso al estudio y al trabajo, logró Pulido granjearse un nombre sobre­
sa·liente entre la intelectualidad española. 

Muy joven, y después de una 'brillante carrera universitaria, el doc­
tor Pulido ingresó por oposición en el cuerpo de Sanidad militar, y más 
tarde en el de Sanidad de la Armada, pidiendo luego ell retiro para de­
dicarse de lleno al ejercicio de la medicina civi·l, donde pronto logró 
acreditarse como excelente clínico. Fué ayudante del famoso doctor Ve­
lasco, fundador del Museo antropológico que lleva su nombre y al que 
sucedió en la dirección de este centro científico. En 1884, por propios 
méritos, acreditados en multitud de obras, ingresó Pulido en la Academia 
de Medicina, leyendo en el acto de su recepción un notable discurso sobre 
la evolución histórica de la patología, y llegando más tarde a ocupar en 
aquella corporación el cargo de secretario perpetuo, que desempeñó dig­
namente hasta el día de su muerte. Con el ejercicio de la medicina simul­
taneaba otros trabajos literarios y científicos, que le dieron singular re­
nombre, así como sus escritos en la prensa diaria y en las revistas pro­
fesionales de España y del extranjero. 

Figuró en política en el partido que acaudillaba Castelar, y más tarde 
en el liberal, que recogió los contingentes de los republicanos posibilistas 
cuando aquel insigne orador se retiró de la política activa, recomendando 
a sus secuaces que ingresasen en el grupo liberal gubernamental capita­
m·ado por Sagasta, y llegó a ocupar los altos cargos de director general 
de Sanidad y de subsecretario de Gobernación, además de los parlamen­
tarios de diputado y senador vitalicio. Y es oportuno recordar aquí que, 
siendo director general de Sanidad, llevó a cabo una importante y muy 
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sonada inspección en las sociedades de servicio médico-farmacéutico, que 
puede calificarse de primer acto de intervencionismo del Estado en ma­
tena de seguro de enfermedad. Lo mismo en el Parlamento que en la 
prensa, Pulido abogó siempre por las mejores ·causas, combatiendo sin 
tregua ni descanso por los fueros de la sanidad pública y los intereses 
del bienestar social. Durante muchos años representó dignamente ai Go­
bif'rno español en el Comité internacional de Sanidad, que celebraba sus 
sesiones periódicas en París. 

En el orden social, el doctor Pulido fué uno de los paladines de la 
moderna cruzada en pro de los intereses de las clases obreras. No sólo · 
en el parlamento y en la prensa, como ya queda dicho, sino en olas cor­
poraciones específicamente dedicadas a las cosas sociales, Pulido colaboró 
siempre con sumo entusiasmo por la causa de los trabajadores. Perte­
neció al Instituto de Reformas Sociales, al que fué llevado por especial 
llam:~.miento del inolvidable Azcárate. Formó parte también del Consejo 
superior de protección a la infancia, del que durante muchos años fué 
presidente y en el que consiguió muchos beneficios físicos y morales para 
los niños españoles. Sintió especial predilección por los ciegos, a quienes 
prodigó el auxilio de su inteligencia y de su voluntad, contribuyendo a 
asociarlos y a mejorar su condición económica y social mediante institu­
ciones de educación y de defensa, que encontraron siempre en Pulido uno 
de sus paladines más entusiastas. 

El Instituto Nacional de Previsión debe a D. Angel Pulido muy re­
levantes servicios. Perteneció a nuestro Consejo de patronato y última­
mente désempeñó el cargo de asesor médico del Instituto, el cual siempre 
lt' tenía propicio para, toda labor de dictamen, de estudio y de propa­
ganda. En las fiestas mutualistas, de homenaje a la vejez, de conmemo­
ración de fechas relacionadas con la previsión popular, en los congresos 
y asambleas, siempre se contó con la pluma y con la palabra de Pulido, 
queen todo momento se prestaba a la labor para realizarla con la mejor 
voluntad y con el éxito que podía esperarse de su ciencia y de su expe­
riencia. No ha sido el menor de los servicios prestados a la previsión es­
pañola la excelente biografía de nuestro inolvidable ~undador el Sr. Ma­
·luquer, compuesta por el doctor Pulido con arreglo a las exigencias de 
la crítica moderna en esta clase de obras, y en la •que, tras muchos meses 
de muy ·laboriosa investigación, pudo relatar cumpHdaménte la vida por 
tantos títulos admirable de nuestro primer consejero-delegado, que es 
tanto como la historia de la previsión social española en el primer tercio 
del siglo XX. 

Fué Pulido hombre de superior entendimiento, de cultura enciclopé­
dica, escritor correcto y elegante y orador elocuentísimo. Era incansable 
en el trabajo, y puede decirse que hasta los últimos meses de su vida, 

55 



806 ANALES DEL INSTITUTO 

en que una cruel enfermedad le incapacitó para toda labor, no soltó la 
herramienta de sus manos. Son innumerables las obras con que enri­
queció la bibliografía española, así de materia propiamente médica como 
política y social. 

Pero sobre todas estas excelencias resaltaban en Pulido ia bondad 
un tanto candorosa de su alma, su tolerancia exquisita, su generosidad 
sin límites, el noble optimismo de su espíritu, constantemente propicio 
a las más elevadas empresas. Tales virtudes le captaron la simpatía ge­
neral, no sólo de los hombres superiores, entre los que por exigencias de 
su actividad política y profesional hubo de vivir, sino especialmente, y 
esto vale más, entre la masa innúmera de desgraciados a quienes con in­
exahusta caridad prodigó su protección y su consuelo. Su, recuerdo per­
durará en la historia de las institüciones sociales de España, y siempre 
será motivo de satisfacción para el Instituto el poder ufanarse de contar 
entre los suyos al bueno y al.sabio doctor Pulido. 
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•Las alegaciones de los reclamantes en el expediente han sido objeto de 
prueba, cuya apreciación, con referencia a cada una de ellas, ha hecho el 
Patronato con arreglo a su criterio y dentro de sus facultades, como lo 
acredita el hecho de que en ambas liquidaciones haya introducido las mo­
dificaciones que estimó oportunas, sin que esta Comisión Superior pueda 
aquilatar la forma y alcance con que lo ha hecho, por ser función propia y 
privativa de la jurisdicción de los Patronatos, no invocándose tampoco por 
el recurrente preceptos reglamentarios transgredidos al hacer dicha apre­
ciación que pudieran dar lugar a la revisión que se interesa.,. 

Acuerdo de 26 de octubre de 1932. -Expediente núm. 21. 

e Conocedor el interesado de los conceptos por que se le liquidaron las 
cuotas contra las que reclama por estimarlas indebidas, al habérsele reque­
rido para que probase su afirmación es cuando debió presentar los elemen­
tos probatorios que ahora intenta hacer valer ante esta Comisión Revisora 
Superior, cuya jurisdicción no alcanza a sustituir en la apreciación de prue­
bas al organismo correspondiente del Patronato regional, sino sólo a corre­
gir sus infracciones reglamentarias, que en este caso no se determinan, no 
pudiendo por ello tomarse en consideración lo alegado a destiempo. • 

Acuerdo de JO de noviembre de 1932.-Expediente núm. 34. 

Los documentos presentados por primera vez ante la Comisión Supe­
rior, como prueba de alegaciones formuladas en el expediente ante la Co­
misión Revisora Paritaria del Patronato, no pueden ser apreciados por aqué­
lla cpor no ser un Tribunal de alzada y estar limitada su misión a compro­
bar si el juicio formado por la Comisión del Patronato se acomoda a las 
pruebas practicadas e incide o no en evidente infracción de preceptos re­
¡lamentarios, por lo que el recsuso, en ese aspecto, es desestimable•. 

Acuerdo de 17 de noviembre de 1932.-Expediente núm. 38. 

La falta de prueba en el expediente cno puede entenderse subsanada 
por su presentación ante la Comisión Superior•. 

Acuerdo de 17 de noviembre de 1932.-Expediente núm. 39. 
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Improcedencia del recurso. 

Cuando las bases de la liquidación impugnada no rebasan las que el re­
currente alega, dando aquéllas un número de jornales invertidos inferior a 
las aducidas por el patrono, no procede el recurso. 

Acuerdo de 27 de octubre de 1932.-Expediente núm. 25. 

eN o hay defecto procesal alguno, ni infracción reglamentaria en la liqui­
dación impugnada, ni base para discurrir sobre hechos•, cuando <consta 
que el reclamante no había inscrito a sus obreros en el Régimen obligatorio 
de retiros, ni utilizado sellos, en su defecto, ni contestado al requerimiento 
que se le hizo para que formulase declaración jurada, practicándose la ins­
pección utilizando, a falta de datos suministrados por el patrono, los facili­
tados por el Ayuntamiento y personas prácticas de la localidad, con los que 
se levantó el acta de requerimiento a la afiliación y al pago. • 

Acuerdo de 4 de noviembre de 1932.-Expediente núm. 26. 

Es improcedente el recurso que •ataca la apreciación de pruebas, que 
es atribución de la Comisión Revisora Paritaria del Patronato de Previsión 
Social correspondiente, sin que aparezca del examen del expediente infrac­
ción alguna reglamentaria•. 

Acuerdo de 17 de noviembre de 1932.-Expediente núm. 36. 

Desistimiento del recurso de revisión. 

cEI abono de la liquidación durante el trámite del recurso de revisión 
implica el desistimiento del mismo.• 

Acuerdo de 4 de noviemllre de 1932.-Expediente núm. 29. 

Prueba a cargo del reclamante. 

Las alegaciones que cno fueron objeto de prueba alguna•, no permhen 
estimar cla impugnación del acuerdo recurrido•, 

Acuerdo de 27 de octubre de 1932.-Expediente núm. 23. 

La misma doctrina en acuerdos de 4 y 10 de noviembre. - Expedien-
tes núms. 29, 32, 33 y 35. · 

Si ce! reclamante pudo utilizar elementos y medios para probar sus ale­
gaciones, al no hacerlo, a nadie más que a su propia dejación cabe impu­
tar las consecuencias•. 

Acuf!rdo de 27 de octubre de 1932.-Expediente núm. 24. 

cSi bien es cierta la doctrina, en que se funda el fallo, de que el recu­
rrente debe probar el hecho que afirma, y en tal sentido, no habiendo pre-
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sentado las partidas de nacimiento, procedería incluir a los dos hijos del 
pastor, no sería eficaz, en este caso, tal inclusión, porque no se trata de su­
poner jornal~s prestados por obreros desconocidos, puesto. que el patrono 
ha dado el nombre del pastor, de sus dos hijos y del guarda, y la conse-: 
cuencia del acuerdo sería no sólo recaudar las cuotas, sino afiliar a los asa­
lariados y, al afiliarlos, se plantearía el problema de si pueden serlo obreros 
menores de dieciséis años, según declaración del patrono, declaración que 
debe aceptar la Caja, porque reglamentariamente es la base de la afiliación, 
o, si duda, reclamar, de oficio, las partidas de nacimiento de los asalaria­
dos, pues no haciéndolo así infringiría el Reglamento en cuanto a la efica­
cia de la declaración patronal y se expondría a afiliar a quienes no están 
comprendidos en el régimen de retiro obligatorio, percibiendo unas cuotas . 
sin aplicación posible, por lo que es evidente que la ejecución del acuerdo 
de la Comisión Revisora del Patronato podría ser rectificado por la Caja de 
Previsión Social al ir a ejecutarlo, y por ello se impone resolver ante todo 
ese extremo, esclareciendo la Comisión si los hijos del pastor son o' no 
afiliables•. 

A.cuerdo de 17 de noviembre de 1932.-Expediente núm. 37. 

Normas relativas a las pruebas. 

No habiendo probado el recurrente la importancia de la obra por él 
realizada como contratista, no hay medio de poder comprobar su afirma­
ción de que empleó menos jornales que los liquidados, •extremo decisivo 
para su alegación, que pudo ser demostrado por el recurrente mediante 
certificación, a fin de precisar el número de jornales invertidos, los cuales 
no pueden calcularse por la sola contemplación del contrato, ya que éste 
-que sólo fija precios unitarios-lo mismo sirve para una obra importante 
que para una de escasa cuantía, por lo que no puede estimarse infringido 
ninguno de los artículos reglamentarios que invoca el reclamante•. 

Acuerdo de 27 de octubre de 1932.-Expediente núm. 24. 

La alegación del recurrente de que, •no teniendo mayor superficie en ex­
plotación que en años anteriores, no se justifica el aumento de cuotas•, no 
es estimable, •porque las cúotas aótes satisfechas por el sistema de sellos 
correspondían a la apreciación del propio recurrente, y las que ahora se le 
han liquidado se ajustan a los datos de la gestión inspectora, por lo que 
aquel antecedente no es eficaz para pretender regular por él la acción de 
la Inspección, acomodando al mismo la liquidación practicada•. 

Acuerdo de 4 de noviembre de 1932.-Expediente núm. 30. 

Formulada oportunamente por el patrono la alegación de haber adqui­
rido sellos, con cita de su número y series de los mismos, •el fallo de la 
Comisión del Patronato no ha examinado si su adquisición corresponde o 
no al período de la liquidación, omisión que debe subsanarse para deducir 
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el importe de aquéll,os del de la liquidación, si el resultado de tal investi­
gación fuese afirmativo•. 

Acuerdo de 17 de noviembre de 1932.-Expediente núm. 39. 

Apreciación de las pruebas. 

cPara estimar infringida la norma reglamentaria, según la cual los Pa­
tronatos deben apreciar sus alegaciones y pruebas con un criterio de equi­
dad, sería necesario que del expediente resultase demostrada la existencia 
de un error evidente al fundamentar el fallo•, lo que no ocurre en el caso 
examinado; ..... «por lo que debe respetarse la libre apreciación del Patro­
nato en uso de sus exclusivas facultades•. 

Acuerdo de 4 de noviembre de 1932.-Expedientes núms. 27 y 28. 

El número de jornales que necesita una finca, por la clase de cultivo a 
que se destina, cafecta a una apreciación de hecho basada en el juicio ex­
clusivo de la Comisión Revisora del Patronato•, por lo que •no hay medio 
de rectificarlo sin mermar las facultades exclusivas que a la misma com­
peten•. 

Acuerdo de 4 de noviembre de 1932.-Expediente núm. 30. 

cEs facultad privativa del Tribunal inferior la apreciación de las pruebas.• 
Acuerdo de JO de noviembre de 1932.-Expediente núm. 31. 

Defectos notorios en la apreciación de las -pruebas. 

Si la Comisión Revisora Paritaria •consideró insuficiente la prueba 
practicada-sobre exclusión de dos hijos de un pastor-por estimar nece­
sario que el recurrente justificase la edad de los dos hijos, no pudo reputar 
aquélla bastante para uno de ellos e insuficiente para el otro •, lo que cons­
tituye e un defecto notorio de apreciación de prueba que debe ser corregido•. 

Acuerdo de 17 de noviembre de 1932.-Expediente núm. 37. 

Si en una liquidación anterior ese consignaron 5.500 jornales para la 
labor de las mismas fincas a que se contrae la impugnada, no se explica el 
motivo de aumentar aquéllos en 3.000 más al año siguiente, puesto que se­
mejantes mudanzas sólo pueden obedecer justificadamente a aumentos de 
superficie cultivada por nuevas adquisiciones, lo que no se ha acreditado, 
o a mayores exigencias de cultivo, lo que tampoco afirma la Inspección ni 
el acuerdo; por Jo que procede la revisión del fallo en consideración a ese 
aspecto que, alegado oportunamente por el patrono, no ha merecido razo­
namiento alguno•. 

Acuerdo de 17 de noviembre de 1932.-Expediente núm. 38. 
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Obreros que trabajan en su domicilio. 

cEI tema planteado por la recurrente en sus alegaciones ante la Comi­
sión Revisora Paritaria del Patronato ha sido bien resuelto, pues recono­
ció en su escrito tener dos operarios fijos dedicados a preparar obra que 
encomendaba a obreros zapateros que trabajan en sus domicilios respecti­
vos, pero incurría en el error de suponer que estos' obreros a domicilio no 
están comprendidos en el Régimen de retiro obrero y que, por tanto, no 
debía abonar cuotas por ellos, siendo lo cierto que el art. 4.0 del Regla­
mento general considera como asalariados, a los ejectos del Régimen de 
retiro, a los trabajadores a domicilio, cualquiera que sea la forma de su re­
muneración, y que, precisamente para esa clase de operarios, regula en su 
artículo 20 la recaudación de cuotas con relación a la cuantía de la obra, 
debiéndose aplicar, en tanto no se establezca esa regulación especial, las 
normas reglamentarias generales, esto es, el cobro de las cuotas correspon­
dientes a los jornales devengados como eventuales.• 

Acuerdo de 8 de diciembre de 1932.-Expediente núm. 41. 

Defectos procesales. 

Dada la inutilidad del documento único ofrecido para probar las ale­
gaciones del recurrente, cninguna influencia habría tenido en la decisión 
del recurso su aportación al expediente•, por lo que la falta de notificación 
del recibimiento a prueba. que aduce como motivo del recurso, ccarecería 
prácticamente de trascendencia•. 

cAun prescindiendo de esta consideración y dando a ese trámite todo el 
valor procesal que tiene, con independencia de la utilización que le diera el 
recurrente, hay que observar que el oficio comunicando la providencia del 
recibimiento a prueba fué remitido certificado• al domicilio del recurrente, 
cy que la garantía del certificado asegura la recepción del pliego y debe 
prevalecer frente a la mera afirmación personal del destinatario de no ha­
berlo recibido, lo que en todo caso podía acreditar con certificación dima­
nante de la Oficina Postal, ya que esos pliegos se cursan y entregan bajo 
registro.• 

Acuerdo de 27 de octubre de 1932.-Expediente núm. 24. 

<Comprobado que la providencia de recibimiento a prueba fué comuni­
cada al patrono por correo certificado ..... , no es admisible la alegación de 
no habérsele notificado, ya que el resguardo de dicho envío demuestra lo 
contrario•. 

Acuerdo de 4 de noviembre de 1932.-Expediente núm. 26. 

Para apreciar el alcance de la alegación de que, por no haber recibido 
la Comisión del Patronato las pruebas propuestas, resolvió el asunto sin 
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atenderlas, cprecisa considerar: 1.0 Que no existe justificación alguna de la 
remisión de pruebas, pues en el expediente no consta que llegasen en nin­
gún momento y tampoco ha justificado el recurrente ante la Comisión su­
perior haberlas enviado presentando el resguardo o certificación de la Ad­
ministración de Correos referente a la expedición del pliego, y 2.0 Que 
cotejando la fecha en que el recurrente dice haber remitido las pruebas en 
el término señalado para aportarlas, resulta que, de ser cierto su envío, no 
hubieran :iido útiles por estar fuera del plazo la fecha atribuida a su remi­
sión ..... , y que por ello no hubiesen podido surtir efecto, en el supuesto in­
justificado de que se hubiesen remitido~. 

Acuerdo de 8 de diciembre de 1932.-Expediente núm. 43. 

La falta de prueba, por extravío del pliego que la aportaba, «cuando no 
es imputable al recurrente, debe producir el efecto de reponer el expedien­
te al trámite de recibimiento a prueba, a fin de que el interesado pueda re­
producir la que propuso~. 

justificadas la remisión..-del pliego dentro del plazo para proponer prue­
ba y su entrega al destinatario, con certificación de la Administración de 
Correos, y afirmando la Comisión Revisora Paritaria .que el patrono no 
aportó prueba alguna, hay que aceptar el extravío de la misma, «no ofrecien· 
do duda que el expediente está incompleto y que carece de base el acuerdo 
adoptado sobre el único supuesto de no haber formulado el patrono de­
mostración alguna de sus alegaciones, supuesto que cae por su base, así 
como el fallo que en él se apoyaba, una vez acreditada la remisión de prue­
bas y su recepción por el destinatario~. 

Acuerdo de 17 de noviembre de 1932.-Expediente núm. 40. 

Alega el recurrente cno habérsele concedido un plazo para la aporta­
ción al expediente de los justificantes del hecho que motivó la reclama­
ción, infracción que se deduce-añade-de la misma resolueión dictada, 
pues ni en los resultandos ni en los considerandos se dice nada respecto a 
habérsele concedido dicho plazo, lo que ha dejado al recurrente en verda­
dera indefensión~. 

cEn efecto, falta en el expediente acuerdo de la Comisión inferior reci­
biendo a prueba el expediente y su consiguiente notificación al recurrente 
para que, dentw de un plazo que no exceda de quince días, aporte las jus­
tificaciones del hecho que motive su reclamación, si no las hubiese presen­
tado con el escrito de recurso, conforme establecía el art. 27 del Reglamen­
to de 29 de enero de 1927, que regía a la sazón de sustanciarse el recurso 
de revisión interpuesto por el patrono, precepto que concuerda casi. lite- · 
ralmente con el art. 34 del Reglamento, actualmente en vigor, de 7 de abril 
de 1932.• 

cLa Comisión se limitó a pedir antecedentes a la Alcaldía donde radica 
la finca del reclamante e informe a la Inspección del· Régimen de retiros, la 
cual manifestó haber procurado adquirir informes del propio patrono, sin 
haberlos logrado; pero no consta en el expediente acuerdo al¡zuno de la 
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Comisión recibiéndolo a prueba ni, por tanto, notificación de tal acuerdo 
al recurrente, omisión que no cabe entender subsanada por las gestiones 
de la Inspección, cualquiera que fuese el momento, imprecisado, en que las 
efectuase.• 

e Conceptuando esencial el trámite de recibimiento a prueba, omitido en 
el expediente, lo que implica infracción de los preceptos precitados que 
garantizan el derecho de defensa•, el expediente debe reponerse al trámite 
omitido. 

Acuerdo de 8 de diciembre de 1932.-Expediente núm. 44. 
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Información española. 

Convenios francoespañoles. 

Durante la visita hecha a Madrid por el presidente del consejo de ministros 
francés, Sr. Herriot, se firmaron, el día 2 de noviembre, los siguientes convenios 
entre Francia y España: 

Convenio sobre seguros sociales. 

Artículo J.• Las personas de nacionalidad francesa y las personas de nacionali­
dad española quedan asimiladas las. unas a las otras en ·lo que concierne a la admi­
sión en los sistemas de seguros obligatorios enumerados en el art. 2.• del presente 
convenio, así como en los derechos y obligaciones resultantes de estos sistemas. 
tanto para los asegurados como para los causahabientes, comprendiendo en ello la 
admisión en el seguro facultativo para los antiguos asegurados obligatorios. 

Art. 2.• 1) Los sistemas de seguros socia•les a los cuales se aplica el presente 
convenio son Ios siguientes: 

J.• En Francia: 
a) Ley de 30 de abril de 1930, sobre seguros sociales; 
b) Ley de 21 de marzo de 1930, sobre las cajas de auxilios, y de 25 de febrero 

de 1914, sobre los retiros en las explotaciones mineras; 
e) Regímenes particulares de seguros de enfermedad, invalidez, ancianidad y 

supervivientes, mantenidos en vigor en Jos departamentos del. Alto R:hin, del Bajo 
Rhin y del Mosela; 

Código de seguros sociales de 19 de julio de 1911; 
Ley de 20 de diciembre de 1911, sobre seguro de los empleados; 
Régimen especial de explotaciones mineras, instjtuído por la ley de 16 de di­

ciembre de 1873. 
2.• En España: 
a) Ley de 27 de febrero de 1908, relativa a la organización por el Estado de un 

Instituto Nacional de Previsión; 
b) Decreto-ley de 11 de marzo de 1919, sobre el régimen de seguro obligatorio 

de los retiros obreros; 
e) Régimen de seguro obligatorio de maternidad de 22 de marzo de 1929 y de 

9 de septiembre de 1931. 
2) El presente convenio se aplicará igualmente a todos los actos legislativos o 

reglamentarios que hayan modificado o completado o que modifiquen o completen 
en •lo sucesivo los sistemas citados, o que introduzcan, en lo por venir, sistemas de 
seguros sociales análogos. 

Art. 3.• Se mantienen Jas reglas previstas en los sistemas citados en el art. 2.• en 
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cuanto a las condiciones de .Ja participación de los asegurados en las elecciones a 
que dé ·lugar el funcionamiento de los seguros sociales. 

Art. 4.• l) Los obreros y empleados, sea cual fuere su nacionalidad, que han 
estado afiliados a uno de los sistemas de seguros sociales enumerados en el artícu­
lo 2.•, así como sus causahabientes, se beneficiarán· íntegramente, mientras residan 
en uno de Jos dos países contratantes, de las rentas y pensiones alcanzadas en vir­
tud de estos sistemas, comprendidos Jos suplementos y Jas demás ventajas anejas. 

2) Las personas comprendi:das en el párrafo primero no serán .lesionadas en sus 
derechos en curso de adquisición por el hecho de que trasladen su residencia de uno 
de Jos países contratantes al otro. 

3) Se harán arreglos particulares para definir las condiciones y modalidades se­
gún las cuales se habrá de reconocer a las personas citadas en el párrafo primero 
derechos de prestación de seguros distintos de Jos citados en dicho párrafo. 

4) Las autoridades administrativas supremas de ~os Estados contratantes po­
drán, de común acuerdo, extender la aplicación del presente articulo a las personas 
comprendidas en el párrafo primero que residan en regiones limítrofes de uno de 
ios dos países. 

Art. 5.• Las formalidades que puedan estar previstas en disposiciones •legales o 
en reglamentos de uno de los Estados contratantes para el servicio, fuera de su 
territorio, de las prestaciones dispensadas por sus organismos de seguros sociales, 
se aplicarán igualmente, y en las mismas condiciones que a .Jos nacionales, a las 
personas admitidas al beneficio de esas prestaciones en virtud del presente convenio. 

Art. 6.• 1) Los ob11eros y empleados ocupados en uno de los dos países contra­
tantes quedarán sometidos, en principio, ~ régimen de seguros sociales en vigor en 
el lugar en que .trabajen. 

2) Este principio tiene ·Jas siguientes excepciones: 
a) Los obreros y empleados destacados por una empresa cuya residencia está 

en uno de los dos países contratantes para ejecutar trabajos de duración limitada 
en el otro ¡f.lís, quedarán asegurados, si su permanencia en este segundo país no 
pasa de seis meses, con arreglo a las disposiciones en vigor, en el rlugar de residen­
·cia de la empresa; 

b) En cuanto a las empresas industriales y agrícolas atravesadas por la fronte­
ra y que desborden .Jos límites territoriales de uno de los países contratantes, los 
seguros sociales de las personas ocupadas en estas •empre.sas se :fijarán exclusiva­
mente con arreglo a las disposiciones en vigor en el país de residencia de ·la empresa; 

e) Los obreros y empleados de .)as empresas públicas de transportes de uno de 
los países contratantes, ocupados en el otro país, sea transitoriamente, sea en Hneas 
de intercomunicación o en estaciones f.ronterizas, de un modo permanente, serán 
asegurados conforme a las disposiciones en vigor en el lugar de residencia de la 
empresa; 

d) En lo que concierne a empresas de transportes distintas de Jas comprendidas 
en la letra e), que se extienden de uno de Jos países contratantes a:!'otro, las per­
sonas ocupadas en las partes móviles (personal ambulante) de estas empresas serán 
exciusivamente ase¡r.:~2.d:ts con arreglo a Ias disposiciones en vigor en el [ugar de 
residencia de la empresa; . 

e) Los obreros y empleados d~ un servicio administrativo oficial (aduanas, co­
rreos, revisión de pasaportes, etc.), destacados de uno de Jos países contratantes en 
el otro país, serán sometidos a cras disposiciones en vigor en este país. 

Art. 7.• Las autoridades administrativas supremas de los Estados contratantes 
podrán prever, de común acuerdo, otras excepciones a Ja .regla enunciada con el nú-
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mero 1) en el art. 6." Podrán convenir igualmente .que las excepciones previstas en 
el art. 6." no se apliquen en determinados casos particulares. 

Art. 8.0 1) En ·cuanto a los obreros y empleados, sea cual fuere su nacionalidad, 
que hayan estado afj,liados, sucesiva o a.Jtemativamente en Jos .dos países contraian· 
tes, a ,Jos sistemas de seguros sociales enumerados bajo los números 1." y 2." del pá­
rrafo primero del art. 2.0

, Jos períodos de seguros durante los cuales hayan estado 
afiliados a esos sistemas y los períodos asim~lados én virtud de los mismos serán 
totalizados a condición de que no se superpongan .para el cálculo de los años de 
afiliación o de servicio y del número de cotizaciones, relacionados ·con la determi­
nación del derecho a 1las prestaciones. Serán igualmente totalizados para el mante­
nimiento o rescate de los derechos, así como para la determinación del der·echo al 
seguro facultativo. Serán igualmente totalizados, a los mismos efectos y en cuanto 
a los dos países contratantes, los períodos de seguro que, en vir.tud de acuerdos 
pactados por uno de ·los países contratantes con otros países, deban ser totalizados 
con •los períodos de seguro válidos en cuanto a este último país. 

2) De todas suertes, cuando, para el beneficio de ciertos derechos, deban haber 
sido cumplidos todos 1los períodos en una profesión sometida a .un régimen especial 
de seguros, no podrán ser totalizados, para da admisión al ·beneficio dé estos dere­
chos, más que los períodos cumplidos bajo los sistemas especiales correspondientes. 
Si en uno de los países ·contratantes no existe régimen especial para .Joa profesión. 
podrán, a pesar de todo, ser totalizados ~os períodos cumplidos en •la citada profe­
sión bajo uno de los sistemas enumerados en el art. 2." 

3) Acuerdos complementarios que se celebren en virtud del art. 19 fijarán las 
condiciones o modadidades según las cuales los períodos de seguro, tota:lizados como 
se estipula en el párrafo primero, darán derecho a las ventajas correspondientes por 
par.te de los organismos de seguros sociales de cada uno de ios dos países contra­
tantes; en principio, estas ventajas serán calculadas a prorrata del tiempo de afi­
liación de los asegurados interesados en cada uno de los sistemas. Estos acuerdos 
fijarán la duración a partir de la cual entrarán dichos períodos en cuenta para el 
cálculo. 

Art. 9.• 1) Si el asegurado puede aspirar, por los períodos cumplidos bajo el 
régimen de uno de los organismos de seguros, a una pensión superior a iJa total 
que resultaría de la aplicación del a.rt. 8.", tendrá derecho, de parte de ese organis­
mo, a un complemento de pensión igual a 'la diferencia. Si este complemento es 
debido por varios organismos, el interesado tendrá derecho aJI complemento más 
lato que se le deba por uno de esos organismos. La carga de ese complemento será 
repartida entre éstos proporcionalmente ad compleme,nto que cada uno de ellos 
hubiera debido tpaga.r. 

2) El conjunto de porciones de pensión .Jiqui.dadas mediante la aplicación del 
artículo 8.0 no podrá, en ningún caso, ser superior al importe total de la pensión 
que hubiera sido liquidada por el oFganismo que tuviese el régimen más favorable, 
sobre la base de la totalidad de períodos a .tener en cuenta. Si fuere superior da.ria 
Jugar a una reducción proporciona.! de cada parte de pensión. 

3) Para la aplica·ción del presente artículo, Jas prestaciones serán eva!luadas en 
la moneda del país en que el interesado haya estado asegurado por última vez; ía 
conversión se efectuará, si se trata de francos, según ~a cotización oficia·! del cambio 
de París, y si se .trata de pesetas, ·según la cotización de Madrid. 

Art. 10. Cuando un asegurado, teniendo en cuenta la totalidad de los períodos 
comprendidos en el art. 8.•, no reúna a•l mismo tiempo las condiciones exigidas por 
la •legislación peculiar de ·todos los organismos de seguro interesados, su derecho 
a pensión será establecido por cada uno de oJos organismos, a medida que vayan 
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cumpliéndose las condiciones exigidas en cada caso. Se aplicarán los artículos 8.• 
y 9.• a cada nueva liquidación de pensión. 

Art. 11. Las disposiciones de los artículos 9.• y 10 se aplicarán a Ja liquidación 
de .]as otras prestaciones en dinero debidas en caso de invalidez y de las pensiones 
de viudedad y de orfandad. 

Art. 12. 1) El organismo de seguros sociales deudor podrá, en el caso en que el 
causahabiente resida en los <límites territoriales de un organismo cor.respondiente 
del otro país, adonde haya trasladado su residencia, encargar a este último orga­
nismo, de acuerdo con él, del servicio de las prestaciones, en las condiciones que 5e 
fijen por medio de acuerdos directos entre ·los organismos interesados; estos acuer­
dos deberán ser aprobados por rlas autoridades sUpremas administrativas de los Es­
tados contratantes. 

2) Los organismos de seguro deudores de las prestaciones en dinero en virtud 
del presente convenio pagarán en la moneda de su país a los asegurados o .a sus 
causahabientes. 

3) Las condiciones en que habrán de efectuarse los arreglos de cuenta entre los 
organismos de seguros de cros países contratantes para la aplicación del presente 
convenio se fijarán por arreglos directos entre Jos citados organismos. 

Art. 13. Las comunicaciones dirigidas para la aplicadón del presente convenio 
por los asegurados o sus causahabientes a los organismos, autoridades y jurisdiccio­
nes de uno de los países contratantes, competentes en materia de seguros sociales, 
no podrán ser rechazados por el hecho de que estén redactadas en la lengua oficial 
del otro país. 

Art. 14. Los recursos que deban ser presentados en un plazo determinado cerca 
de un órgano de uno de los países contratantes, competente para recibir recursos 
en materia de seguros sociales, serán considerados corno aceptables si se presentan 
en el mismo plazo cerca de un órgano correspondiente del otro país. En este caso, 
~ste último órgano deberá transmitir sin demora Iós recursos al órgano competente. 

Art. 15. 1) Bl beneficio de las exenciones de impuestos, previsto por la legisla­
ción de uno de los países contrátantes para los documentos que deban presentarse 
a las administraciones u organismos de seguros de ese país, se extiende a los docu­
mentos correspondientes que deban presentarse para la aplicación del presente con­
venio a las administraciones ti organismos de seguros del otro país. 

2) Todos Jos actos y documentos de cualquier clase que hayan de presentarse 
para la ejecución del presente.convenio quedan dispensados del visado o de la le­
galización por parte de Jas autoridades diplomáticas y consula-res. 

Art. 16. Las autoridades, así como los organismos de seguros sociales de los paí­
ses contratantes; se prestarán mutuamente sus buenos oficios en ,¡a misma medida 
que si se tratara de la aplicación de sus propios sistemas de seguros sociales. 

Art. 17. 1) Las autoridades administrativas supremas de los Est~dos contra•tan­
tes tornarán directamente las medidas de detalle para la ejecución ,del presente con­
venio o de los acuerdos complementarios que prevé, en los casos en que sea pre­
ciso el acuerdo entre ellos. 

2) Las otras disposiciones relativas a la ejecución de este convenio en el interior 
de cada uno de los países contratantes serán comunicadas por la autoridad admi­
nistrativa de este país a la. autoridad correspondiente del otro. 

3) Las mismas autoridades administrativas se ·comunicarán mutuamente, .dentro 
. del plazo útil, las modificaciones que se produzcan en la Iegislación o en los re­
glamentos de su país acerca de los regímenes enumerados en el art. 2.• 

Art. 18. Son considerados corno autoridades administra:tivas supremas en rela­
ción con el presente convenio: 
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Por España, el ministro de Trabajo y Previsión socill'l; 
Por Francia, el ministro de Trabajo y Previsión social. 

Art. 19. Las disposiciones necesarias para la aplicación del presente convenio, en 
lo que se refiere a las diferentes ramas de seguros comprendidl1¡~ en los sistemas 
enumerados en el art. 2.•, se determinarán por medio de acuerdos complementario,. 
Estos acuerdos podrán referirse, bien a la totalidad del territorio de los países con­
tratantes, bien solamente a una parte del mismo. 

Art. 20. 1) Todas las dificultades relativas a la aplicación del presente convenio 
serán resueltas de común acuerdo por las autoridades administrativas supremas de 
los países contratantes. 

2) En el caso de que nJ' fuese posible llegar por esta vía a una solución, la dis­
crepancia será resuelta mediante un procedimiento de arbitraje organizado por un 
arreglo, en que intervendrán los dos gobiernos; el órgano arbitral deberá resolver 
la discrepancia segú~ ·los principios fundamentales y el espíritu del presente con­
venio. 

Art. 21. 1) El presente convenio será ratificado, y las ratificaciones, cambiadas 
tan pronto como sea posible. 

2) Entrará en vigor el día 1.• del mes siguiente al cambio de la ratificación. 
3) La fecha de vigencia de :los acuerdos complementarios previstos en el artícu­

lo 19 será fijada en dichos acuerdos. 
4) Las prestaciones cuyo servicio había quedado en suspenso por aplicar disp~ 

siciones en vigor en uno de los países contratantes, en virtud de la residencia de 
~os interesados en el extranjero, serán servidas a partir de la fecha de vigencia del 
presente convenio. Las prestaciones que no hay11n podido ser reconocidas a .Jos in­
teresados por la misma razón serán liquidadas y servidas a contar de la misma 
fecha. 

5) Los acuerdos complementarios previstos en el art. 19 fijarán además las con­
diciones y modalidades según bs cuales deberán ser revisados ·los derechos anterior­
mente liquidados. así como los que hayan sido establecidos o .Jiquidados en aplica­
cióft del párrafo precedente, a fin de hacer las liquidaciones con arreglo a lo que se 
estipula en el presente convenio o en los citados acuerdos. Si los derechos anterior­
mente Hquidados han sido objeto de un arreglo definitivo, no habrá lugar a revisión. 

6) En lo que se refiere a la .Jiquidación o revisión de los derechos que resulten 
de la aplicación del presente convenio, o de un acuerdo complementario, se tendrán 
en cuenta ·los períodos de seguro anteriores a la fecha de vigencia de .las disposi­
ciones en virtud de las cuales se efectúe la liquidación o la revisión. 

Art. 22. 1) Se acuerda el presente convenio por el plazo de duración de un año; 
será renovado tácitamente de año en afio, salvo denuncia, que deberá ser notificada 
tres meses antes de la expiración del plazo. 

2) En caso de denuncia, las estipulaciones del presente convenio y de Jos acuer­
dos complementarios previstos en el art. 19 serán aplicables a los derechos adqui­
ridos, no obstante las disposiciones restrictivas que los sistemas interesados previe­
ran para el caso de residencia de un asegurado en el extranjero. 

3) Del mismo modo, en lo que se refiere a los derechos en curso de adquisición 
referentes a ~os períodos de seguro cumplidos anteriormente a la fecha en que el 
presente convenio deje de estar en vigor, las estipulaciones de este convenio segui­
·rán siendo aplicables en las condiciones que prevean los acuerdos complemen­
tarios (1). 

11) Por decreto e t7 diciembre de 19J2 ha oido 1utorizado d gobierno para presentar a las Carteo wa 
proyecto de ley de ratificación de este conYenio. V. «Sección oficial», páJ. 907. 



NACTONAL DE PREVISióN 

Convenio sobre situación y asistencia 
de los obreros. 

Las altas partes contratantes se comprometen a: 
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Artí.culo 1.• No poner obstáculo a la salida de sus nacionales respectivos que 
desean pasar de uno de los dos países a!l otro para ·trabajar allí. A estos efectos, 
les darán toda dase de facilidades administrativas, tanto a ellos como a sus cón­
yuges o a sus hijos que Ios acompañasen o fuesen a reunirse cqn ellos. 

Les expedirán singularmente las cartas de identidad y .Jos pasaportes necesarios. 
Recíprocamente, no será exigida ninguna autorización especiaJ a la salida del 

país de residencia a .Jos trabajadores extranjeros y sus familias con ocasión del re­
greso a su país de origen. 

Las altas partes .contratantes no percibirán ningún impuesto con ocasión del vi­
sado de los documentos de identidad y pasaportes necesarios a da salida de sus na­
cionales deseosos de pasar de un país a otro para trabajar allí, así como sus cón­
yuges e hijos menores de edad. 

Las autoridades diplomáticas y consulares del otro. país visarán y legalizarán 
gratuitamente los documentos ya visados. 

Art. 2.• Las demandas numéricas, es decir, la~ demandas de trabajadores no de­
signados nominalmente, serán provistas del visado de Jas autoridades habiHtadas ' 
por .Jos ministerios competentes del país de inmigración y dirigidas después a las 
autoridades competentes del otro país. Estas demandas deberán conformarse con 
las demandas-tipo establecidas por vía de acuerdo entre ,Jas oficinas competentes 
de España y de Francia. 

Las demandas nominales de trabajadores serán visadas en los propios términos 
y en~iadás, bien directamente, bien por intermedio del patrono, a ·los trabajadores 
solicitados. Los .contratos de trabajo propuestos por los patronos y las demandas 
de trabajadores· hechas por ellos no contendrán ninguna estipulación contraria a 
las disposiciones del presente tratado. 

Art. 3.• La designación de los trabajadores objeto de una demanda numérica 
será efectuada, en los límites indicados en el art. 4.• y bajo el control de Ja admi­
nistración competente del país en el que tiene lugar, por los organismos oficiales 
de este país. 

Los trabajadores presentados por estos organismos, con anterioridad a su par­
tida serán aceptados y clasificados, o bien rehusados, ya por una misión oficial del 
gobierno del país que .Jos emplea, ya por un representante del patrono, que obre 
por cuenta de éste, ya por .Ja representación de una organización profesional, los 
cuales, en estos dos últimos casos, habrán de ser aceptados por dos gobiernos. 

Art. 4.• Las autoridades locales se pondrán a la. disposicíón de los representan­
tes de la misión oficial o de los patronos u organizaciones y les harán posibles la 
selección de los trabajadores desde el punto de vista de sus aptitudes físicas y pro­
fesionales. 

Art. 5.• Los il:rabajadÓres emigrados que hayan sido objeto de una demanda 
numérica o reclutados en virtud de un contrato individua:l, deben otorgar, a su par­
tida del país de origen y a su llegada a la frontera, un contrato de trabajo, visado 
conforme se dispone en el art. 2.• 

<Deberán asimismo estar provistos de un certificado sanitario expedido por un 
médico agregado a la misión o(icial, o acreditado, a estos efectos, por el cónsul del 
país en el que han de ser empleados, certificado que debe ser presentado por el 
trabajador a su entrada en dicho país. 
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Art. 6." Los trabajadores inmigrados recibirán, a trabajo igual, un salario igual 
a aquél de los obreros de la misma •Categoría empleados en .Ja misma empresa, o, 
en defecto de éstos, el saJlario normal y corriente de los trabajadores de la misma 
categoría en la comarca. 

El gobierno del país ·de inmigración se compromete a velar para que en su te-­
rritorio sea observada la igualdad del salario de los trabajadores inmigrados y el 
de oJos nacionales. 

Art. 7." Los naciona,Jes de cada una de las altas partes contratantes gozarán 
sobre el. te!'ritorio de la otra de tia misma protección que se concede .a los nacio­
nales y .de .!a igualdad de .trato con respecto a éstos en cuanto concierne a la apli­
cación de las leyes que regu·lan las condiciones de trabajo, y en particular la hi· 
giene y la seguridad de los trabajadores. Esta igua·ldad de trato se eXitenderá tam­
bién a cuantas disposiciones puedan ser promulgadas en adelante acerca de esta 
materia en ambos paises. 

Art. 8." En el caso en que los trabajadores de uno de dos dos Estados admitidos 
de ordinario a permanecer en el otro se encontrasen en paro, deberán dirigirse a la 
oficina pública de colocación más próxima a su residencia, la cual procurará pro­
porcionarles empleo. 

Estos .trabajadores. se aprovecharán de las ventajas a que tienen derecho los m­
ciona·les del Estado de residencia por parte de las instituciones de seguro de paro 
propiamente dichas, o bien de .Jas de socorro en caso de paro. 

Los beneficios a que se refiere el presente al'tículo son: en Francia, dos socorros 
concedidos por las cajas sindica~les y mutualidades de paro y por .Jos fondós muni­
cipales y departamentales subvencionados por el Estado; en España, los subsidios 
concedidos .por la Caja nacional de seguro contra el paro. 

Al't. 9." , Quedan borradas para Jos trabajadores españoles las restricciones pre­
vistas por la •legislación francesa sobre reparación de accidentes de que son vícti­
mas .Jos obreros en su trabajo con respecto a los trabajado!'es extranjeros y de sus 
causahabientes que no residan o hayan dejado de residir en territorio francés. 

En reciprocidad, las restricciones previstas por la Iegislaeión española en ·lo que 
concierne a los trabajadores extranjeros víctimas de accidentes de trabajo en Es­
paña serán anuladas en cuanto a los trabajadores franceses y sus causahabientes 
que no residan o hayan 'dejado de residir en el territorio español. 

Las medidas de aplicación del. presente acuerdo serán reguladas por un arreglo 
especial. 

Art. 10. Los trabajadores españoles que necesiten asistencia por enfermedad se 
beneficiarán en Francia, en las mismas condiciones que Jos franceses, de las dispo­
siciones de la ley de 13 de julio de 1893, conforme al último párrafo del artícu­
lo !." de ésta. 

Los ·trabajadores franceses que necesiten asistencia por enfermedad se beneficia­
rán en España. en las mismas condiciones que los españoles, de Jas disposiciones 

. de b ley de 20 de junio de 1849, de las del reglamento de 14 de mayo de 1852 y 
disposiciones complementarias. 

Art. 11. A reserva de ~as disposiciones del art. 14, los españoles que, por causa 
de enajenación mental, necesiten asistencia, se beneficiarán en Francia, en [as mis­
mas condiciones que los franceses, de las disposiciones de la dey de 30 de junio 
de 1838. 

A reserva de las disposiciones del art. 14, los franceses que, por causa de ena­
jenación mental. necesiten asistencia, se beneficia·rán en España, en bs mismas con­
diciones que ·los españoles, de olas disposiciones citadas en el art. 10. 
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Art. 12. A reserva de las disposiciones del art. 14, los españoles que cayeran 
enfermos o incurables se beneficiarán en Francia, en las mismas condiciones que los 
franceses, de las disposiciones de la ley de 14 de julio de 1905. 

A reserva de las disposiciones del art. 14, los franceses que cayeran enfermos 
o incurables se beneficiarán en España, en las "mismas condiciones que los españo­
Jes, de olas disposiciones citadas en Jós dos articulas anteriores. 

El presente tratado se aplicará igua:hnente a cuantas disposiciones legislativas y 
reglamentarias han complementado o modificado, modificarán o completarán las 
disposiciones acordadas en los artículos 8.0 y 10, así como, a reserva del art. 14, las 
disposiciones mencionadas en los artículos 11 y 12. 

Art. 13. Los gastos de asistencia desembolsados por el Estado de residencia en 
virtud de los artículos precedentes no darán lugar a reembolso ninguno por parte 
del país de origen, salvo en el caso previsto en el art. 14. 

Art. 14. El Estado de residencia, si estima que ninguna razón de humanid1d 
-proveniente, en particular, de la situació!l de familia del interesado-es obstáculo 
a su repatriación, podrá intimar al país de origen a repatriar a su costa su nacional 
.cuando se compruebe, por un certificado médico expedido por un médico designado 
por los servicios de asistencia, bien que aquél padece una enfermedad incurable, 
bien que desde hace un año está sometido a tratamiento por enajenación menta,!, 
y, en uno u otro caso, que está en condiciones de ser trasladado. 

Si el asistido no es repatriado, el país de origen quedará obligado a ·reembolsar al 
país de residencia los gastos que éste hubiera hecho en su favor, a partir del día 
en que el certificado que se menciona haya sido puesto en conocimiento del gobier­
no extranjero. 

Los gastos de repatriación quedarán a cargo del país de residencia cuando 1a 
incapacidad haya sido causada por un riesgo ·profesional, y esto con independencia 
de cualquier derecho a indemnización que pueda corresponder al interesado. 

Art. 15. Las reclamaciones de los trabajadores, singularmente Jas que se refie­
ren a condiciones de trabajo y de existencia que les fueran propuestas por los pa­
tronos, bien estén ·redactadas en el idioma del ,país de residencia, bien en el del 
trabajador, serán dirigidas o transmitidas directamente, o por intermedio de las 
autoridades diplomáticas o consulares, a das autoridades competentes del país en 
<¡ue aquéllos residan. La oficina competente de este país procederá a llevar a cabo 
las encuestas necesarias e intervendrá con vistas a una solución amigable. 

No se introduce ninguna modificación por las estipulaciones del presente ar­
ticulo en cuanto a las atribuciones de los cónsules, conforme resultan de los trata­
dos y convenciones y de las leyes del país de residencia. 

Art. 16. Las oficinas competentes de •los dos países dictarán de común acuerdo 
las medidas de detalle necesarias para la ejecución de las disposiciones del presente 
convenio que necesiten la cooperación de sus servicios administrativos. 

Determinarán igualmente los casos y condiciones en que estos servicios se en­
tenderán directamente. 

Art. 17. El presente tratado será ra,tifi.cado y se cambiarán las ratificaciones tan 
pronto como sea posible. 

Entl'ará en. vigor cuando las ratificaciones hayan sido cambiadas. 
Tend.rá una duración de un año y será renovado tácitamente de año en año, 

salvo denuncia. 
La denuncia deberá ser notificada tres meses antes de que e>Cpiren los términos. 
Todas las dificu.ltades relativas a la aplicación del presente tratado serán re­

sueltas por la vía diplomática. 

66 
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En el caso en que no fuese posible llegar por esta vía a una solución, la dife­
rencia será .resuelta con arreglo a un .procedimiento de arbitraje, que será deter­
minado por un convenio entre los dos gobiernos; el órgano arbitral deberá re­
solver t!as diferencias según los ,principios fundamentales y el espíritu del pre­
sente tratado. 

Cajas colaboradoras. 

Andalucía Occidental. 

Inauguración de la biblioteca de la "Barriada del retiro obrero", de Sevilla. 

El día 30 de diciembre se celebró la apertura de esta biblioteca, pronunciando 
sendos discursos los Sres. Marchena Colombo, vicepresidente primero del Patro­
nato de previsión social de la región, y Ollero, quien hizo a-lusión. especialmente 
a las obras de inversiones sociales del régimen de retiros, y terminó ·refiriéndose 
a lo que la barriada de la avenida de Miraflores representa para Sevilla: casas 
higiénicas y económicas, donde encuentran habitación, en un medio decoroso, mu­
.Chos centenares de obreros sevillanos; obras culturales complementarias; posibi­
lidades de ensayos, en un núcleo social, de nuevos seguros, que el Estado puede 
implantar en fecha no remota, y trabajo y producción en beneficio de los prole­
tarios e industrias locales 

La biblioteca cuenta con va:Iiosos diccionarios y enciclopedias populares, obras 
clásicas de historia, geografía, viajes, arqueología y curiosidades sevillanas, y una 
incipiente sección de manuales técnicos de artes y oficios, de verdadera utilidad 
para los obreros. Su interés más especial se cifrará, desde luego, en sus fondos 
bibliográficos dedicados a sociología, y particularmente a previsión social. Tam­
bién, y al lado de la copiosísima literatura del Instituto Nacional de Previsión 
(estadística, legislación, obras actuariales, etc:), se encuentra la colección completa 
de las publicaciones en lengua española de la Oficina internacional del trabajo, 
de Ginebra. Dentro de breve plazo funcionará una sección circllllante de la bi­
blioteca. 

Andalucía Oriental. 

Inversiones sociales. 

El día 19 de noviembre se firmó en la Caja de previsión social de Andalucía 
Oriental la escritura de un empréstito al ayuntamiento de Granada, de dos mi­
llones de pesetas, con destino a -la construcción de la red de aguas potables de la 
1!Íudad. 

Asturias. 

Coto social de previsión. 

El día 11 de diciembre dieron comienzo los trabajos del coto forestal de pre­
visión de Corao (Cangas de Onís), que fué inaugurado, con gran brillantez y en­
tusiasmo, el 18 de septiembre. 
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Fiesta de mtttualidad escolar. 

Se celebró el 20 de noviembre una fiesta de :Ja mutualidad escolar en el local de 
la escuela de niños de Mirando (Avilés), con asistencia de ~as autoridades locales, 
varios maestros del concejo, inspectora de primera enseñanza de la zona y casi todo 
el vecindario. Concurrieron asimismo a dicho acto el vicepresidente del Patronato 
de previsión social de Asturias, D. Macario Iglesias, y el funciona·rio encargado del 
servicio de seguro infantil en la Caja asturiana, D. Celestino Requejo. El maestro 
nacional de dicha escuela, D. Rafael Pérez Martínez, dedicó un saludo al fundador 
de aquellas mutualidades escolares, Sr. Artime, cuyo nombre se acordó, en junta 
general, que volviera a darse a >la mutualidad de niñas, e hizo la presentación de 
D. Macario Iglesias. bSte explicó el origen de las mutualidades escolares; encomió 
la importancia de Ja obra pedagógico-social que representan, y, después de ensalzar 
la actuación del Instituto Nacional de Previsión y sus .cajas colaboradoras, estimuló 
a .Jos maestros a secundar el desarrollo de dichas mutualidades, haciendo además 
un llamamiento a los inspectores de primera enseñanza a fin de que procuren que 
no quede una sola escuela en Asturias donde no estén constituídas. 

Canarias. 
Seguro de maternidad. 

Se han publicado los datos siguientes, relativos al seguro de maternidad en las 
islas· C;marias en el primer año de su funcionamiento: 

Obreras a·seguradas, 5.329. 
Recaudación desde el comienzo del seguro, 59.017,50 pesetas. 
Solicitudes presentadas, 312. 
Partos asistidos: normales, 197; distócicos, 6; total, 203. 
Cantidad pagada por descanso, 8.550 pesetas; ídem íd. por lactancia, 7.770; to­

tal pagado, 16.320 pesetas. 
Cantidad pagada por servicios facultativos, 6.871,14 pesetas. 
Indemnizaciones patronales cobradas por incumplimiento del seguro y multa~, 

2.380 pesetas. 

Mutualidades escolares. 

El desarrollo alcanzado hasta la fecha por estas asociaciones en da región cana-
ria es el siguiente: 

Mutualidades escolares establecidas, 96. 
Mutualistas inscritos en dichas asociadones, 5.559. 
Recaudación obtenida, 94.594,78 pesetas. 
Cantidad pagada por dotes infatiles (desde los veinte a los veinticinco años), 

2.010,68 pesetas. 
Cantidad pagada por capital reservado a los derechohabientes de los niños fa­

llecidos, 825,54 pesetas. 
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Guipúzcoa. 

Créditos a los ayuntamientos. 

Siguiendo su política de prestar ayuda económica a las corporaciones oficiales, 
la Caja de ahorros provincial de Guipúzcoa ha abierto a la diputación un crédito 
de 7.350.000 pesetas para un plan de obras diversas, que contribuirán a remediar 
la crisis de trabajo. 

Con la misma finalidad, al ayuntamiento de San Sebastián le ha abierto la Caja 
otro crédito de un millón de pesetas, y otro de 500.000 al de Fuenterrabía, para 
que resuelva sus necesidades económicas. 

También se va desarrollando en Guipúzcoa el plan de construir hasta 100 escue­
Jas rurales, con la ayuda de la diputación y la Caja de a:horros provincial. Esta 
última ha concedido para este objeto créditos por valor de 74.000 pesetas a los 
ayuntamientos de Villarreal de Urrechua, Hemani y Lezo, además de la subven­
ción que concede a cada escuela para ayudar a la construcción y para dotarlas de 
mobiliario y menaje. 

Santander. 

Conferencia sobre paro forr.oso. 

Invitado por ia Sociedad de obreros del muelle, que proyecta la constitución de 
una primaria contra el paro forzoso, dió, en la última quincena de noviembre, el 
director del Monte de Piedad de Santander; Sr. Iglesias, una conferencia acerca 
de este tema. 

Ocupóse el conferenciante de las consecuencias de orden individual y social oca­
sionadas por el paro; e~puso las causas del mismo, señalando como más importantes 
las objetivas, e indicando que, en ·realidad, el paro no es bien conocido ni en sus 
orígenes ni en su extensión, porque faltan estadísticas, oficinas de colocación o 
bolsas de trabajo de donde obtener los datos necesarios. Expuso ios diferentes me­
dios empleados para la lucha contra el paro forzoso, indicando que, siendo de gran 
eficacia los llamados medios preventivos, es necesario complementarlos con los re­
presivos. Agregó que en el estado actual, por falta de datos, no se conoce el "ries­
go del paro", .por lo cual, no habiendo posibilidad de sujetarlo a reglas matemáti­
cas, no es posible establecer el seguro contra el paro. Dió a conocer a grandes ras­
gos la labor realizada por las naciones europeas para atenuar esta plaga social, y· 
se detuvo en 'la exposición de los trabajos realizados en España para la organiza­
ción de Ia previsión contra el paro forzoso; expuso también lo que es .la Caja na­
cional contra el paro forzoso, fines que .persigue y elementos de que dispone, con­
diciones que han de reunir los beneficiarios, etc., y terminó dando un esquema de 
una sociedad primaria y brindándose a ~os obreros para colaborar con ellos en la 
·redacción del reglamento. 

Asistió numeroso público a la conferencia, y en la actualidad está a punto de 
ser un hecho la constitución de la sociedad contra cl paro forzoso de los obrero~ 
del muelle de Santander. 
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Seguro de maternidad. 

Para que las obreras y sus ·patronos .puedan conocer con exactitud cuáles son 
los beneficios que corresponden a cada obrera en .partkular, se remitió, por J.a Caja 
colaboradora de Santander, a los centros de trabajo y a Jos sindicatos obreros un 
impreso en el que se consigna la fecha en que, .por lo menos, ha de estar inscrita 
la mujer que diera a •luz en octubre, en noviembre y en diciembre; número de cuo­
.tas mínimas del seguro obrero obligatorio, que debían acreditar para tener la co­
tización norma:J, y el de cuotas del seguro de maternidad, para conseguir la indem­
nización por descanso. 

En vista de la aceptación que ha tenido este ensayo, se procederá a confeccio­
nar impresos semejantes ~n los primeros meses de cada trimestre. Es de 'advertir 
que, a pesar de :)os esfuerzos realizados por la caja y la inspección, no se ha logrado 
aún regularizar entre el elemento obrero eventual constit)Jído por el personal de 
fábricas .de conservas el pago, por la oposición de las propias interesadas y negli­
gencia de los patronos; pero como han dado a luz muchas obreras, y prácticamente 
se han dado cuenta de •los grandes beneficios que las otorga el seguro, se ha de5-
pertado en ellas el estímulo, siendo de esperar que en breve se normalice comple­
tamente el servicio. 

Homenajes a la vejez. 

En Alava. 

En 9 de noviembre, la junta de gobierno de la obra de .Jos homenajes a la vejez 
en Alava tomó el acuerdo siguiente, que comunicó a todos Jos ayuntamientos de 
la provincia: 

"Desde hace cuatro años funciona en Alava la obra de Jos homenajes a la vejez, 
inspirada en elevados fines de justicia, caridad y ·reparación social. 

Con ta•les títulos ha de calificarse la generosa misión de gestionar y obtener 
recursos que permitan sostener con pensiones vitalicias de una peseta diaria a los 
ancianos que, llegados a viejos, se encuentran privados de medios de subsistencia. 

La obra es patrocinada por da diputación de Alava, ayuntamiento de Vitoria, 
Instituto Nacional de Previsión y cajas de ahorros provincial y municipal, y Jos 
resultados se concretan en el disfrute actual de 160 pensiones de 365 pesetas anuales. 

Esas cifras señalan la importancia del esfuerzo económico que se está realizando. 
Y, sin embargo, es insuficiente, pues aún existen unos 200 ancianos que esperan 
anhelantes el momento de ser declar~dos benefidarios de esa pequeña pensión, feliz 
momento que la muerte se encargará de frustrar en muchos casos. 

Ante esta realidad dolorosa debe ser compromiso de honor para todos Jos ala­
veses intensificar la acción hasta conseguir que, en un coToto plazo, no haya un solo 
anciano de más de setenta y cinco años abandonado a su suerte adversa y esperan­
do la muerte como una liberación. 

Veinticinco céntimos al año por habitante bastarían para solucionar totalmente 
esa calamidad de Jos ancianos desamparadQS. En muy pocos años llegarían a estar 
todos atendidos, y presentaríase entonces el caso de elevar las pensiones y de re­
bajar las edades, con lo que Alava podría exhibir, como un .título aJtamente hon­
roso más, el de "protectora de sus hijos ancianos y pobres". 
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La consignación que se demanda no es un gasto estéril e improductivo, ni es el 
donativo que se pierde, ni la limosna que se olvida, sino una caridad social perma­
nente, de mayor espiritualidad y más eficacia, y hasta es un gasto remunerador. 
puesto que con él se evita que ingresen en los establecimientos de ·beneficencia oficial 
y particula·r muchos ancianos, cuyo sostenimiento en ellos origina a 'los municipios 
gastos más cuantiosos que la aportación· voluntaria que se solicita. 

Por todo ello, esta junta de homenajes a Ja vejez ha tomado el acuerdo de di­
rigirse a todos los ayuntamientos de la provincia, con el ruego encarecido de que, 
al formular .los presupuestos que han de regir en el ejercicio próximo, consignen, 
coil" destino a esta importantísima atención social, una aportación equivalente a 
25 céntimos por cada uno de ~os habitantes que constituyen el censo de poblaci6a 
de ese municipio." 

Bn Bélmez (Cól'doba). 

EI día 26 se celebró en el teatro Principal, de esta población, un homenaje a la 
vejez, presidido por el alcalde, Sr. Sánchez Carretero. ~ste y el agente de la Caja 
de seguros sociales y de ahorros de Andalucía occidental, D. Sebastián Prieto, pro­
nunciaron discursos. Se concedieron donativos a 50 ancianos mayores de setenta y 
seis años y sendas pensiones vitalicias de una peseta diaria a un anciano y una 
anciana. 

Bn Castilla la Vieja. 

En el mes de diciembre ú·ltimo se celebró en las provincias de Burgos y Segovia 
el séptimo concurso de homenaje. a la vejez. 

En la provincia de Burgos se constituyeron cuat·ro pensiones vitalicias de una 
peseta diaria, otorgándose 17 premios de 100 pesetas en metálico. Las cantidades 
recaudadas con destino a este objeto fueron 4.179,52 pesetas de donativos de la 
aportación social, y 2.434,26 pesetas la bonificación del fondo general de la ancia­
nidad, o sea un total de 6.613,78 pesetas. En la provincia de Segovia se recaudaron 
3.850,99 pesetas, correspondiendo 2.831,58 pesetas a donativos de acción social y 

. 1.019,41 pesetas a la bonificación del fondo especial de homenajes. Se constituyeroa 
·dos pensiones vitalicias y se concedierón 18 premios de 100 pesetas. 

Los ancianos que concurrieron a:! homenaje fueron todos ellos mayores de ochen­
ta años, y para la concesión de las pensiones y premios se ha atendido a su máli 
crítica situación de necesidad. 

En Coruña. 

En el palacio municipal se celebró el día 14 de noviembre, con asistencia de las 
autoridades, el homenaje a la vejez del marino, organizado por <la Caja region:d 
gallega de previsión. Fueron entregadas cartillas de pensión vitalicia de una peseta 
diaria a cuatro viejos marinos de Sada, La Coruñ·a, Mugí-a y Malpica y a trece 
a·ndanas. 
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En Extremadura. 

Se ha celebrado, como en el año anterior, el VI homenaje a la vejez en varias 
ciudades y pueblos de Extremadura, la noche última del año, con arreglo al plan 
e instrucciones que al efecto circuló el Patronato regional de homenajes a la vejez, 
que en la reunión que celebró en Cáceres el 5 de diciembre así lo acordó, a la vez 
que decidió nombrar presidente de honor a,l gobernador general de Extremadura, 
como ya lo venían siendo los gobernadores civiles de Badajoz y Cáceres, y conc~ 
der la bonificación del 72 por lOO del importe de las ,respectivas aportaciones a los 
donantes con derecho a designar beneficiario. 

Se habían recibido en el Patronato 296 instancias de ancianos octogenarios, de 
los cuales 151 eran de la provincia de Cáceres y 145 de Ja de Badajoz, y de ellos 
120 varones y 176 mujeres. 

En la colecta para costear las pensiones se habían reunido 20.368,10 pesetas con. 
aportaciones de particulares, entidades sociales y corporaciones públicas, ascendien­
do 'lo ·recaudado en las escuelas de la provincia de Cáceres pan el homenaje escolar 
a la vejez a 1.695,40 pesetas. Entre los mayores donantes para el fondo con que se 
han constituído pensiones figuran las diputaciones de Badajoz y Cáceres, los ayun­
tamientos de ambas capitales y <las cajas de ahorros y montes de piedad de Piasen­
cia. Cáceres y Badajoz. 

Han hecho la designación de pensionistas, en virtud del derecho que les corres­
pondía en consideración a la importancia de sus aportaciones ,con sujeción a b r~ 

glamentación de la obra, la diputación de Badajoz, que ha costeado siete pensiones; 
la de Cáceres, que ha costeado una; el ayuntamiento de Badajoz, que costeó dos; el 
de Cáceres, que pensionó tres ancianos; la Caja de Ahorros de Plasencia, que pen­
sionó cinco, y la Junta de homenaje escolar a la vejez, que ha pensionado tres. El 
Patronato, con el resto de la suscripción, ha concedido siete pensiones. Han alcan­
~ado ·pensión seis ancianos de Plasencia, uno de Ladrillar (Las Hurdes), uno de Va­
lencia de Alcántara~ uno de Quintana de la Serena, uno de Torrecillas de la Tiesa, 
uno de Mérida, uno de Berzocana, uno de Higuera b Real, uno de Arroyo del Puer­
co, dos de Villalba de los Barros, uno de Ton:ejoncillo, uno de Llerena, uno de Tru­
jillo, dos de Barcarrota, cuatro de Badajoz y tres de Cáceres. 

A todos se les ha llevado a domicilio, en la noche del 31 de diciembre, el título 
de su pensión, y en la generaiidad de las localidades, con alguna solemnidad por 
comisiones integradas por autoridades, representantes de Ja Caja extremeña, ma­
gisterio, niños y la participación del pueblo. · 

En todos los periódicos de la región extremeña, así diarios como semanales, apa­
reció, en los días que precedieron al homenaje, la circular que el Patronato dedicó 
al VI Homenaje. 

En Cáoeres revistió el acto especial solemnidad. Se celebró una reunión previa 
en el salón de sesiones del ayuntamiento, de donde pa•rtió para las casas de los an­
cianos pensionados la comitiva, que presidían el ayuntamiento en pleno, diputados 
a Cortes residentes en Cáceres, presiliente de la diputación, consejero delegado de 
la Caja extremeña, presidente de la Asociación provincial del magisterio, con repre­
sentaciones de organizaciones corporativas y societarias, funcionarios de b Caja de 
Previsión y de la de Ahorros y un grupo de señoritas, con numeroso público. La. 
comitiva iba precedida de la Agrupación musical infantil que, en obsequio de los 
ancianos, interpretó escogidas piezas de su repertorio. Se obtuvo una fotografía de 
los ancianos rodeados de los jóvenes músicos que 'los agasajaron. 
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A todos Jos ancianos se 1es sirvió, después que se ies hizo entrega del títu1o de 
pensionista, una abundante cena para ellos y sus hijos y nietos, todos los cuales se 
sentaron aquella noche a la mesa presidida por el abuelo. En cada una de las casas 
de Jos ancianos pronunciaron, respectivamente, palabras alusivas al momento, el 
primer teniente de alcalde, Sr. Herrero; el alcalde y diputado a Cortes, Sr. Canales, 
y el consejero delegado de la Caja extremeña, Sr. Leal Ramos. 

Durante el paso de la comitiva por las calles de la dudad numeroso público se 
agregó a ella, acompañándola al domicilio de Jos pensionados, y -reunidos todos a 
]a terminación en el ayuntamiento, el alcalde. dedicó palabras de agradecimiento y 
aplauso a cuantos se habían sumado al acto del homenaje a los viejos e inmediata­
mente cursó al presidente del Instituto Nacional de Previsión un telegrama conce­
bido en Jos siguientes términos: "Al terminar actos homenaje vejez esta ciudad, le 
saludo, rindiéndole efusivo homenaje respeto y admiración sus años y grandes mé­
ritos, y en vuecencia ai Instituto que impulsa obra como esta de adta espiritualidad, 
y la de justicia y reparación que implican seguros sociales, complaciéndose testi­
moniarle que ayuntamiento cacereño una vez más presta gustoso colaboración obra 
Instituto y Caja extremeña, sintiendo satisfacción quedar pensionadas .tres viejeci­
tas más desde esta noche. Que por muchos años siga siendo aclamado yenerable pa­
triarca obra previsión y gozándose en su difusión para bien clases trabajadoras Es­
pafia y humanidad." 

En Pola de Si ero ( Oviedo) • 

El 27 de noviembre se celebró, con numerosa concurrencia,: en el teatro de Pala 
de Siero, el IX homenaje a la vejez organizado por el Patronato de Previsión Social 
de Asturias. Se concedieron con motivo de este homenaje 29 pensiones y 113 do­
nativos. 

Tomaron parte en dicho acto, a:J que concurrió una representación del Patro­
'llato y de la Caja asturiana, el alcalde de la citada villa, D. Inocencia Burgos; el 
vicepresidente del Patronato, D. Maca·rio Iglesias, y el consejero delegado de la Caja, 
D. Isaac Galcerán Cifuentes, quienes en sus discursos encomiaron la significación 
oocial de estos homenajes y expresaron Jos deseos de que merced a los mayores es­
tímulos que debe sentir oJa acción social en su cooperación al fondo de aquéllos 
pueda irse aumentando el número de pensiones para lograr pronto que no quede en 
Asturias anciano alguno necesitado sin pensión. 

En Rota (Cádiz). 

Se celebró el día 8 de noviembre, en Rota, un acto de homenaJje a la vejez del 
marino, al que concurrieron las autoridades e impor.tan.tes representaciones de todas 
las clases sociales de la locadidad, predominando los elementos patron3!l y obrero. 
Hicieron uso de la palabra el alcalde y el celador de marina de aquel puerto, elo­
giando ambos señores la significación de estos actos y 1la trascendencia social y 
moral de 1los mismos, y exhortando a Jos concurrentes para que cooperen, en lo fu­
turo, a su más brillante realización. 



NACIONAL DE PREVISióN 829 

En San Sebaatián. 

El día 13 de noviembre se celebró el homenaje a la vejez y se procedió al repar­
to de 28 cartillas de pensión vitalicia de una peseta diaria a otros tantos ancianos. 
El alcalde pronunció un discurso y obsequió con un lunch a los ancianos y con cajas 
de bombones a las ancianas. 

En Santander. 

A pesar de haber agotado .todos los medios de propaganda el patronato cons­
tituido para difundir el amor a esa obra social, de acudir a todos los centros do­
centes, industriales, comerciales, etc., sólo se consiguió recaudar la cantidad de 
6.817,05 pesetas, que, unidas a las 13.090,52 pesetas de la Caja colaboradora, 12.354,56 
pesetas del Instituto Nacional de Previsión y 3.000 pesetas del Monte de Piedad. 
forman un total de 35.262,13 ,pesetas. 

El número de solicitantes fué de 331, de los cuales la mayor parte residen en 
Ja capital; y con ánimo de comprobar personalmente las necesidades de los aspi­
-rantes residentes en ella, se nombró una comisi¡)n, que fué visitando a todos, con 
lo cual "la selección de desgracias" se hizo con toda justicia; y ya que no fué po­
sil:ile a la comisión hacer lo propio con 'los de toda la provincia, acudió a personas 
solventes e imparciales pidiendo datos de los solicitantes. 

Se acordó no celebrar acto público, en el cual siempre ha sido necesario hacer 
gastos, y se adjudicaron tres .pensiones vitalicias de 1,50 pesetas_ diarias, 19 pen­
siones vitalicias de una peseta diaria, 22 pensiones ,tempora1es por-un año de una 
peseta diaria y 12 pensiones temporales de 50 céntimos diarios. 

Entre las concurrentes figuran una de ciento dos años y tres meses; otra de 
ciento un años y ocho meses y otra de noventa y nueve años y cinco meses. 

En Torrevieja (Alicante). 

En el ayuntamiento, con asistencia de todas las autoridades y bajo la .presiden­
cia del ayudante de marina, D. José Pérez Jurado, celebróse el homenaje a la vejez 
del marino el día 30 de diciembre. Después de un discurso del presidente relativo 
a la preparación del acto, se repartieron dos libretas a dos ancianos, cuyas edades 
oscilan entre ochenta y cinco y noventa años, y 20 pesetas en metálico a cada uno 
a 40 ancianos mayores de sesenta y cinco años. 

Cuestiones sociales. 

La crisis de trabajo. 

La comisión nombrada por las juntas directivas de la casa del pueblo de Madrid 
para intensificar su acción contra la crisis de trabajo ha celebrado varias reuniones 
para conocer la situación de las organizadones obreras más afectadas por el paro, 
acordando emprender una activa campaña al objeto de conseguir que el problema 
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de los sin trabajo se sitúe en el primer plano de la preocupación de los poderes pú­
blicos, dada su gravedad y urgencia de ponerle sus posibles remedios. 

Las medidas que por el momento estima inaplazables esta comisión son las si­
guientes: 

J.• Establecimiento del subsidio al paro forzoso, y que dicho subsidio sea del 
75 por 100 del salario. 

2.• Prohibición de los trabajos en los pena<les, asilos y conventos, siempre que 
no estén bajo la jurisdicción de los jurados mixtos profesionales y aplicando Ja¡o 
tarifas de jorna•les y demás condiciones que establezcan los mismos. 

3.• Reducción de la jornada de trabajo a cuarenta horas semanales, sin dismi­
nución del importe de la retribución actual. 

4.• Ayuda económica a las cooperativas de la construcción de casas baratas. 
5.• Realización inmediata de ·las obras del Estado, diputación y ayuntamiento 

anunciadas, cuyos proyectos están hechos y aprobadas las consignaciones corres­
pondientes, especialmente el empleo de los 80 millones por capitalidad y las obras 
del ferrocarri,J de enlace. 

6.• Que los jurados mixtos, a los efectos de la inspección, tengan jurisdicción 
en .Jos talleres, obras y trabajos que realicen por administración las corporaciones 
públicas. 

7.• Que el ayuntamiento de Madrid consigne en su presupuesto los créditos 
necesarios para abonar a las sociedades obreras el 50 por 100 de los subsidios que 
éstas abonen a sus parados. 

8.• Que se asegure de una manera efectiva el abono de la vivienda al traba­
jador en paro forzoso. 

Fondo provincial de paro de Vizcaya. 

En el mes de noviembre se reunió el Comité mixto del fondo provincial del 
paro a fin de proceder a la distribución de las cantidades recaudadas durante el 
mes de octubre, primero de la implantación de este fondo, y que asciende a 
214.810,27 pesetas, de las que 131.438,21 corresponden a la aportación patronal 
y 83.372,06 a la aportación obrera. 

La distribución se ha hecho con arreglo a las bases fijadas por la comisión 
gestora de la diputación, correspondiendo 123.709,10 pesetas a las organizaciones 
profesionales de Vizcaya, Jas cuales entregarán directamente los subsidios a sus 
,parados, siempre que reúnan las condiciones señaladas por dicha comisión. A los 
ayuntamientos vizcaínos se les entregará la cantidad de 83.090,68 pesetas para los 
,parados de sus bolsas de trabajo no afiliados a organizaciones profesionales y que 
reúnan las condiciones determinadas, haciéndose la distribución de esta suma en 
proporción a los parados de cada municipio. 

Escuela social de Madrid. 

El día 12 de noviembre se inauguró el curso de 1932-1933 de la Escuela social 
de Madrid, en sus ·locales del ministerio de Trabajo y Previsión. 

El secretario de 'la escuela, Sr. Bayo, leyó un extracto de la memoria del cuno 
anterior, en el que se da cuenta de •los numerosos actos culturales en que ha par­
ticipado la escuela de Madrid durante el año último (conferencias por profesores 
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extranjeros y españoles, cursillos de derecho penal y de legislación de Ja república, 
publicaciones, veladas necroJógicas, excursiones científicas, etc., etc.), y se enu­
meran los alumnos que ahora han alcanzado los títuios de graduado y graduado 
superior. 

El profesor de legislación del trabajo, D. León Martín Granizo, leyó el discurso 
inaugurad, que versó acerca de la "Evolución del derecho internacional". Oespués 
de hacer un examen critico de la situación del derecho internacional en otras épo­
cas, y hacer resaltar la tradición española en este respecto, estudió los nuevos as­
pectos de dicha especialidad del derecho, derivados de la actuación de la Sociedad 
de Naciones y de la Oficina internacional del trabajo. 

El vicepresidente del Consejo de Trabajo, Sr. Ruiz Manent, dió a conocer la 
grata impresión que el funcionamiento de las escuelas sociales había producido 
en los Sres. Mahaim y Butler, de la Oficina internacionaJ del trabajo, así como los 
elogios que prodigó a estas escuelas el ministro francés de Trabajo, Sr. Dalimier, 
en unas declaraciones que han aparecido en un diario de Parfs. 

Conferencias. 
Del Sr. Yigil Montoto. 

"Orientación en los seguros sociales" fué el tema de ·las conferencias que dió en 
Llosa .de Ranes y játiva, en los días 4 y 5 de diciembre, el Sr. Vigil Montoto, ad­
junto en la Comisión asesora patronal-obrera, explicando a la numerosa con­
currencia que acudió a estos actos cómo el hecho de proteger necesidades de carác­
ter social mediante la asistencia o la distribución de socorros fué transformándose 
en un sistema de seguros, al que el Instituto Nacional de Previsión dió una 
base científica, que es su más fuerte garantía para responder a las obligaciones 
contraídas. 

Dió a conocer los trabajos rea-lizados por el maestro de Ja previsión, D. José 
Maluquer Salvador, para afirmar este .régimen en España; los fracasos polémicos 
de cuantos quisieron combatir este régimen de seguros al enfrentarse con los ar­
gumentos de los asesores del Instituto y Cajas, y demostró los avances del seguro 
voluntario obligatorio y el de maternidad, que sin llegar al período en que estarán 
en pleno vigor, han favorecido con cerca de medio centenar de millones de pesetas 
a madres obreras, ancianos y j~venes que cobran el seguro dotal. 

Asimismo, el Sr. Vigil expuso los err6res en que deliberada 6 inocentemente 
han incurrido cuantos quisieron combatir estos seguros sociales y sus organismos 
aseguradores, hablando de burocracia y de despilfarros a cuenta de las pensiones, 
dando a conocer la administración escrupulosa de los fondos del seguro, en lo que 
afecta al personal y gastos administrativos, como en lo referente al respeto que 
se guarda a las reservas matemáticas. 

EJ público, compuesto en dichos actos por una mayorfa obrera, entre la que 
había trabajadores intelectua-les, acogió con agradable sorpresa las declaraciones 
del conferenciante, sobre todo, en aquellos extremos interesan.tes de las ventajas 
conómicas del sistema y de los recursos con que cuentan 'los seguros para la pro­
paganda y su aplicación. 

Del Sr. fordana de Potas. 

En Albacete, y como acto inaugural del curso de conferencias del Ateneo, dió 
una conferencia. el día 17 de diciembre, el jefe de da sección de paro y accidentes 
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del Instituto Nacional de Previsión, D; Luis jordana de Pozas, acerca del tema 
"La política social española en el campo de b .previsión". 

Comenzó señalando la máxima trascendencia que tienen en los momentos ac­
tuales los problema5 sociales, sobre todo, el de Ja reparación de las desgracias y 
sufrimientos causados por la enfermedad, el accidente, el paro, Ja invalidez y la 
muerte, por medio de la previsión. Expuso después el origen de •los seguros socia­
les en Alemania, de donde se difundieron por todo el mundo civilizado, y el des­
arrollo en España del ahorro popular y- de los seguros sociales que administra el 
Instituto Nacional de Previsión, que benefician en sus diversas formas a cinco 
millones de españoles, y terminó refiriéndose a •la misión que la provincia de Al­
bacete, tierra fronteriza entre Castilla y Levante, puede tener en el desarrollo de 
la política de previsión social. 

Del Sr. Pereda. 

El dfa 10 de diciembre de 1932 dió D. Vicente de Pereda, ~ el "Salón Azcárate" 
de la Escuela Social de Madrid, una interesantísima Jección sobre el tema "Cotos 
sociales de previsión", ante un público selecto y numeroso, formado en gran parte 
por los alumnos de la mencionada escuela y •los socios de la asociación de gradua­
dos de la misma. 

El Sr. Pereda comenzó recordando las ideas madres de .Ja previsión e indicando 
que ésta es una virtud modesta y frecuentemente inadvertida, cuyos beneficios se 
alcanzan a•! cabo de los días, ya que se forma de pequeños renunciamientos inapre­
ciables, que poco a poco modifican ,Ja naturaleza de las costumbres, .Jos grados de 
la cultura y el desarrollo de ,Jas obras de voluntad colectiva y de bien fraternal. 
Todas estas condiciones hacen que la previsión se nutra de elementos sentimentales, 
hoy casi extinguidos y, en cambio, predominantes en otros tiempos, como en la 
Edad Media española, tan orgánica y corporativa. Por ello se quiere suplir, en 
nuestros días, .Ja iniciativa y el sacrificio de los hombres por el trabajo técnico y 
la coacción económica y estatutaria. 

Teniendo en cuenta todos estos conceptos, el Instituto Naciona•l de Previsión, 
por feliz iniciativa de su consejero-delegado, Sr. Maluquer y Salvador, reconstruyó, 
adaptándolas a las exigencias ·de nuestro tiempo, algunas de las instituciones coope­
rativas relacionadas con la previsión y estudiadas y reunidas por el insigne Joaquín 
Costa en su monumental obra El colectivismo agrario. 

Así nacieron los cotos sociales de previsión, que sustancialmente no son otra 
cosa que cooperativas de trabajo, cuyos productos se destinan al pago de las pri­
mas de los seguros sociales. El primer ensayo fué hecho en Graus, pueblo tan ama­
do de Costa, y desde allí se han extendido Jos cotos por otras regiones de España. 
Por iniciativa del mismo Instituto, se reunió en Graus una asamblea nacional de 
cotos sociales de previsión, en ·la que se examinó ampliamente la materia por per­
sonas muy calificadas en est'e Hnaje de estudios, y se preparó un proyecto de ley. 

Actualmente existen cotos de distinta naturaleza: unos, agrícolas; otros, gana­
deros, foresta•les, apfcolas, etc. Todos se reducen a la misma labor, es decir, a tra­
bajar en común una tierra, un bosque, un ganado, unas colmenas ..... , en beneficio 
de los socios del coto, destinando los productos del trabajo a fines de previsión, 
así materiales como morales. 

El Sr. Pereda expuso a continuación las formas orgánicas en que se desenvuel­
ven •los cotos sociales, deteniéndose especialmente en los de índole pedagógica, ad-
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juntos a las mutualidades escolares, y terminó su bella conferencia estimulando a 
todos sus oyentes para que presten simpatía a una obra social genuinamente espa­
ñola y que tanto bien puede hacer al pueblo, advirtiendo que nunca como ahora 
es más necesario disciplinar las voluntades para adaptarlas al ejercicio del bien, 
de manera que el materialismo egoísta y el exceso de preocupación mercantil que 
flotan sobre el mundo dejen sitio a,J espíritu generoso de los hombres cuando quier.:t 
remansarse en las zonas padficas del trabajo. 
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Información extranjera. 

Seguros sociales. 
En Alemania. 

Coste de los-seguros sociales (1). 

AAOS 

1929 1: 1900 1 1 1981 

. -~ Millones de marcos . 

Seguro de accidentes: 

Ingresos ..••••••••.•••...••..•••..••. 429,9 423,3 380,0 
Gastos •.••••••••••••••........••..•• 410,7 429,2 418,5 

Seguro de enfermedad: 

Ingresos ..•.•••.•••.•.••••••••.••.••. 2.322,4 2.139,9 1.607,7 
Gastos .••• ......................... 2.219,3 2.010,0 1.617,7 

Seguro de empleados: 

Ingresos ............................. 495,9 547,8 523,1 
Gastos ••••••.•••.. ................. 186,2 224,8 2b3,1 

Seguro de invalidez, vejez y supervi-
venda: 

Ingresos •.•••••••••••••..•••••••••... 1.628,7 1.530,0 1.332,2 
Gastos •••••.•••••••••••••.•••.••..•. 1.324,3 1.475,4 1.519,8 

Pensiones de los mineros: 

Ingresos ..•..•.•..••..••••.. ........ 262,0 202,1 197,3 
Gastos •••••.•.•.••..•••••.•••.•.•••• 231,9 240,4 222,2 

Seguro de paro: 

Ingresos •.••••••.•••••..•••.••...••.. 995,7 1.659,9 1.624,5 
Gastos •.••••••..•.•..•••••••••••.••• 1.372.2 1. 799,9 1.530,6 
Asistencia de crisis ..••••••.•••••.•.•. 166,6 344,5 787,7 

Totales: 

Ingresos ..• ..... ···················· 6.134,6 6.503,0 5.664,8 
Gasto~ ••.•. . . . . . . . . . . . . . .......... 5.744,6 6.179,7 5.571,7 
Asistencia de crisis. · .•••.•••••••••.••• 166,6 344,5 787,7 

(1), I11Jormlllions Socit.Zes, Ginebra, tl-1 1-lf)JW. 
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Prestaciones sociales. 

Por decreto de 19 de octubre de 1932, y para •remediar los inconvenientes y pri­
vaciones producidos por ·la reducción de .Jas prestaciones sociales, se ha dado una 
nueva adaptación de las prestaciones del seguro y de la a5istencia a las necesidades 
de los asegurados y asistidos sociales. En el seguro de paro se ha introducido un 
suplemento en favor de .Jos parados que tengan derecho a indemnización por cargas 
familiares, y en los de enfermedad, accidentes, invalidez, vejez y supervivencia y 
pensiones de :los mineros, las instituciones encargadas de .Jos mismos podrán conce­
der prestaciones suplementarias, previa autorización y con la condición de que éstas 
no perjudiquen al servicio reguJar de las legales. 

Reforma del sistema de pensiones 
de vejez en Australia. 

El sistema de pensiones de vejez no contributivas fué implantado en Australia 
en J.• de julio de 1909, y ha sufrido varias modificaciones, con objeto de elevar el 
importe de las pensiones de acuerdo con el encarecimiento de Ja vida. 

Nuevas modificaciones, vigentes desde el 12 de octubre de 1932, han sido intro­
ducidas por la ley de presupuestos de 24 de septiembre anterior. Según ellas, se tija 
el importe de la pensión semanal en 15 chelines, pero se mantiene el antiguo im­
porte de 17 chelines y 6 peniques para .Jos pensionistas que no tengan otros recur­
sos, o sean éstos inferiores a 2 chelines y 6 peniques semanales. Los pensionistas 
hospitalizados cobrarán 3 chelines y 9 peniques, y ,Jos establecimientos en que estén 
albergados, 11 chelines y 3 peniques, en lugar de 5 chelines y 12 chelines y 6 peni­
ques, respectivamente. Otras variaciones consisten en que los parientes de los pen­
sionistas habrán de contribuir al fondo de" pensiones con una cuota proporcionada 
a sus ingresos, y en que a la muerte del pensionista, el ·importe tota.J de_ las rentas 
que haya percibido constituirá, a cargo de sus herederos, una deuda, cuyo pago se 
diferirá hasta la muerte de éstos, si son también beneficiarios de pensión. 

Este nuevo régimen, destinado a aliviar las cargas del presupuesto, se considera 
por sus promotores como un paso hacia el establecimiento de un sistema de seguro 
contributivo. Se espera una reducción, no sólo del coste de las pensiones, sino del 
número de pensionistas, pues muchas personas preferirán mantener a sus parientes 
ancianos a tener que pagar las nuevas cuotas establecidas. 

Los seguros sociales en Francia. 

En la reunión de los Estados generales de la mutualidad francesa, celebrada en 
París en septiembre de 1932, se hicieron públicos ,Jos siguientes datos estadísticos, 
·referentes a Jos seguros sociales (1) : 

(1). V, La Vi• Soci.Jl• '" Fra,.co, Strubourr, diciembre I9JJ. 
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Número de asegurados en 30 de ju11io de 1932, 

Obligatorios ••••• , , , ..•.• , .•••••• , , •• , , , , , , , , , , , , , . , , 
Libres .• ,,,.,,.,,,,,,,,.,, •. ,.,,,,, •.. ,.,,,,,,,,,,,,, 

9,912.000 
129 428 

Asalariados no beneficiarios (mayores de sesenta años y 
extranjeros) • , , •••••. , • , • , , •••. • •..• , , , , , • , • , •• , . , , , 476.112 

Distribución de los asegurados en 31 de julio de 1932, 

Ca) as de reparto: 

86 departamentales .• , , , , , , , , , , , , , , , . , , , , • , , , , , , , , 57,7 por 100. 
567 fundadas por sociedades de socorros mutuos., •. ,., 
101 sindicales obreras. , , •••• , • , • , • , •• , •.••• , .••.••• 

2 patronales . , • , , ••••••••• , , , •• , • , , , .••. 

Cajas de capitalización: 

69 autónomas y mutualistas , , • , , , , , , , , , , .. , , , , . , , , 
5 regionales y sindicales., , .• , , , • , • , •...•...•.•••. 
6.del articulo 44 •••.• ,., •• ,., •••••• ,.,,, •••• ,,.,. 

Caja nacional de retiros •••• , .• , ••. ,,.,,,,, .•. , •••• , 

Recaudación por cuotas. 

39,3 ,. 
2,9 ,. 
0,1 ,. 

62,4 
3,4 
0,4 

33,8 

,. 
,. 
,. 
,. 

Millones de francos. 

Mayo 1932 •••• , •••• , , ••• , • , •••• , • , , , , • , , • , , •• , 
Junio 1932 ......................... , ....... , .. 
Julio 1932 ... ,, .............................. .. 
Total-4iasta 31 de julio de 1932, ••. , ...... ,,., •.•• 

242 
248 
294 

6.807 

Distribución de las cuotas en 31 de julio de 1932. 

Caja general de garantfa,, •.•. , ••••• ,.,., .• ,, .• 
Cajas de reparto , • , , , .•• , •.. , , •. , , • , ..•• , • , , , , 
Cajas de capitalización. , , , , •• , •.•••.. , , ••• , , ... 
Gastos de gestión en 31 de mayo de 1932 ..... , ••• 

Millones de francoa. 

1.423 
2. 776 
2 .016J 

99 

Importe de las prestaciones desde 1.0 de octubre de 1930 
a 31 de marzo de 1931. 

Enfermedad,. , , • , , , • , •• , •• , , , , • . . , , , , . , 
Maternidad ••....••.••• , , ..••.. , .••••••• 

169 millones de francos. 
36 ,. ,. 

Modificaciones de la ley de se· 
guro de enfermedad y pensio·· 
nes en Inglaterra. 

• 

El parlamento inglés ha aprobado algunas modificaciones de la ley de sanidad 
nacional y pensiones contributivas, que comenzarán a regir en 1.0 de enero de 1933, 
y que consisten principalmente en reducir las prestaciones por inv¡¡¡lidez de 7 che-
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J.ines y 6 peniques semanales a 6 chelines para las mujeres solteras y a 5 para las 
casadas, y de 12 chelines a 10 las prestaciones por enfermedad de estas últimas; en 
condonar sólo la mitad de .Jas <;Uotas no satisfechas por causa de paro, y en exten­
der por un año los derechos perdidos por esta causa. 

Tratado lituano-a.rgentino sobre 
accidentes dei traba,jo. 

En 20 de octubre de 1932 se ha firmado en Buenos Aires, entre Jos gobiernos 
iituano y argentino, un tratado qúe establece la igua·ldad de tratamiento, en ma­
teria de accidentes del trabajo, para los ciudadanos de una y otra nación en los 
territorios de ambas .. 

Paro forzoso. 

Estadística trimestral. 

Según datos de .Ja Ofidna internádonal del trabajo, que publicamos a continua­
ción, relativos al paro en Jos meses de octubre, noviembre y diciembre de 1932, 
aunque la desocupación ha aumentado en algunas naciones en comparación con el 
trimestre anterior, en los principales países industria·les ha aumentado muy poco 
o ha disminuido, lo que parece indicar que 'hay síntomas de mejoría . 

. 
PEQCENTAJE DE PAQADOS 

PAISES ' Variación. 

1931 1 1932 -
Por lOO. 

Estadísticas del seguro de paro. 

Obligatorio: 

Alemania ............. , .•••••. , .••••• 26,8 29,0 + 8 
Austria . . ,. ........................... 21,9 26,4 + 12 
Inglaterra ••••...• , ••••••••.••••• , ••. 21,4 22,2 + 4 

Voluntario: 

Bélgica .•.•••••...• , .•.•..•.• , ..• ••• 26,7 37,2 + 39 
Checoeslovaquia .................... ~ 6,9 12,4 + 80 
Dinamarca ................. , .... -• ••. 22,1 35,6 + 61 
Holanda •....•• .............. , ...... 22,1 32,2 + 46 
Suiza ................................ 15,2 18,6 + 22 

Estadísticas sindicales. 

Alemania ........................ , ••• 36,6 42,9 + 17 
Australia ••••••••••.•.••••••.••••••• 28,3 29,i + 4 
Canadá ................ , .•• , •..•.•••• 18,3 22,0 + 20 
Estados Unidos ..... , •••.•. , ........ , •• 27 ,o 32,0 + 19 
Suecia ..........•.•....•.•. , ..• ..•. ·. 17,0 21,8 + 28 

57. 
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Estadistica de las oficinas de colocación y cálculos diversos. 

Canadá .. , .. , .... , ......... , .............. . 
Checoslovaq ni a. • • , •• , .•• , , •.••••• , ..••••• 
Chile ..•.•.•.•.• , ••• , , •••••••••••• , •••••• 
Dantzig .••.• , •. ,., ••. ,.,, ••• · •••••.• ,.,,,, 
Dinamarca .......................... , .••• 
Estonia .••. ,,., ••••••• ,.,.,.,., .• , •• ,, ••• 
Finlandia .. , •.•••••••. , ••••••••••••••• ,,,, 
Francia, ••••••••• , •• , .••••••••• ,, .••• , .• 
Hungría •••• , •••• , , , , •••• , • :, • , , •.••• , , •• 
Irlanda ............... , .• ,., ••••.••••••••• 
Italia ••••••••••••..• , •••••••••••••••.•.•• 
Japón .•••.••.••.•..•••.••.•.•••.•••.••••• 
Noruega ....... ,, •..••.••.•••••.•• , ••...•. 
Nueva ZP.landa .•• , ••.••••.•••..••••.•.• ,., 
Polonia .••••.••.••••••••• ,., .•• , •.• , ••.•• 
Sarre •••.••. , • , , •.•••• , .••..••.. , .•••••• 
Suecia •••••.••.• , •.• , ••••...•••••••••••• 
Suiza .•••••...••.• , .• , .•.••.••••..••••••• 
Yugoslavia ..•. , , •••.•• , ...••.•• , , . • • • • • • 

El paro en Inglaterra. 

Variación 
del 

número de parados. 

Por 100. 

22 
+ 78 
+ 158 
+ 23 
+ 80 

8 
+ 3( 
+ 136 
+ 28 
+ 241 
+ 12 
+ 26 
+ 12 
+ 10 

41 
+ 65 
+ 70 
+ 85 
+ 4 

Una ley, de fecha 18 de noviembre, acerca· de Jas prestaciones t·ransitorias del 
seguro de paro, establece las reglas siguientes para la concesión de estas prestacio­
nes por los consejos de asistencia pública, contra cuya actuación en este asunto se 
habían suscitado numerosas censuras. Las pensiones de guerra o de incapacidad y 
las de accidentes del trabajo se considerarán reducidas a la mitad; no se tendrán 
en cuenta los recursos en metálico o en títulos si su valor no excede de 25 libras 
esterlinas; si su valor está comprendido entre 25 y 300 Jibras, se considerará que 
estos capitales producen una renta semanal de un chelín por cada 25 libras de ca­
pital; no se tendrán en cuenta las sumas que un parado p.ropietario de parte de 
una casa pueda obtener .por la venta o hipoteca de su propiedad. Estas reglas ~ 
ap:licarán también para los socorros de asistencia pública, que se pagan a los pa­
rados de oficios no asegurados. 

El importe de las prestaciones transitorias se eleva actua!lmente a 52 millones 
de libras esterlinas anuales, y se calcula que el aumento producido por la aplica­
ción de la nueva ley será de un millón de libras al año. 

Congresos. 

Continúa ·siendo el paro objeto de estudio preferente de los congresos y asam­
bleas de todas dases que se .reúnen para tratar acerca de los problemas sociales. 

Así, el congreso de Jos sindicatos austraHanos, reunido en Melbourne en el mes 
de septiembre de 1932, adoptó, entre otros acuerdos ·referentes a temas políticos y 
sindicales, •los siguientes: término de .Jas reducciones de salarios decididas por los 
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gobiernos federal y de los Estados y por los patronos; anulación de bs reducciones 
de salarios establecidas; fijación de la semana de treinta horas, repañ:idas en cinco 
dfas de trabajo de seis horas, .con .un aumento de 25 por 100 en los salarios; diver­
sas medidas .conducentes a proporcionar trabajo normal a todos Jos parados, o bien 
pagarles un subsidio equivalente al salario •normal, o mantenerles a .costa de los 
poderes públicos; elaboración inmediata, por el gobierno federal, de un programa 
de seguro nacional no .contributivo contra el paro, y constitución de consejos mix­
tos federal y de Estado para la administración de este seguro y para el estudio de 
las medidas necesarias para remediar la crisis de trabajo. 

EJ congreso internacional de las juventudes socialistas, reunido en Praga en el 
mes de octubre de 1932, se ha ocupado de la situación de los trabajadores jóvenes 
por .causa de la crisis, formulando el programa siguiente: 1.0 Los jóvenes obreros 
parados deben ser mantenidos por el Estado y debe establecerse en su favor un 
sistema de socorros; z.• Conviene desarrollar las instituciones de enseñanza post­
es.colll!r y profesional para los jóvenes si.n trabajo; 3.0 Hay que organizar centros 
de formación profesional para los parados jóvenes que, por razón de las circuns­
tancias, se ven imposibilitados de seguir un aprendizaje; 4.0 Será obligatorio el em­
pleo de los trabajadores jóvenes durante un período de un año a partir del final 
de su aprendizaje; 5.0 Se tomarán medidas respecto de la vivienda, Ia a•limenta­
.ción, .Ja instrucción profesional y la .preparación deportiva de los parados jóvenes, 
dándoles participación en la aplicación de estas medidas; 6.0 Empleo facultativo de 
parados jóvenes en ciertos trabajos; 7.° Constitución de organismos de socorros 
mutuos para los parados jóvenes. 
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Información . internacional. 

Oficina internacional del trabajo. 

Informe sobre el seguro de paro. 

Para preparar la discusión de la cuestión del seguro de paro en la próxima 
reunión de la Conferencia internacional del trabajo de 1933, la Oficina ha publi­
cado un informe en que se exponen la legislación y Ja práctica de los diferentes 
países y una lista de consultas destinadas a una segunda discusión en 1934. La do·· 
cumentación comprende casi ·todos los países de 'Europa y ·los principaJes de 
ultramar. 

Tres son los tipos principales de indemnización a los parados que se -aplican 
en el mundo, a saber: 1.0 Seguro por el Estado, complementado en la mayoría 
de Jos casos p_pr la asistencia a los parados que han agotado sus derechos a la in­
demnización; 2.• Seguro facultativo, organizado por los sindicatos, con ayuda 
financiera del Estado y con medidas complementarias de asistencia en algunos 
casos; 3.0 Asistencia organizada por las autoridades locales con ayuda de subsidios 
del Estado y empleo a veces de los parados en obras públicas. 

"Duración deL trabajo y paro". 

Con este titulo ha publicado la Oficina internacional del trabajo otro informe 
destinado a servir de ·base a los trabajos de la conferencia preparatoria que se 
reunirá en enero de 1933 para examinar •los problemas referentes a la redÚcción 
de las horas de. trabajo. Se estudian en este informe Jas diversas cuestiones rela- · 
donadas con la duración del .trabajo, y parece ser •que, en general, ·una reducción 
general de la duración del trabajo tendería necesaTiamente a aumentar el volu­
men de empleo, sobre todo, en el momento en que el despertar de la actividad 
económica empezara a hacerse sentir. E1 úJtimo capítulo indica las bases sobre 
las ·cuales podrían adoptarse disposiciones internacionales, y termina con la pro­
puesta de un texto de convenio o de recomendación. 

Reunión de peritos para las cuestiones médicas del seguro de invalide{, 
veje{ y muerte. 

Se ha celebrado en Ginebra, del 12 al 14 de octubre de 1932, esta reumon, que 
ha elaborado los principios directivos de la actuación curativa y preventiva del 
seguro de invalidez, vejez y muerte, que reproducimos a continuación: 
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PRIMERA PARTE: ASISTENCIA INDIVIDUAL CURATIVA Y PREVENTIVA. 

1.-0bieto de la asistencia. 

1. Restablecimiento clínico y social.-El seguro de invalidez, vejez y muerte 
debe adoptar las medidas necesarias para poner a disposición de los enfermos una 
asistencia médka adecuada, con miras a lograr la recuperación de la salud, la dis­
minución -del sufrimiento o prevenir la agravación de la dolencia. Su intervención 
se impone como particularmente importante en materia de seguro de invalidez 
.cuando haya probabilidades de que cese o disminuya la invalidez resuJ,tante de 
.una enfermedad, o de prevenir o retrasar una invalW.ez que amenaza producirse. 

H.-Beneficiarios de la asistencia. 

2. Asegurados y pensionistas.-Tod,os los asegurados y pensionistas deben poder 
beneficiarse de la asistencia desde y en tanto que no tengan derecho a ella, en vir­
tud de la legislación, ya a cargo de otro seguro o de un servicio médico público 
generalmente accesible a esas categorías de beneficiarios. 

3. Miembros de la familia deJos asegurados y pensionistas.-El beneficio de la 
asistencia deberá poder extenderse al cónyuge y a los hijos menores de los asegu­
rados y pensionistas de la asistencia. 

Ill.-~lementos y métodos de la 'asistencia. 

4. Prestaciones deJa asistencia.-La asistencia eficaz exige un servido médico, 
organizado de tal suerte, que ponga a disposición de los beneficiarios todos los 
medios de acción para descubrir y tratar las enfermedades desde sus primeras 
manifestaciones. 

5. Examen y diagnóstico.-La asistencia debe proporcionar a los beneficiarios 
y a sus médicos todos los medios necesarios para formular un diagnóstico precoz 
completo y .que tenga en cuenta las condiciones sociales y profesionales del indi­
viduo (salario, familia, vivienda, etc.). 

6. Tratamiento y cuidados.-La ·asistencia debe comprender principalmente los 
elementos siguientes: J.• Tratamiento en el gabinete del médico o en el domicilio 
del enfermo por un práctico -de medicina genel'al y servicios de médicos es.pecia'lis­
tas; 2.• Asistencia farmacéutica y protética; 3.• Tratamiento y cuidados en hos­
pitales y sanatorios; 4.• Cuidado en el domicilio con ayuda de un personal enfer-
mero caJiificado. · 

La terapéutica debe ser sufi-ciente, es decir, debe comprender todos los medios 
de acción de la, medicina moderna. 

Debe ser racional, es decir, aplicada según un plan terapéutico establecido, te­
'niendo en cuenta. las indicaciones médicas y las sociales. 

Debe ser económica, es decir, no sobrepasar 1a medida de lo necesario, evitar 
todas las prescripciones y mandatos inútiles o superfluos y elegir, de entre varios 
modos de tratamiento de iguales eficacia y rapidez, el que sea menos oneroso. 
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SEGUNDA PARTE: PARTICIPACIÓN DEL SEGURO EN LA LUCHA CONTRA LAS ENFERMEDADES 

SOCIALES. 

l.-Objeto que persigue la lucha contra las enfermedades sociales. 

7. El objeto esencial de esta lucha es el de fortalecer el 'grupo social amena­
zado, organizando para ello la prevención colectiva: a) Por aa acción directa, es­
pecífica, dirigida contra la afección y su asiento; b) Por la acción indirecta, ten­
diendo a proteger todo lo que rodea al enfermo, a la mejoría de las condiciones 
de da vivienda y alimentación, al aumento de las fuerzas de resistencia con­
tra el mal. 

H.-Elementos de la lucha contra las enfermedades sociales. 

A) Investigación y diagnóstico. 

8. El buen éxito de la luoha contra la-s enfermedades sociales depende, en pri­
mer término, de la investigación sistemática y el diagnóstico precoz, pues es in­
dispensable tratar las enfermedades desde la aparición de las primeras manifesta­
ciones dea mal y proteger contra éste a las personas amenazadas. 

a) Investigación. 

9. Colaboración espontánea a la investigación.-La lucha contra las enferme­
dades sociaies- es más fácil _cuando las personas enfermas o propensas se presentan 
a examen espontáneamente. 

10. Declaración de las enfermedades sociales.-Todos los organismos asociados 
-,para la lucha contra las enfermedades sociales deben notificar (aparte de las de­
claraciones que la ley exija), en un plazo de cinco días, los casos de fallecimiento 
y los de enfermedades ,comprobadas o cuya existencia se sospeche. 

11. Exámenes preventivos de las personas expuestas al mal o de quienes se sos­
peche que lo padecen.-Para llegar a las causas verdaderas de la afección importa 
realizar exámenes preventivos de -cuantas personas rodeen ál enfermo. 

12. Exámenes periódicos de los grupos sociales amenatados.-Deben igualmen­
te practicarse exámenes periódicos de los grupos sociales que estén en peligro por 
sus condiciones de alojamiento, alimentación o de su profesión o género de vida, 
etcétera. 

b) Diagnóstico. 

13. El establecimiento de un diagnóstico precoz y completo hace necesaria la 
utilización de :los recursos de laboratorio (exámenes y análisis bacteriológicos, quí­
micos, microscópicos, serológicos), de la radiología, etc. 

El diagnóstico médico, completado con las indicaciones sociales, hace posible 
la adopción de un plan terapéutico racional. 
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8) Terapéutica. 

14. Las medidas terapéuticas comprenden Jos tratamientos ·y cuidados de la 
medicina general y especia!!, la asistencia farmacéutica y protética; se complemen­
tan con tia asistencia económica y social y la vigilancia post-terapéutica. 

15. Tratamiento fuera ,de un establecimiento cerrado.-EI il:ratamiento se dará, 
en principio, en el gabinete del médico o en el domicilio del paciente. 

Sin embargo. son de desear ·centros de tratamiento especializado cuando se tra­
te de enfermos que no pueden procurarse los cuidados indispensables o de trata­
mientos que exijan conocimientos particU:lares. 

16. Tratamiento en un establecimiento cerrado.-La hospitalización debe tener 
•lugar cuando la naturaleza o la gravedad de la afección exija un modo de trata­
miento o una clase de cuidados que no puedan darse fuera de un establecimiento 
cerrado, cuando no pueda proporcionarse al enfermo los cuidados necesarios y sufi­
cientes en su mismo hogar, por sus condiciones de familia o de habitación, o cuan­
d'o haya que defender a la familia contra el contagio. 

17. Asistencia a la familia del hospitali~ado.-Deben concederse prestaciones en 
especie a Jos miembros de la familia del hospitalizado que vivan en su casa y estén 
a su ·cargo. 

18. Asistencia económica y social.-Las prestaciones en especie constituyen un 
factor importante en la lucha contra das enfermedades sociales, especialmente 
cuando ayudan a mantener o mejorar las condiciones de alimentación y habitación. 

También pueden ser indispensables, pan el buen éxito del tratamiento, otras 
prestaciones, especialmente ·las del servicio social- vigilancia de la ejecución de 

\ las prescripciones del médico, educación del enfermo y de quienes le rodean-, y 
Jas prestaciones de la asistencia profesional- facilidades en caso de cambio de 
empleo, readaptación a la vida social y al trabajo. 

19. Vigilancia post-terapéutica.-Los resultados terapéuticos que se obtengan 
deberán ser consolidados con la admisión en casas de descanso, por la observación 
.periódica y las visitas de vigilancia, por :Ja ,educación de los convalecientes y de su 
familia. 

C) Prevención. 

20. La investigación sistemática y el diagnóstico temprano, que permiten hacer 
Ja selección de Jos sujetos peligrosos y organizar la .tutela de los sujetos amena­
zados, son poderosos factores preventivos. Su aplicación contribuye a mitigar las 
inquietudes de los pacientes, que creen, sin razón, amenazada su salud, y a evitar 
los tratamientos inútiles. 

21. Prevención fuera de un establecimiento cerrado.-Esta prevenc10n com­
prende: de una parte, •las medidas encaminadas a impedir la propagación de la en­
fermedad, especialmente mediante la educación del enfermo, a mejorar las condi­
ciones de la vivienda, para que el enfermo pueda ser aislado (alojamiento más es­
pacioso, entrega de camas); de otra parte, .las medidas encaminadas a proteger a 
los individuos sanos, en especial a los niños, contra el contagio, alejándolos del 
medio peligroso (colocación de ·la familia en lugar vigilado), o aumentando su re­
sistencia física. 

22. Prevención en los establecimientos cerrados.-Se inspira en los mismos prin­
cipios: selección de los sujetos peligrosos mediante su traslado a establecimientos. 
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de ais.Iamiento o de curación; protección de lós sujetos amenazados, en especial de 
los niños, mediante su traslado a preventorios, estaciones de altura, colonias de va­
caciones y temporadas en el campo. 

Jli.-La participación que corresponde al seguro en la lucha contra las enfermedades 
sociales. 

A) Principio de la participación. 

23. El seguro debe, en interés del grupo social .cuya salud está obligado a pre­
~rvar, participar en la lucha contra 'las enfermedades sociales. 

Su participación debe ser activa, es decir, de ningún modo limitarse a la en­
trega de las subvenciones, sino que ha de colaborar al servicio médico del seguro. 

Esta participación debe producir a los beneficiarios del seguro una mejora y 
·una extensión de los cuidados del tratamiento y de prevención (a no ser que estos 
cuidados estén confiados a un servicio médico público accesible a la generalidad), 

B) Forma de la participación. 

24. La colaboración del seguro .con otros organismos y obras destinados a la 
lucha contra las enfermedades soCiales, así como con el cuerpo médico, ha de ir 
precedida necesar-iamente del establecimiento de un programa común, para coordi­
nar los esfuerzos y evitar .Jas lagunas y la duplicidad de actuación. 

La realización del programa común puede tener lugar, ya por una división del 
trabajo entre los organismos interesados, ya por un trabajo en común. ' 

25. División del trabajo.-El programa <ha de ser formulado en común y reali­
zado separadamente por los distintos organismos. Bl seguro debe esforzarse en re· 
mediar la insuficiencia del servicio médico existente, encargándose de cumplir en 
todo o en parte el programa en provecho de ·los asegurados sociales. 

26. Trabajo en común.-E<I pr-ograma fijado en común se ejecuta igualmente en 
común. La ejecución se confía a un organismo creado ad hoc o a un organismo ya 
existente particularmente apto para el cumplimiento de una parte determinada del 
programa. 

El seguro no podrá, sin. embargo, transferir a otros organismos las tareas co­
munes que le incumben en virtud de .Ja·s leyes; para ~as demás, deberá ejercer una 
influencia directa y activa, proporcional a la importancia de la población asegu­
rada y al apoyo material que da a la obra común. 

TERCERA PARTE: MEDIDAS GENERALES. 

l.- Desarrollo del material sanitario. 

27. Desarrollo del material existente.-El seguro aporta al desarrollo del mate­
rial sanitario una contribución indirecta, pero muy sustancial!, al permitir a los 
beneficiarios del seguro la frecuentación de los .establecimientos sanitarios. El segu­
ro podrá, sin embargo, participar directamente en la mejora y extensión del m3Jte­
rial genera!!, si el valor técnico de este material y su utilización por los beneficiarios 

.del seguro están garantizados. 
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28. Creación de un material de la propiedad del seg_uro.-lncumbe a los poderes 
.públicos proveer a la creación y al sostenimiento de un material sanitario suficiente 
en cantidad y calidad. Sin embargo, cuando el seguro se encuentra en presencia de 
un material genera-l insuficiente para satisfacer sus necesidades particulares, deberá 
com;tituir su material propio, dotado de un personal médico y auxiliar c:rlificado 
y de un equipo técnico perfeccionado. 

B.-Educación en materia de higiene. 

29. El seguro debe contribuir a hacer entrar la práctica de las reglas de higiene 
entl}! los asegurados y los miembros de su familia (higiene individual, higiene ali­
menticia, etc.). 

30. El feliz éxito de esta acción puede ser considerablemente favorecido por la 
actitud y las iniciativas de los órganos responsables de las instituciones de seguro, 
las cuales debieran comprender plenamente la grandísima importancia de una bue­
'lla aplicación de las reglas de higiene y la necesidad de esfuerzos sistemáticos pa:ra 
que estas reglas de higiene penetren en b conciencia y las costumbres de las masas 
;populares. 

11 l.-Formación médico-social. · 

31. Para que la acción' curativa y preventiva del seguro sea lo más eficaz posible, 
hay que proporcionar, con la participación de las instituciones de seguro, a todos 
los médicos que le presten sus servicios, la oportunidad y los medios de recibir la 
instrucción sistemática sobre las tareas y métodos de la medicina social y sobre los 
fines y las funciones del seguro sociáJ. 

32. El person:rl médico auxiliar deberá ser instruído acerca de los problemas y 
aplicaciones de la medicina soci)U y proporcionar la prueba de una formación es­
pecia:! para las funciones que está llamado a ·cumplir en el servicio médico del 
seguro social. 
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Revista de Prensa. 

Española .. 

La nueva ley de accidentes del 
trabajo, por José M. Gich.-( Diario 
de Reus, noviembre de 1932.) 

"Nuestra legislación en materia de ac­
cidentes de trabajo se va convirtiendo 
en una legislación perfecta y acabada. 
TÓdas las modalidades del accidente van 
siendo comprendidas en la misma, y 
aparte la esfera de las enfermedades pro­
fesionales ~que está en estudio y acerca 
de la cual aun el legislador no ha dicho 
la última pala·bra) podemos decir hoy 
que nuestra ley resulta ya perfecta en el 
sentido de comprensión y de garantías 
para los asegurados por la misma. 

Era de urgencia la aplicación de la 
ley de accidentes a la agricultura. Uni­
camente la necesidad de aplicar, desde 
luego, la ley de enero de 1900 a los ac­
cidentes en la industria, podía dejar en 
olvido los accidentes en la agricultura; 
pero como el principio de justicia exigía 
que dicha omisión fuese subsanada, para 
ello vino una ley especial. 

Ello no era bastante todavía. Y pa-ra 
completar aquella legislación era indis­
pensable asimismo que el accidentado, 
en caso de incapacidad permanente, vie­
se convertida su indemnización en sub­
sidio permanente, en verdadero seguro 
de invalidez. Y para ello se promulgó 
asimismo otra ley, aplicando a nuestra 
legislación uno de los convenios gine­
brinos. 

Pero faltaba algo más, y era la ga­
rantía para todos estos casos, tanto por-

que el pequeño .propietario agrícola no 
podía por sí solo soportar la carga que 
podían representar los accidentes, cuan­
to porque en los casos de incapacidad 
permanente el accidentado había de en­
contrar la seguridad .del pago. de sus 
subsidios. Y tanto una como otra nece­
sidad fueron recogidas en las leyes es­
peciales respectivas, acudiendo a 'un prin­
cipio francamente interesante para nos­
otros: el principio de la mutualidad con 
carácter obligatorio en la mayoría de 
los casos. 

No hay que decir que todo ello te­
presentaba una revolución dentro de 
nuestra ley de accidentes. Y que era ne­
cesario .que las nuevas modalidades vi­
niesen a integrar la ley general, facili­
tando con ello la aplicación de la mis­
ma. Y en su virtud, el gobierno fué 
autorizado por las Cortes para poder 
llegar a la refundición necesaria, la cual 
ha sido ya llevada a cabo por el Con­
sejo Superior de Trabajo. La nueva ley 
,ha encontrado ya su promulgación, y 
hoy tenemos un .pequeño y claro código 
de accidentes del .trabajo. 

Queda algo más, sin embargo, aún 
fuera de la ley: las enfermedades pro­
fesionales. Ya hemos indicado que no 
nos parece lejano el día en que dicho 
capítulo de accidentes sea objeto de una 
ley especial, pues ya están en mar.cha 
los trabajos a este objeto. Pero, a pro­
pósito de ello, ¿no habría resultado de 
mucho interés aguardar la refundición 
en la ley general de accidentes de las 
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leyes especiales últimamente aprobadas 
para cuando la de enfermedades prof~ 
sionales fuese un hecho? 

El nuevo código de accidentes del tra­
bajo tiene para nosotros un acierto es­
pecial al otorgar a las mutualidades pa­
tronales el importantísimo papel de ga­
rantía ·que les otorga. La mutualidad es 
una fuerza ·social ·que cada día ha de 
ganar más adeptos 'Y cada día ha de des­
empeñar nuevas y· más trascendentales 
funciones en el mundo. Y llamarla para 
que constituya entidades con la finali­
dad de .garantir las responsabilidades d~ 
.rivadas de los accidentes en la agricul­
tura, y para .que sirva de elemento de 
seguridad en los casos de pensión por 
incapacidad permanente, nos parece un 
acierto muy grande 'Y digno de ser teni­
do en cuenta como antecedente para 
otras mejoras sociales. 

La mutualidad está plenamente arrai­
gada entre nosotros; y la mutualidad, 
aunque sea con carácter obligatorio, no 
presenta nunca el lado duro de la ley, 
de la obligatoriedad legal. Por un lado, 
pues, llena magníficamente la .función 
de garantía, y por otro lado viene a re­
partir el riesgo en forma equitativa y 
suave. Son muchas las mutualidades 
constituidas hasta este momento que, .a 
pesar de los meses que llevan funcionan­
do, no han tenido todavía que repartir 
dividendo pasivo entre sus asociados. Y, 
por otra parte, no cabe olvidar el papel 
preponderante que dicha clase de asocia­
ciones ha venido a representar en el 
mundo de los accidentes del trabajo, 
bajo la forma de mutualidades patrona­
les. Una tradición avala su existencia y 
sus 'buenos rendimientos, y hubiera cons­
tituido una· equivocación en estos mo­
mentos ir en busca de soluciones nue­
vas, cuando tenemos ésta, que tan bue­
nos resultados ha venido rindiendo has­
ta el presente. 

Sea bienvenida, pues, la nueva ley de 
accidentes del trabajo, ~asi completa en 
su finalidad. Lástima que no se haya 
esperado, para la refundición de la mis-

ma, la nueva ley, que pronto habrá de 
estar en puerta de discusión y rápida 
aprobación, incluyendo entre Jos acci­
dentes< las enfermedades profesionales. 
¡Entonces sí que podríamos hablar con 
orgullo de nuestro verdadero código de 
accidentes del trabajo!" 

¡Una peseta cada día!, por j. M.G. 
(Diario de Gerona, noviembre 1932.) 

"He aquí uno de lo; tópicos que han 
servido de bandera para combatir el re­
tiro ·obrero obligatorio. En periódicos y 
reuniones de todo género se ha repetido 
frecuentemente la acusación grave con­
tra el retiro obrero de tener el mismo 
por finalidad el ofrecer ¡una peseta dia­
ria y a los sesenta y cinco años! Y nues­
tros obreros, sencillos como son, han 
asentido a considerar que una peseta 
diaria es cosa que no vale la pena, y 
más si esta peseta viene a una edad 
avanzada, como la de los sesenta y cin­
co años. 

En épocas como la nuestra, en que los 
salarios son altos y en que las aspiracio­
nes de la clase trabajadora no se cif.ran 
en menos que en las promesas de un ré­
gimen colectivista, ha parecido que una 
peseta diaria era muy poca cosa. Y, sin 
embargo, digamos en seguida que esos 
cien céntimos diarios, ¡por cuántos y 
cuántos no fueran admirablemente reci­
bidos en este momento de crisis aguda, 
sobre todo sabiendo .que los · mismos 
constituyen una pensión asegurada y 
basada en un capital que no puede 
falta,r! 

Pero el caso es que esta acusación (?) 
contra el ,retiro obrero obligatorio es 
-digámoslo en seguida-totalmente fal­
sa. Ni los beneficios del régimen se ci­
f.ran exclusivamente en esa peseta dia­
ria ni dicha cantidad es lo único que el 
afiliado puede ,percibir cuando los bene­
ficios de dicho régimen le alcancen en 
años venideros. Primero, porque si pru­
dentemente se señaló como obligatoria 
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esa peseta, no quiere ello decir que, an­
dando el tiempo y pasando los años, 
hasta el momento en que la misma ten­
ga que hacerse legalmente efectiva, esa 
peseta no haya podido quedar conver­
tida en una cantidad superior. Y segun­
do, porque, aun dentro de este momen­
to inicial de la peseta diaria, hay en el 
régimen de retiro obrero obligatorio la 
posibilidad de mejorar esa cuota con 
pequeñísimo sacrificio por .parte del fu­
turo beneficiado. 

Se ha sacado por ahí frecuentemente 
la cuota de la peseta; pero se ha omiti­
do que en el .régimen de retiro existe 
una zona voluntaha de mejoras, que los 
afiliados pueden alcanzar con sólo su 
voluntad de alcanzarla. En efecto: por 
medio de unos céntimos cada mes, da­
dos con faéi!idad y sin casi ningún sa­
crificio por parte del obrero inscrito. en 
el régimen-céntimos que hoy, dada el 
alza de los salarios, no escapan a las 
posibilidades del obrero y no represen­
tan alteración del presupueste fami­
liar-, .puede el mismo lograr una de 
estas tres ventajas: aumentar esa cuota 
de una peseta diaria, anticipar la edad 
de su percepción y constituir un peque-

-ño capital~herencia para los suyos el día 
en que él falte. Y eso ¿cómo lograrlo? 
Sencillamente: inscribiéndose en esa zana 
voluntaria de mejora del reti.ro obrero 
y pagando cantidades pequeñísimas, al 
alcance de todos,. para lograr alguna de 
las finalidades indicadas o todas ellas a 
la vez. 

Desgraciadamente, por la falta de edu­
cación social de muchos de nuestros 
obreros y por el exceso de ilusiones que 
determinadas doctrinas hacen nacer en 
su cabeza, se ha llegado al caso de creer 
que todo pueden proporcionarlo el Es­
tado y los patronos, y que el obrero, ~n 
cambio, y Por su parte, no ha de reali­
zar sacrificio alguno para obtener sus 
objetivos en el mundo de la previsión. 
Y de aquí que todo lo que no sea estric­
tamente obligatorio, todo aquello que 

• suponga una actuación voluntaria por 

su parte sea repulsivo para el trabaja­
dor y lo considere éste poco menos que 
imposible y aun inútil de prevenir. 

Y sin embargo, ¡·cuánto más educador 
no resulta el· contribuir a la previsión 
de !as necesidades del porvenir por par­
te del obrero que no el esperar a que 
todo se lo den hecho el Estado y las de­
más clases sociales! Entonces, y sólo en­
tonces, cuando Ia costumbre social de 
contribuir a preparar su porvenir se ha­
ya generalizado, sabrá el obrero apre­
ciar en lo mucho, que vale una renta 
fija y bien garantizada, aunque .Ja misma 
resulte de tipo pequeño. Lo contrario 
ha de equivaler a prepara.r el porvenir 
sin trabajo alguno por parte de los be­
neficiarios, y, por tanto, sin aprecio con­
siguiente para ellos. 

Hasta ahora, en materias sociales, l:J.e.. 
mos mirado consta,ntemente el marco de 
la ley. Pero téngase en cuenta que !a 
ley no nos ha de dar soluciones comple­
tas. Al lado de 1a ley, junto a la mis­
ma, y aun superándola, ha de existir el 
mundo de la costumbre social, y es ne­
cesario que esa costumbre vaya siendo 
cada día más amplia entre nosotros, ya 
que no todo podemos confiarlo al Esta­
do y" a las actuaciones oficiales. Pero 
¡cuán lejano nos aparece este momento 
si consideramos que la costumbre social 
no alcanza entre nosotros ni siquiera a 
llenar el marco y los vados que la mis­
ma ley le deja y a que le impulsa! 

junto a la ley del retiro, en su zona 
obligatoria, debería ya haber florecido 
esplendorosamente esa zona voluntaria 
de mejoras posibles por la única inicia­
tiva de los obreros beneficiarios o por 
el patrono en su nombre. Y esa zona 
-pena da decirlo-no akanza ni a una 
mínima parte de la zona forzosa, ¡cuan­
do debería ser la más ampLia, por ser la 
más simpática, dada su \LOluntariedad 
precisamente! 

Por ello nos produce un movimiento 
de indignación oír a menudo el menos­
precio con que se trata esa peseta diaria 
del retiro obrero por los mismos que 
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junto a la misma podrían levantar el 
esfuerzo de su voluntad hasta convertir 
dicha peseta en algo inicial de toda su 
teoría de la previsión. Que ello es po­
sible dent.ro de la ley, y que ello resul­
taría lo más hermoso para nuestro edifi­
cio futuro de la previsión y de los se­
guros sociales del mañana." 

Paro forzoso: La "American Fe· 
deration of Labor" y la semana 
de cuarenta horas, por jail!le Ruiz 
Manent.- (El Matí, Barcelona, di­
ciembre de 1932.) 

"La campaña pro semana de cuarenta 
horas se intensifica de una manera tal 
que no ha de pasar mucho tiempo sin 
que dicha cuestión constituya el proble­
ma él tomo al cual girará toda la poli­
tica social de las naciones más adelan­
tadas en materia de trabajo. Hombres 
que han llevado a cabo sobre este punto 
estudios muy serios, aseguran que bas­
taría la implantación de la semana de 
cuarenta horas para resolver de una vez 
el .problema de los parados, que a más 
de lo que ,por sí mismo representa, es el 
problema que está envenando todos los 
demás problemas de los Estados. 

Son partidarios, erl' principio, de la 
reducción de la jornada todos los secto­
res obreros, y entre ellos el sector cató­
lico. También parece ser partidario del 
mismo el Vaticano, según recientes de­
claraciones oficiosas. Son partidarios 
también determrnados grupos patrona­
les y algunos gobiernos, La dificultad 
principal, pues, para la implantación de 
dicha semana deriva de que el régimen 
propuesto sea aplicado a .Ja vez en el 
mundo entero, sin lo cual las naciones 
que lo implantasen quedarían en pie de 
inferioridad 1especto a las demás, y así 
la crisis económica se intensificaría en 
ellas, en vez de disminuir. 

Por ello ha de resultar interesantísi­
mo tener en cuenta lo que hacen y di­
cen, respecto a es-ta cuestión, •las diyersas 

zonas de la producciólf en el mundo. 
Entre ellas, hoy leemos un telegrama 
de Washington, que dice: "Según ha 
declarado el Sr. Green, presidente de 
la Federación del trabajo, .Jos obreros 
sindicados de ·los Estados Unidos están 
dispuestos a plantear la huelga general 
en todo el pa·ís para conseguir la semana 
de cuarenta horas." A todos los que se 
ocupan de estos problemas les ha de 
causar una impresión un poco extraña 
esta noticia. Tendrán en cuenta, sin du­
da, la paradoja de que el acuerdo de la 
semana de cuarenta y ocho horas, to:. 
mado precisamente en la famosa confe­
rencia de Washington, no se haya nun­
ca aceptado ni aplicado con carácter ge­
neral en !.os Estados Unidos, donde la 
cuestión ha sido relegada a lo que deter­
minen los Estados interiores. Recorda­
rán también qile la "Federation of La­
bor", presidida por William Green, 1110 se 
ha tomado muy a pecho la reducción 
sustancial de la jornada de trabajo, ya 

· que aprovechando el tiempo de la proR­
peridad ha procedido aquélla con espí­
ritu meramente conservador, tanto como 
el de los mismos patronos. 

Pero es evidente que la crisis ha hecho 
cambiar la orientación de la Federació11 
y la de su presidente. Hace poco tiem­
po que en un discurso pronunciado en 
Cincinnati, decía Greén que el progre­
so de ·la técnica impone seriamente la 
reducción del trabajo humano. Y en re­
lación con dicho discurso, el New Out­
look publica, fi~mado por Mr. Wayne 
W. Parrish, datos muy curiosos e. inte­
resantes: "Mientras un molinero en la 
antigua Roma o Atenas-di~ada ro­
dar la rueda del molino, apenas si pro­
duela un saco y medio de harina; hoy, 
una moderna fábrica de harinas de Min­
neapolis produce, por hombre y día, 
40.000 sacos de ha·rina de calidad inme­
jorable y en una jornada corta. Mien­
tras antiguamente un zapatero necesita­
ba cinco y medio días pa.ra producir un 
par de zapatos, en el mismo tiempo se 
producen hoy 600.000 pares. · En la in-
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dustria del hierro en bruto, un hombre 
produce hoy en una sola hora lo mismo 
que antes exigía 650 hombres. En Mil­
waukee hay una fábrica que con 200 
hombres puede producir cada día 10.000 
chasis de automóvil y 34 millas de tu­
bería. Tal vez es aún más grande el 
progreso en la industria eléctrica, don­
de un holl)bre puede producir en una 
hora tantas lámpa•ras como en 1914 se 
producían en 9.000 horas ..... " 

Cuando leemos estas cifras, por un 
lado, y por otro, nos cuentan las exis­
tencias enormes de toda clase de artícu­
los elaborados; cuando sabemos que en 
el Canadá queman el trigo como com­
bustible; que en el Uruguay destruyen 
la lana; que en los Estados Unidos han 
de reducir el cultivo del algodón porque 
no saben qué hacer con el producido, 
cuesta el creer que no pueda -reducirse 
la jornada de trabajo mientras hay gen­
tes a millones que no pueden comer pan 
ni vestirse. Todo es cuestión de adap­
tación; una cuestión grave y larga, sin 
duda, pero que, a nuestro entender, to­
dos los países taroan demasiado en aco­
meter en su verdadero fondo." 

Las inversiones sociales, por Gas­
tón Gerard.--( Patria, Manresa, 2 de 
diciembre de 1932.) 

"Una de las objeciones que se lanzan 
constantemente contra el sistema de ca­
pitalización adoptado por el Instituto 
Nacional de Previsión, .respecto al segu­
ro social de vejez, es la de que inmovi­
liza millones y más millones para res­
ponder ·y garantizar, en el día de ma­
ñana, el cobro de las pensiones del re­
tiro obrero obligatorio. 

Se dice que estos millones quedan en 
una especie .de _amortización y que su 
acumulación constituye, en consecuen­
cia, una sangría de la economía nacio­
nal. Pero ¿es que hay alguien que pue­
da pensa.r que este capital acumulado 
pueda atender las pensiones del retiro 
el día de mañana y pueda dejar de dar, 

por el momento,, un rendimiento inme­
diato? Claro está que no. Entonces te­
nemos que aquellos millones se encuen­
tran en activo y que nada hay que te­
mer respecto a esta supuesta sangría, 
que en caso contrario, podrían represen­
tar para la economía del país. 

En p.rimer oJugar hay que pensar que 
las inversiones financieras del Instituto 
en valores públicos o de empresas priva­
das de solvencia máxima y constante­
ment~ vigilada, representan una fuerte 
contribución al bien social y tienen una 
significación patriótica. Pero junto a es­
tas inversiones financieras se encuentran 
las inversiones propiamente sociales, que 
sin resultar incompatibles con las pri­
meras, antes bien completándolas, hacen 
llegar el fruto de aquel dinero acumu­
lado a todas las clases sociales y por 
manera inmediata. 

Por esta razón, cuando el Instituto 
pudo reunir un fuerte capital, derivado 
de las cuotas aportadas al .retiro obrero 
y de las bonificaciones del Estado, pen­
só en seguida en extender sus beneficios 
a todos los estamentos socíales median­
te un sistema de inversiones que por 
una parte ofreciese la garantía máxima 
respecto al rendimiento (ya que no hay 
que olvidar que la misión del ·retiro y 
la finalidad de aquel dinero es la de 
atender al pago de las pensiones primor­
di'almente), y •que por otra ,parte lleva­
se el fruto de los ·capitales acumulados 
a todo el mundo, ofrreciendo con ello un 
beneficio indi.recto, pero de tanta impor­
tancia como el mismo del seguro. Y vi­
nieron las inversiones sociales. 

Estas inversiones son hoy generalmen­
te conocidas y, sobre todo, vienen a des­
hacer la objeción antes apuntada de la 
inmovilización del dinero mediante el 
sistema de capitalización empleado por 
el .Instituto para dicho tetiro obrero 
obligatorio. 

Según datos publicados por el mismo 
Instituto hasta el año 1931, el dinero 
destinado y colocado en inversiones so­
ciales llega a la formidable cifra de pe-
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setas 144.332,65, distribuidas en cons­
trucción de edificios escolares (pesetas 
19.909.144), casas baratas (47.698.2J7), 
abastecimiento de aguas y saneamiento 
de poblaciones (8.552.571), hospitales y 
clínicas (5.947.186), préstamos para reco­
lección y siembra (5.494.050), etc. ¿Po­
drá haber quien deje de a.labar la in­
versión de dicho dinero? 

Las inversiones sociales se llevan a 
cabo según reglam_ento de 29 de enero 
de 1927, .que fija los trámites necesarios 
para la formación anual de planes de 
inversiones, trámites sencillos para las 
mismas en los correspondientes expe­
dientes de concesión, etc. Y en nuestra 
región catalana, la Caja de Pensiones, 
colaboradora del ·régimen de seguros so­
ciales del Instituto de Previsión, lleva 
colocados muchos millones en obras se­
mejantes, que ·han reportado enormes 
beneficios a ciudades y pueblos de nues­
tra tierra. P.réstamos a interés módico, 
concedidos sin complicaciones burocrá­
ticas de ninguna dase, con las garantías 
admirablemente estudiadas y exigidas, 
constituyen una manera de invertir di­
nero y un admirable medio con que 
cuentan,. corporaciones, ayuntamientos, 
rociedades de riego, etc., para atender 
a sus necesidades de carácter social prin­
cipalmente. Así, por este ingenioso pro­
Gedimiento se obtiene con una seguridad 
matemática, la garantía para el pago de 
las pensiones de retiro y el facilitar 
obras sociales de toda clase con los ca­
'pitales acumulados en virtud del segu­
ro. ¿Habrá alguien a quien no puedan 
resultar simpáticas las inversiones del 
Instituto Nacional de Previsión?" 

El homenaje a. la veJez: ·Premios 
de este año, por José L. de L!ere­
na.-(Blanco y Negro, Madrid 4 de 
diciembre de 1932.) 

"La concesión de premios a la vejez 
se celebrará en estos días del mes de di­
ciembre. Se conceqen este año más de 

cien premios entre ancianas y ancianos 
de Madrid y su provincia. 

Las pensiones son de seis reales dia­
rios a los ancianos mayores de noventa 
y cinco años, y de cuatro reales a los 
que no alcanzan esta edad. Hay pensio­
nados que cobran dos pesetas diarias, 
pero éstos .pertenecen a la llamada "Pen­
sión Marvá", por cuanto dicho ilustre 
soldado y sociólogo paga la diferencia 
de su propio peculio. Entre Madrid y 
su provincia, los acogidos a estos bene­
ficios del Instituto Nacional de Previ­
sión rebasan el número de 600. 

El general Marvá nos habla de la be­
néfica institución.-La obra de los ho­
menajes a la vejez-dice-, obra simpá­
tica a todo corazón noble y generoso, es 
genuinamente española. Nació en nues­
tra patria. De ella ha -irradiado, atrave­
sando mares y continentes. 

-¿Funcionan muchas organizaciones 
de este tipo en la actualidad? 

-Innumerables. Han tomado vida en 
América y en Asia, y han llegado hasta 
el Extremo Oriente. En el Canadá exis­
ten y también en los Estados Unidos de 
América. ·En el Estado de Nueva York 
se han iniciado las pensiones de vejez 
para los ancianos, según una ley votada 
el año 1930 y denominada "Protección 
a los ancianos indigentes", que ha en­
trado en vigor el 1.0 de enero del año 
en curso. 

El general hace una pausa. En su mi­
rada tranquila, no exenta de firmeza, se 
refleja el entusiasmo .por una labor alta­
mente filantrópica y santamente hu­
mana. 

-Tiende este homenaje-continúa di­
ciéndonos-a hacerles olvidar a los an­
cianos, a fuerza de veneración y carifi.'>, 
la desconsideración en que se les suele 
tener, y que constituye una injusticia y 
una ingratitud, ya que ~an llegado a la 
vejez después de una vida útil dedicada 
a aportar al acervo social grandes servi­
cios conquistados en el ámbito del taller, 
de la fábrica, del campo, de las nume­
rosas modalidades del trabajo. 
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-Consideraciones más que suficientes 
para hacerla arraigar en el corazón de 
los hombres- nos atrevemos a insi­
nuar. 

--Cierto. ¿Es que, en vez de honrar y 
proteger al anciano, es necesaria su des­
aparición, como. lo practican algunos 
pueblos salvajes? ¿Han de seguirse las 
doctrinas de Nietzsche, esas doctrinas 
exageradamente pietistas, de las que se 
deduce la ,necesidad de la eliminación de 
Jos viejos, exigida por la teoría de la 
evolución del hombre? ¿Es preciso que 
perezcan los débiles po¡;que retardan la 
ley de la evolución? Tal teoría consisti­
ría en hacer extensivos a 1a humanidad 
los procedimientos de la ganadería, cual 
si los hombres fuesen ovejas merinas 
que pastan en rebaño, es decir, sacrifi­
car a los más viejos para que se desarro­
llen y tengan mayor valor los jóvenes. 
La obra y ,fiesta de homenajes a la vejez 
ofrece dos aspectos a cual más interesan­
tes. Espiritual, el uno; de orden econó­
mico-social, de ·amparo y atención a Jos 
viejos necesi,tados, el otro. 

Más de dos mil ancianos aspiran a una 
pensión.-Pasamos al local donde se cla­
sifican las instancias en demanda de pen­
sión. La paciente tarea clasificadora y 
complicadísima está a cargo de dos acti­
vas y esclarecidas funcionarias: las se­
ñoritas Catalina Borgas y Carmen Sa­
linero. 

-¿Mucho jaleo?-les preguntamos. 
-..Regular nada más--nos dicen son-

riendo. 
-¿Como cuántas instancias recibidas 

aspirando a premio? 
-<Pues..... como más de dos mil. 
Contemplamos las dos to11recitas de 

papel donde se mezclan las vidas para­
lelas de los vencidos por los años y la 
vida, mientras que el fotógrafo tira unas 
placas. 

Catalina y Ca·rmen quedan allí en su 
ordenadora labor, . alegrando con la pri­
mavera de su juventud los infinitos in­
viernos que cuentan aquellos papeles ..... 

Una anciana de las. premiadas: Doña 

Vicenta Bartolomé Redondo.- En un 
sotabanco de la calle de HermÓsilla vive 
D.• Vicenta Bartolomé, una de las an­
cianas a las que el Instituto acoge desde 
ahora bajo su manto protector. Cuenta 
D.• Vicenta noventa y dos años. Nació 
en Villahermundo de Ojeda, pueblecito 
de la provincia de Palencia, el 22 de 
enero de 1840: Es una viejecita limpia y 
cuidada. Peina a lo campesino y a lo 
honrado. Su vida ha transcurrido con­
sagrada al hogar y al traba,jo. Casó en 
edad conveniente con un modesto tra­
bajador, compartiendo con él sinsabores 
y alegrías. Con abnegada solicitud fué 
sacando vida adelante a sus dos hijos: 
Feliciana, en la actualidad cocinera en 
casa de los marqueses de Saltillo, y Sa­
turnino, que anda ~rabajando por. "esos 
mundos de Dios". 

Encontramos a D.• Vicenta rodeada 
de sus d:tijos, nietos y bisnietos, a los que 
prodiga las ternuras de su temperamen­
to apacible y consolador. 

También durante algunas horas del 
día se entrega a sus oraciones, repasan­
do con sencillo recogimiento las cuen­
tas del rosario entre sus manos surca­
das de aHugas, que saben del laboreo 
constante para el logro del pan de cada 
día ..... 

Su vocecita, de timbre claro y dulce, 
nos habla del pasado, que p.restigia el 
encanto sugestivo de la naturalidad. No 
ambicionó otra cosa que salud abundan­
te. La vida le ha proporcionado días 
quietos, apacibles, y horas ing.ratas de 
angustia y de renunciación. Hoy, desde 
la cumbre salediza de sus noventa y dos 
años, que entocaron su cabeza castellana 
con la blanca nieve del tiempo, rodeada 
de los suyos, con el rosario entre sus ma­
nos labradoras, D.• Vicenta sonríe tran­
quila gracias a que por el mundo, no 
todo egoísmo 'Y maldad, si que también 
caridad y amor, :hay almas que consa­
gran su a<:tividad y su talento a nimbar 
de quietudes tranquilizadoras la vejez. 

Un anciano de los premiados: D. fosé 
María Bonijacio Arribas.-Liegamos a 
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una casa de la calle de Femández de la 
Hoz. D. José no está en su domicilio. 
D. José marchó, como de costumbre, a 
oír su misa rezada en los ,padres Paúles. 
Cuando nos decidimos a ir en su busca, 
la suerte nos ofrece, en plena calle, la pre­
sencia de D. José. Es un viejecito lim­
pio, de ademanes correctos, de mirada 
penetrante y de palabra fácil. Se mues­
tra hostil a la fotografía. 

-Yo soy Don Nadie----nos dice-. Y a 
Don Nadie hay que dejarle tranquilo. 
Nada de fotografías, ¿se enteran? 

Tras no escasa intervención persuasi­
va, pero sin quitar ojo a nuestro com­
pañero gráfico, D. José María Bonifacio 
Arribas nos habla: 

-Soy de Madrid. Nací el 14 de mayo 
de 1848. Tengo, pues, ochenta y cuatro 
años. Mis padres fueron banqueros en 
Madrid. Yo trabajé en mi casa mucho 
desde muy joven. Poco a poco fueron 
desapareciendo familiaTes y deudos. 
Aquello se vino abajo. Se acabó todo. 
Hoy me encuentro solo, sin parientes ni 
amigos apenas. Otro tiempo hice favo­
res, di lo que pude y lo que no, coloqué 
a mucha gente. Los nietos de aquellos 
cobradores de mi casa son hoy personas 

bien acomodadas y algunos tienen casas 
en plena calle de Alcalá. 

Una pausa, equivalente a decimos que 
no tiene nada más que decir. Sin em­
bargo le abordamos: 

-¿Cuál es su aspiración en el pre­
sente? 

Los ojillos de D. José, su barbita, 
bl·anca y pulcra, y sus labios enérgicos, 
se ponen de acuerdo pll!ra cristaliza'!' en 
un gesto de estupor. 

-¿Mi ·aspiración? ¿Ha dicho usted mi 
aspiración .... ? Pues sí. La de estar pre-­
parado pa~a cuando suene l•a voz de 
mando: "¡Señores viajeros, ad tren del 
otro mundo!" Es mi única aspiración. 

Hay un instante en que parece recor­
dar como ~ayita de consuelo en sus tri­
bU'laciones. Y acaba: 

- ..... También hago constar mi gra­
titud a la memoria de la que fué infan­
ta madrileña doña Isabel de Borbón, de 
la que recibí, .como todo madrileño que 
a ella •acudía, una protección constante 
y decidida ..... 

Y D. José se aleja de nosotros. Ya dis­
tante vemos cómo encorva su figurita 
para aca.riciar a unos niños de •a barria­
da que le sonríen ..... " 

Extranjera. 

Formas y sistemas de prevrswn 
para el personal de las admi­
nistraciones italianas de Esta­
do, por Aldo Buffa.-( Le Assicura­
{Íoni sociali, ~oma, julio-agosto 1932.) 

• 1 

ORIGENES Y DESENVOLVIMIENTOS 

"Las .primeras manifestaciones de una 
actividad de ¡previsión a favor del per­
sonal del Estado aparecen en los co­
mienzos de 1800, es decir, cuando el rei­
no de Cerdeña, por la voluntad del rey 
Víctor Manuel 1, fundó una caja de 
previsión en favor de los inválidos de 
la marin.a de guerra y Ia marina mer-

cante, aprobada por cartas patentes rea­
les de 9 de marzo de 1816, y la asigna­
ción de pensiones a ciertas categorías 
del personal de las administraciones del 
Estado, .reglamentada por e1 despacho 
real de 21 ·de febrero de 1835 . 

Napoleón 1 estableció en el reino de 
Italia, por decreto de 16 de febrero de 
1806, pensiones para el personal civil del 
Estado, al tiempo en que el presupuesto 
del Estado pontificio establecía el pago 
de pensiones .para los empleados y con­
cedía subsidios, a cargo de la adminis­
tración de la deuda pública, a las viu­
das o a los hijos meoores de los em­
pleados cuya pensión, a causa de la br~ 

58 
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vedad del -servicio prestado, fuese insu­
ficiente ¡para su subsistencia. 

En los primeros momentos de .la his­
toria de nuestro país no se dictaron me­
didas especiales en materia de previsión; 
ello se explica porque el ánimo de las 
gentes y la actividad de los gobernan­
tes se hallaban absorbidos por los acon­
tedmientos políticos y militares, a tra­
vés de los cuales se iba realizando la 
unificación del reino de 1 talia. Hasta el 
1850 no hay disposiciones dignas de men­
ción. Son éstas, entre otras, la ley de 
Z7 de junio de 1850, número 3.049, que 
contenía reglas para la. organización de 
las pensiones militaores; la de 20 de julio 
de 1851, relativa a las pensiones de los 
que pertenecían a los cuerpos de la ma­
rina real, y los reales decretos de 19 de 
diciembre de 1852 y de 18 de diciem­
bre de 1859, que contenían reglas para 
el disfrute por los empleados civiles y 
militares de las pensiones de retiro. 

En 1861 se dictaron las siguientes dis­
posiciones: la ley 111úm. 6 de 25 de abril, 
por la cual el l!'égimtm de las pensiones 
establecidas para los pertenecientes a la 
marina real se ampliaba a los emplea­
dos de la administración militar maríti­
ma y a sus padres; el real decreto nú­
mero 13 de 28 de abril, que daba nue­
vas reglas para la pensión de los em-

. pleados civiles; el real decreto núm. 298 
del 20 de octubre, relativo a la conce­
sión de pensiones vitalicias en favor de 
los postillones lombardos. En 1864 se 
promulgaron las leyes núm. 1.731, de 14 
<le abril, y núm. 1.034 de 18 de diciem­
bre, con nuevas disposiciones sobre el 
retiro d.e los empleados y su derecho a 
la pensión de retiro, que fueron regla­
mentadas inmediatamente por el real 
decreto núm. 1-:747 de 24 de abril. En 
1865 se dictó la ley núm. 143, que mo­
di,ficaba la precedente sobre las pensio­
.nes militares; la núm. 2.180 de 26 de fe­
brero, que extendía a los postillones y 
a los mozos de caballerías la ley sobre 
las .pensiones a los empleados civiles; la 
ley núm. 220 de 26 de marzo, que con-

cedía pensión de retiro a los oficiales 
del disuelto ejército de las Dos Sicilias; 
y, en 1866, la ley núm. 3.000 de 20 de 
junio, que hacía extensivo el retiro a los 
oficiales de la marina real napolitana. 

Las disposiciones legislativas más im­
portan tes fueron elaboradas cuando, 
realizadw ya la ~nexión de los diversos 
Estados al reino, el parlamento se· inte­
resó por las .pensiones de Jos empleados 
civiles y militares, y abandonando el 
sistema llamado de "gracia", del que los 
gobiernos absolutos :habían usado y abu­
sado largamente, realizó una unificación 
legislativa de las disposiciones múltiples 
y diversas que reglamentaban las pen­
siones en los antiguos Estados. 

Esta unificación legislativa del regl­
men de .retiro constituyó ouna medida 
de alto valor moral y político del nuevo 
reino de Italia; pero el coorinuo aumen­
to de las pensiones y la multiplicación 
de la deuda vitalicia a costa del Estado 
preocuparon de tal modo al gobierno, 
que éste se decidió a nombrar una co­
misión parlamentaria, llamada de los 
"quince", ¡para examinar las medidas ne­
cesarias a fin de impedir el endeuda­
miento hacia el cual caminaba el Es­
tado. 

César Correnti, ponente de la comi­
sión, presentó a la cámara, en 24 de 
abril de 1866, un informe interesante, 
en el que hacía resaltar los efectos y 
los inconvenientes del sistema de pen­
siones con cargo al presupuesto del Es­
tado y abogaba por la fundación de un 
instituto de previsión. 

En 1879, al tiempo en que se hallaba 
en estudio Ja reforma, el real decreto 
número 4.867, de 20 de abril, extendía 
a los obreros de 1as panaderías milita­
res las di~osiciones vigentes para lai 
otras categorías de personal. 

El año de 1881 fué ;particularmente 
significativo, porque, además del sanea­
miento de las ·finanzas del Estado, lo­
grado P<>r el equilibrio del presupuesto, 
se asentó en este año la previsión para 
el personal del Estado sobre la base de 



NACIONAL DE PREVISióN 855 

la mutua:lidad, y, al efecto, la ley núme­
ro 134, de .7 de abril,. creó una caja de 
pensiones con el objeto de satisfacer 
todas las pensiones liquidadas y .por li­
quidar, asignándose a esta caja alrede­
dor de 27 millones a-nuales de la renta 
consolidada al 5 por 100, y 18 millones 
más, procedentes, de una :parte, de la 
retención ·Sobre los sueldos, y de otra, 
de una contribución suplementaria del 
Estado. El real decreto de 1.0 de no­
viembre de 1883, núm. 1.657, a.p.robó su 
reglamento. 

Bn 1888 se promulga el real decreto 
de 22 de abril, núm. 5.378, que reunió 
-en un texto único 'las leyes sobre las 
.pensiones rnilita:res; y, en el mismo año, 
la ley núm. 5.504, de 3 de julio, dictó 
reglas sobre el retiro de los obreros pai! 
sanos dependientes del ministerio de la 
Guerra. 

Muy pronto se sintió la necesidad de 
acometer una reforma general de las 
disposiciones legislativas, porque ·las ba­
ses técnicas en que ésta:s se apoyaban 
eran empíricas y los recursos económi­
cos insuficientes. El gobierno se vió, en 
efecto, obligado a volver sobre sus pa­
sos, y la caja de pensiones, incapaz de 
realizar la misión que le había sido con­
fiada, fué abolida por la ley núm. 6.000, 
de 7 de abril de 1889, pasando su activo 
y su pasivo al Estado, quien asumió de 
nuevo la ca.rga de las pensiones. 

Más tarde, el gobierno Depretis adop­
tó medidas de previsión muy diversas, 
ya en favor de .Jos traJbajadores de los 
establecimientos y empresas privadas, 
ya en favor de los empleados del Es-. 
tado. 

Se introdujeron modificaciones en el 
régimen del retiro ·de ciertas categorías 
del persoJtal civil y milita.r por la ley 
de 15-. de junio de 1893, núm. 279, y se 
nombró una comisión para el estudio 
de una nueva caja de previsión para las 
pensiones del Estado. 

Del 1893 al 1895 se dictaron disposi­
ciones para conceder el derecha a la 
pensión a todos los miembros del cuer-

po docente, funcionarios y asalariados 
dependientes de las provincias y de las 
comuna:s que pasasen en lo futuro o hu­
bieren. pasado a las dependencias del 
Estado (ley de 6 de agosto de 1893, nú­
mero 456), y de reunir en un texto úni­
co las disposiCiones legislativas enton­
ces en vigor para las pensiones de los 
empleados civiles, militares y personal 
obrero de la marina, guerra y cuerpos 
armados (real decreto de Zl de febrero 
de 1895, núm. 70). Este texto único, to­
davía en vigor, constituye el tronco cen­
tral de 'las diversos formas de previsión 
para el personal de las administraciones 
centrales y de los establecimientos au­
tónomos del Estado. 

ENFERMEDADES 

Personal empleado y militar de las 
administraciones centrales.-Las disposi­
ciones legislativas que regulan las pen­
siones de enfermedad en favor del per­
sonal a que se refiere este epígrafe se 
hallan contenidas eq la· ley que estable­
ce el régimen de retiro. 

Pa.ra el personal atacado de enferme­
dad se establece una indemnización 
igual al importe de sus haberes durante 
un período que no debe eKceder de dos 
meses. Después de este período, el fun­
cionario, a :su misma instancia, acom­
pañada de un certificado médico debi­
damente visado y legalizado, o de oficio, 
a propuesta del consejo de administra­
ción· y sobre la base de las pruebas ob­
tenidas por este último, puede ser puesto 
en expectativa durante un año, con una 
indemnización, en este tiempo, ni supe­
rior a la mitad ni inferior a la tercera 
parte de sus haberes, si cuenta con diez 
o más años de servicios, y no superior 
a la tercera parte ni inferior a la cuarta 
si lleva menos de diez años de servicios. 

Durante el ,período de expectativa por 
enfermedad no ·hay suplemento de ser­
vicio activo; ,pero se conserva integra­
mente el suplemento de familia, con las 
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cuotas complementarias a ésta por ra­
zón de los hijos menores. 

En ocasión de circunstancias de fami­
lia extremadamente ,graves (enfermedad, 
muerte, etc.), la administración conceje 
a los empleados civiles de los escalafo­
nes y a los que no figuren en éstos, a 
los ujieres y al ,personal suba.!terno en 
servicio activo y a los empleados que 
hayan pertenecido a la administración 
y a sus familias, subvenciones de carác­
ter financiero en la forma de subsidios. 

Datos generales en J.• de enero de 
1932: B importe anual de las indem­
nizaciones entregadas en forma de suel­
dos puede ser calculada como sigue: 

Empleados militares, nú-
mero •.••••..••.•••. 

Gasto anual total, liras. 
Gasto medio diario por 

funcionario, liras. . • , 
Media anual de la jorna­

da de enfermedad por 
funcionario, número •. 

Carga media anual por 
funcionario, liras .•.•. 

Carga media anual de 
enfermedad para todos 
los personales, liras .• 

349.901 
4.268. 951.798 

34 

6 

204 

71,379.804 

Personal asalariado de las administra­
ciones centrales.-La pensión de enfer­
medad para el personal asalariado está 
reglamentada por los reales decretos de 
20 de diciembre de 1923, núm. 2.994, y 
22 de mayo de 1924, núm. 844, que con­
tienen las normas sobre el estado jurí­
dico y el aspecto económico. 

Los obreros, con la excepción de los 
periodistas que sufran enfermedad o 
accidente que no procedan del mismo 
servicio, tienen derecho, a contar desde 
el tercer día de ausencia, a una indem­
nización diaria igual a la mitad de la 
paga. Esta indemnización puede ser de 
noventa días de trabajo, como máximo, 
por cada ejercicio económico, cuando se 
trata de obreros permanentes, y ele 
treinta cuando son temporeros. 

Para Jos que tienen más de quince 
años de servicios, la indemnización pue­
de llegar a los doscientos días de traba-

jo, si los obreros son permanentes, y a 
los sesenta si son temporeros. 

Para los empleados estables de los 
servicios públicos, la indemnización dia­
ria igual a la mitad de la retribución 
dura un período máximo de tres meses, 
ampliable, según los años de servicios, 
hasta ocho meses. Las parturientas re­
ciben una pensión no inferior a 100 liras. 

Datos generales en J.• de enero de 
1932: 

Obreros, número ..•..••.. 
Gasto anual total, liras .•• 
Gasto diario por obrero, li-

ras •.•.••.......•.•..• 
Media anual de días de en­

fermedad por obrero, nú· 

40.101 
254.584.654 

30 

mero............. • • ~ 

Carga media anual de en­
fermedad por obrero, li-
ras,.................. 240 

Carga media anual de en­
fermedad de todos los 
obreros, liras'......... 57.424.800 

Personal de los establecimientos autó­
nomos.-El personal de los monopolios, 
de los caminos, de los montes públicos, 
de correos y telégrafos, de los servicios 
telefónicos y de los ferrocarriles, tanto 
empleados como obreros, disfrutan del 
mismo régimen que el personal civil y 
militar de las administraciones centra­
les del Estado. 

Datos generales en J.• de enero de 
1932: 

Personal, excepto el de 
teléfonos, número.... 239.270 

Gasto anual de todo el 
personal, liras. . . • • . . 2.583.882.167 

Gasto diario por perso-
na, liras . , ...••. , . • . 30 

Media anual de los días 
de enfermedad por per-
sona, número........ 8 

Carga media anual de 
enfermedad por perso-
na, liras . • • . • . • . . . . 240 

Carga mf'dia anual de 
enfermedad de todo el 
personal, hras. • • • • • • 57.424.800 

Al personal de los servicios telefóni­
cos se refieren los datos siguientes: 
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1926-27 ... ,. 695 6.123 13006 
1927 28 .. 8&3 684 U92 138.424 
1928-29 ... 875 678 7.217 158.774 
1929 30 ... 1 852 666 5.445 119.790 

Personal del Instituto Poligráfico.­
El Instituto Poligráfico del Estado creó 
en 1930 una obra de previsión y de asis­
tencia en favor de su personal, la cual 
se hizo cargo del activo y el pasivo Je 
la caja de socorros mutuos, de la caja 
de previsión y del antiguo estableci­
miento poligráfico. 

Contribuciones: Los ingresos están 
constituidos por contribuciones semana­
les y rnensua.les del personal y ·del ins­
tituto, en una proporción de 2 por 100 
de los salarios y de los sueldos. El ins­
tituto contribuye a formar ese 2 por 
100 con tres quintos, y el personal apor­
ta los dos quintos restantes. 

Prestaciones: tos empleados, obreros 
y personas de su familia que se hallen 
a su cargo tienen dereoho, aparte de ias 
pensiones que les concede el instituto, 
a lo siguiente, para los casos de enfer­
medád o de embarazo: 

a) A la asistencia médica y quirúr­
gica, a servicio de farmacia y, p~evio 

acuerdo del consejo de dirección, a los 
gastos de !hospital; 

b) A una indemnización, a contar 
del tercer día de enfermedad, igual a 
la mitad del rhaber diario durante ca­
torce días y a .un cuarto de este haber 
en los treinta días siguientes. En el caso 
de parto se concede una .pensión de 200 
liras. 

Al personal que abandone el instituto 
por causas que no le sean imputables ie 
entrega la obra una cantidad igual a las 
sumas puestas a su nombre cada año 

con cargo a los sobrantes de cada ges­
tión . 

En caso de muerte se da a la familia 
una suma de 2.000 .!iras, si el difunto 
era su jefe, y de 1.000 si era soltero, 
tratándose de un empleado, y de 1500 
y 750 respectivamente, si se trata de un 
obrero. 

Datos generales: 

Personal empleado y obrero, 
número • • • . • . . • . • . . . • • • • • 3 000 

Contribuciones ingresadas du· 
rante el ejercicio 1929-30, 
liras. .. .. .. • . .. .. . . .. .. . 200. 400 

Importe de las entregas du-
rante el ejercicio 1929-30, 
liras. • . . • • . . . . • • • . • • . . • • • 176.000 

Caja interior de maternidad de las 
manufacturas de tabacos.- El- decreto 
ministerial de 21 de octubre de i925, nú­
mero 133.842, ha reglamentado el segu­
ro en favor de las obreras encinta y du­
rante el alumbramiento. 

Contribuciones: Los !'ecursos de la 
caja están constituidos por una reten­
ción de los salarios y demás ingresos .:le 
los inscritos, que es de 0,20 a 0,50 liras 
y se practica por quincenas, y por la 
contribución de quincena del Estado, 
que fija la administración· central en la 
medida necesaria para asegurar el pago 
de las .pensiones de embarazo, indepen­
dientemente de las demás fuentes de in­
gresos de la caja. 

Prestaciones: Las cajas de materni­
dad tienen por objeto atender al pago 
de la indemnización de parto. 

Las obreras parturientas, que deben 
abstenerse de trabajar durante todo el 
período previsto por la ley del trabajo 
de las mujeres y de los niños, gozan 
de una pensión diaria del Estado. 

Las obreras embarazadas, que deben 
abstenerse de trabajar durante las dos 
últimas semanas del embarazo, disfru­
tan de una pensión de cuatro liras por 
cada día de trabajo. 

La Caja interior de maternidad entre­
ga igualmente una pensión fija de 100 
liras para contribuir a los gastos que 
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ongman los cuidados obstétricos y pen­
siones de alimentación a favor de las 
obreras madres que, a causa de condi­
ciones físicas debidamente .probadas, se 
encuentren en imposibilidad de lactar 
directamente a sus hijos. 

La medida de esta pensión, nunca in­
ferior a 60 liras mensuales, la fija el con­
sejo de la caja. 

Datos generales: 

Obreras (permanentes y tem-
poreras), número ..•.•..••• - 17. 440 

Contribución media anual de 
previsión a cargo del Esta' 
do, liras................. 150.000 

~ontribución media anual de 
previsión a cargo de las 
obreras, liras............. 180 000 

Contribución total media de 
previsión, liras.. • . . • • • • • • . 330.000 

SEGUROS CONTRA LA TUBERCULOSIS 

El personal asalariado de las admi­
nistraciones centrales y de las empresas 
autónomas está sometido al seguro obli­
gatorio contra la tuberculosis, reglamen­
tado por el real decreto-ley de 27 de oc­
tubre. de 1927, núm. 2.055. Los miem­
bros del personal y sus familias disfru­
tan, pues, de las ventajas del seguro, ta­
les como la hospitalización en los luga­
res a propósito para la cura de tipo sa­
natorio, de hospitales sanatorios y del 
régimen post-sanatorio, y los asegura­
dos con familia tienen también derecho 
a una indemnización de cuatro liras dia­
rias si pertenecen a Ia primera clase de 
las contribuciones y de seis liras si per­
tenecen a la segunda. 

ACCIDENTES 

Agentes y asalariados de las adminis­
traciones centrales y empresas autóno­
mas.- En todo tiempo ha sido objeto 
de particular atención por parte de los 
gobiernos esta rama de .)a previsión so-· 
cial, y el régimen fascista ha adoptado 
importantes medidas legislativas enca­
minadas a hacer uniforme 11os procedi­
mientos de liquidación de las indemni-

zaciones y de incluir en el seguro obli­
gatorio a ·todas las categorías de asala­
riados que en el ejercicio de su activi­
dad profesional puedan ser víctimas de 
un accidente. 

Aunque el real d~creto de 7 de diciem­
bre de 1922, núm. 1.594, extendía al per­
sonal de. los institutos científicos univer­
sitarios los beneficios y las disposiciones 
equitativas que r~gulan el servicio obli­
gatorio contra los accidentes del traba­
jo,' no puede menos de concederse un 
particular valor a las disposiciones con­
tenidas en el real decreto de 8 de marzo 
de 1923, núm. 633, convertido en ley el 
17 de abril de 1925, con el núm. 473, que 
lhan introducido una grande innovación 
en el régimen vigente a la sazón, al pres­
cribir la obligación del seguro para to­
dos los asalariados de las dependencias · 
del Estado, así como al texto único de 
24 de diciembre de 1924, núm. 2.1 14, 
que, extendiendo esta obligación a todos 
los asalariados permanentes, establece 
que, aparte de la indemnización previs­
ta por el seguro contra los accidentes, 
se debe, en caso de siniestro, entregar 
a dichos asalariados una indemnización 
igual a la mitad del salario diario du­
rante noventa días. 

Datos generales: ·En 1931 se han pa­
gado indemnizaciones por un importe 
de 4.369.763 liras. 

Personal de ferrocarriles.-La legisla­
ción para el personal de los ferrocarri­
les tiene un carácter especial que la dis­
tingue netamente de Ia de los asalaria­
dos de las demás administraciones y 
empresas del Estado. 

En 1907 se dictaron disposiciones es­
peciales sobre accidentes en favor ·del 
personal de los ferrocarriles del Estado, 
en cumplimiento del estatuto de la caja 
de pensiones, aprobado en real decreto 
número 290, de 23 de mayo, y el real 
decreto de 21 de mayo de 1908, núme­
ro 244, aprobó el .reglamento para el 
servicio de las indemnizaciones debidas 
a los obreros extraordinarios o eventua­
les que sufran accidente del trabajo, y 
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establecía en favor de estos últimos que 
la administración de ferrOCarriles les d~ 
bfa aplicar el mismo trato que el con­
signado en el texto único de 31 de enero 
de 1904, núm. 51, para los obreros de 
las industrias. 

El decreto núm. 1.393, de 13 de agos­
to de 1917, aprobó un reglamento sobre 
el método que debe seguirse en la liqui­
dación de las indemnizaciones de acci­
dentes del trabajo, que fué a poco mo­
dificado por el real decret<;> de 8 de f~ 
brero de 1923, núm. 319. 

Datos generales: 

Peraonal lndem- Total 
'Ejercicio:. medio anual. nizadas. de las indem-

nizaciones. 

1922-23 ... 164.099 732 6.136.972 
1923-24 ... 158.660 487 5.630.941 
1924-25 ..• 169.525 463 5.930.500" 
19:!5-26 ... 165.769 355 5.757.404 
1926-27 ... 164.0~8 377 6.199.470 
1927-28 ... 161.345 506 6.127.741 
1928·29 ..• 159.274 515 8.272.581 
1929 30 ... 157.663 583 8.201.942 

-

INVALIDEZ Y V!pEZ 

Personal civil y militar de las admi­
nistraciones centrales.- Hasta después 
de la guerra no se producen innovacio­
nes en los i:e81amentos del retiro de los 
funcionarios civiles y milita"res .de las 
administraciones centrales; son éstas, es­
pecialmente, el reconocimiento, a los 
efectos de Ia pensión, de los años de ser­
vicios. extraordinarios prestados a título 
de estudios superiores (ley de 21 de agos­
to de 1921, núm. 1.114); las medidas en­
caminadas a mejorar la situación eco­
nómica de los viejos pensionistas m~ 
diante la liquidación de una pensión 
mensual de 50 liras en favor de Jos mis­
mos y de 30 liras en favor de su viuda, 
huérfanos, padre y madre; y, en fin, la 

'"concesión de una nueva indemnización 
por carestía de vida a todos los pensio­
nistas civiles y militares. 

En este terreno, el régimen ha adop-

tado medidas importantes, que tienden, 
ya a coordinar el número _infinito de las 
disposiciones legales sobre el retiro, ya 
a mejorarlas, uniformándolas en sus lí­
neas directoras. 

El real decreto de 21 de noviembre 
de 1923, núm. ·2.480, que modifica el de 
23 de octubre de 1919, ·núm. 1.970, con­
tiene nuevas disposiciones sobre Jas .pen­
siones normales del personal de las ad­
ministraciones, estableciendo un aumen­
to del 85 por 100 sobre las primeras 
2.000 liras para las pensiones y entregas 
directas y sobre las primeras 700 liras 

·para las pensiones y entregas de rever­
sibilidad, y un aumento del 25 por 100 
sobre el resto. 

Para las pensiones y entregas directas 
y de feversibilidad liquidadas a cargo 
del Estado, del fondo para el culto, de 
los economatos .generales, de los benefi­
cios vacantes y del comisariado de emi­
gración ·a favor de los empleados civiles 
y de los oficiales se han establecido au­
mentos del 55 por 100 sobre las prim~ 
ras 2.000 liras para las pensiones y en­
tregas directas y sobre las primeras. 700 
lims para las pensiones y entregas de 
reversibilidad, y de un 15 por 100 por 
el resto. 

Las pensiones de la casa real, que han 
pasado a ser cargo del Estado, han sido 
aumentadas en un 70 por 100 sobre las 
primeras 2.000 .Jiras para las pensiones 

·directas y sobre las primeras 700 liras 
para las pensiones de reversibilidad, y 
un 20 por 100 sobre el resto. 

Para las pensiones o entregas directas 
o de reversibilidad de los suboficiales y 
personal de tropa de los ciuabineros rea­
les, liquidadas por causa de cesación de 
servicio ocurrida antes del 8 de octubre 
de 1919, el aumento ha sido establecido 
en 100 por 100 sobre las primeras 2.000 
liras para las pensiones y entregas di­
rectas y sobre las primeras 700 liras 
para las de reversibilidad, y en un 40 
por 100 sobre el resto. Para las demás, 
el aumento ha sido, respectivamente, de 
70 y de 30 por 100. 
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Para thacer frente a esas nuevas car­
gas se han consignado 75 millones anua­
les en el presupuesto. 

El real decreto de 21 de diciembre de 
1923, que dispüne la admisión del per­
sonal subalterno de las administraciones 
centrales al régimen de las pensiones del 
Estado, es igualmente importante. 

Además de esto, se han introducido 
mejoras considerables, por el real decre­
to-ley de 31 de marzo de 1925, núm. 486, 
a favor de los viejos pensionistas, por 
las cuales se elevan los aumentos acor­
dados por el real decreto de 21 de no­
viembre de 1923, núm. 2.477, respectiva­
mente, a 170, 155, 140, 85 y 50 por 100 
sobre las primeras 2.000 liras y de 65, 
55, 50, 40 y 15 por ·100 sobre el resto. 

La ley de 24 de diciembre de 1925, 
número 2.300, redujo a quince los años 
de servicios necesarios para la pensión 
de los funcionarios, empleados y agen­
tes dispensados de servicio por razones 
de garantía incompleta de la ejecución 
fiel de sus deberes, y el decreto-ley de 13 
de agosto de 1926, núm. 1.431, ha pret­
crito nuevas reglas para asimilar el ré­
gimen de los viejos pensionistas, basan­
do esta medida en el principio de que 
estos últimos deben tener, a igual anti­
güedad en la carrera e iguales sueldos 
percibidos, el mismo tratamiento que los 
que habrían de cesar en el servicio el 
J.• de julio de 1926. A los fines de e3ta 
equip~ración, ha sido necesario estable-

, cer el régimen teórico, es decir, fijar el 
· importe de las pensiones y de las indem­

nizaciones debidas sobre la base de esas 
normas de pensión y el cuadro de los 
sueldos en vigor en 1.9 de julio de 1926, 
y establecer una comparación entre ese 
resultado y lo que percibía el pensionis­
ta el 1.• de julio de 1926. Si el régimen 
teórico resultase inferior al total de lo 
que disfrutaba el pensionista, se reducía 
la diferencia, pero no por encima del 
aumento por mejora obtenido por el 
pensionista; si el régimen teórico redu­
cido en un décimo era superior a lo per­
cibido por el pensionista, la diferencia 

aumentaba lo disfJlltado por éste, y, en 
fin, si lo -que percibía el pensionista era 
menos de lo que resultaba según el ré­
gimen t_eórico, pero más de las nueve 
décimas de éste, no había ni aumento 
ni reducción. 

Las pensiones de reversibilidad, en vi­
gor en 1.• de julio, iguaLmente han de 
ser liquidadas sobre la base de pensión 
directa teórica, reducida en un décimo 
cuando ésta sea más fa·vorable que la 
liquidación sobre la base de la pensión 
directa original; y, tanto la una como 
'la otra. coexisten con las indemnizacio­
nes por carestía de vida. 

A consecuencia de estas nuevas dispo­
siciones, desde J.• de julio de 1926 la 
medida de las pensiones ha sido elevada 
hasta nueve décimas partes de la pen­
sión teórica, y para el .personal de las 
nuevas provincias, 'las pensiones e in­
demnizaci9nes liquidadas se han visto 
aumentadas en un 140 .por 100 sobre las 
primeras 2.000 liras y un 50 por 100 so­
bre el resto. 

Esta medida ha echado sobre el Es­
tado una nueva carga de 62 millones de 
liras. 

Contribuciones: Para el personal civil 
y militar, 'la retención en la cuenta del 
tesoro se establece hasta un 6 por 100 
de los emolumentos que se tienen en 
cuenta para d~termlnar las pensiones. 

Prestaciones: El personal civil y mili­
tar del Estado tiene derecho a un régi­
men especial de retiro cuando, después 
de determinado número de años de ser­
vicio, abandona é::;te a con1>ecuencia del 
retiro, de la dispensa de servicio, del 
despido, de la dimisión voluntaria o de 
oficio. 

No se liquidan las pensiones de los 
empleados civiles más que cuando han 
prestado servicios úti·les, a los fines je 

-la adquisición del derecho, durante un 
mínimo de veinte años; lo mismo ocu­
rre con las pensiones de retiro de los 
militares. 

Después de los cuarenta años de ser­
vicios, los empleados, tanto civiles como 
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militares, tienen derecho a una pensión 
igual a los ocho décimos de la media 
de los sueldos u otras inde~nizaciones 
de pensión percibidos efectiva e íntegra­
mente durante los últimos tres años de 
servicios. Si los años de servicios no lle­
gan a cuarenta, se liquida la pensión so­
bre la base de tantas cuarentavas partes 
sobre las primeras 4.000 liras de la me­
dia y de tantas sesentavas sobre el res­
to como años de servicios. Se establecen 
proporciones diferentes para ciertos gra­
dos de oficiales del ejército y de la guar­
dia de las finanzas, de la marina y de la 
aeronáutica. Cuando la pensión calcula­
da sobre la base de las partes alícuotas 
anteriores sobrepase los ocho décimos de 
la media, se .reducirá a e&ta proporción. 

La pensión que corresponda a un ofi­
cial no puede ser inferior a la que, so­
bre la base de las entregas útiles para 
la pensión y según su ancianidad, ha­
bría obtenido en el grado inferior; lo 
mismo ocurre con los graduados de tr~ 
pa, que pueden pedir la liquidación en 
la medida que les correspondería antes 
del último ascenso. 

Para los cabos, soldados y asimila­
. dos· se coneede la pensión a los veinte 
años de servicios, con un mínimo fijo 
que aumenta por cada año sobre los 
veinte en una suma igualmente fija, has­
ta un determinado máximo de años. 

Las indemnizaciones por reforma son 
proporcionales a la pensión mínima de 
retiro e iguales a una fracción de ésta; 
las de posición auxiliar se liquidan igual­
mente bajo las mismas bases de la pen­
sión de retiro. 

Ninguna pensión puede exceder de la 
suma de los últimos sueldos correspon­
dientes al servicio activo. 

La pensión se reduce en una cuarta 
parte si el empleado o militar cesa como 
consecuencia de destitución o de cual­
quiera otra medida adoptada en virtud 
de las reglas disciplinarias. Lo mismo 
se observa respecto de los oficiales se­
parados de grado o de empleo o elimi­
nados de los escalafones. 

Todavía se hallan actualmente en vi­
gor las disposiciones transitorias para 
el régimen que correspondería aplicar 
el 31 de diciembre de 1923 sobre la base 
de las reglas entonces vigentes, calcu­
lándose el servicio y los haberes perci­
bidos hasta esa fecha con inclusión de 
los aumentos prescritos por el decreto 
sobre el orden jerárquico, si es más fa­
vorable que el régimen aplicable en la 
fecha del cese efectivo. 

En caso de muerte del empleado en 
servicio activo o pensionista, se concede 
a la viuda o a los huérfanos una pen­
sión o indemnización llamada de rever­
sibilidad; mas para adquirir el derecho 
a la .pensión es preciso, entre otras co­
sas, que el empleado, al tiempo de su 
muerte, lleve un mínimo de veinte años 
de servicios. 

La pensión para la viuda sola es el 
50 por 100 de la que correspondería al 
empleado; si quedan huérfanos con de­
recho a ella, aunque sean de otro ma­
trimonio, la pensión se eleva a 60, 65, 
70 y 75 por 100, según que el número 
de los <hué~fanos sea uno, dos, tres, cua­
tro o más . 

Cuando queden sólo huérfanos, la 
pensión es la tercera parte de la que co­
rrespondería al padre, si no exceden de 
dos; de un 40, un 50 y un 60 por 100, 
respectivamente, si son tres, cuatro, cin­
co o más. 

Para la pensión de reversibilidad se 
fija un mínimo de 600 liras para la viu­
da con hijos y de 500 ·para la viuda sola 
o para los huérfanos solos. 

Tiene el derecho a una pensión llama­
da privilegiada el empleado que deja el 
servicio por causa de enfermedad, y tam­
bién su familia, cuando aquél muere en 
servicio. 

La pensión de los empleados civiles 
es cuatro quintos de la media de los ha­
beres efectiva e íntegramente percibidos 
durante los tres últimos años de servi­
cios o durante un período eventualmen­
te menor cuando se trate de enferme­
dad o de lesiones pertenecientes a la 
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primera categoría; en los demás casos 
es igual a tantas cuarentavas partes de 
la media antes dicha como años de ser­
vicios cuenten, con un mínimo de un 
tercio del último sueldo, si llevan menos 
de veinte años, y de la mitad del últi­
mo sueldo, en otro caso. 

La pensión de los militares y de los 
oficiales de seguridad es igual a los cua­
tro quintos de la media ya indicada, au­
mentados en una mitad cuando se trate 
de enfermedades incluídas en la prime­
ra categoría; para las de las demás ca­
tegorías, la pensión es de un 80, .75, 70, 
60, 50, 40 ·y 30 por 100 de la pensión co­
rrespondiente a la de la primera cate­
goría. Sin embargo, si el militar tiene 
antigüedad de servicio para disfrutar 
del retiro, la pensión privilegiada se li­
quida a base de la pensión de retiro, au­
mentada en un décimo, si resulta esto 
más favorable. 

Lo precedente se aplica, no sólo a los 
oficiales y suboficiales, sino también a 
los individuos de tropa; pero debe te­
nerse en cuenta que, para estos últimos, 
el máximo de pensión se .fija por medio 
de los cuadros especiales en vigor para 
las ·pensiones· de antigüedad de servicios, 
y que en los casos de enfermedad de la 
primera categoría, ese máximo debe au­
mentarse en los dos tercios y no en la 
mitad.· 

Ninguna pensión privilegiada puedo! 
exceder de la suma de los últimos emo­
lumentos percibidos en servicio activo 

La pensión privilegiada de reversibi­
lidad es proporcional al máximo de pen­
sión que le correspondería al empleado 
o militar (cuatro quintos de la media de 
los tres últimos años o máximo del cua­
dro) . y liquidada sobre la base de las 
partes alícuotas de reversibilidad ordi­
naria, con un mínimo de un 50 por 100. 

A los efectos de la pensión privilegia­
da, el concepto de la familia es más am­
plio para los militares que para los ci­
viles, pues comprende, además de la viu­
da y los .huélfanos, los padres y los co­
laterales, si bien limitando, para éstos, 

el derecho únicamente a los casos de 
muerte <>currida en actos de servicio 
realizados en cumplimiento de las obli­
gaciones militares. 

Personal asalariado de las administra­
ciones centrales.-Entre 1900 y 1916 ~e 
promulgaron diversas disposiciones le­
gislativas, por las cuales se hizo obliga­
toria la inscripción en la Caja nacional 
de previsión para la invalidez y la vejez 
a los obreros de diversas categorías de 
personal, ·como los ujieres del ministe­
rio de Agricultura, el personal de Jos 
buques y cruceros, de la guardia real de 
las finanzas, de los obreros de las manu­
facturas de tabacos, de los guardas hi­
dráulicos de la ingeniería civil, de Jos 
obreros de los establecimientos banca­
rios de emisión, de las salinas, de las 
agencias y cultivos de tabacos, de las 
fábricas de torpederos de San Bartolo­
mé, de la administración militar y de 
la moneda real, del personal .técnico y 
del servicio interior de los establecimien­
tos penitenciarios y de los reformatorios, 
de los empleados de las oficinas ejecuti­
vas de los impuestos sobre la -cifra de 
negocios, de los ujieres de los juzgados, 
de los guardas ·forestales, de todos Jos 
ujieres de las administraciones centrales 
y el personal de las escuelas medias y 
superiores 'de Agricultura y de las gran­
jas reales de experimentación. 

Estas medidas han constituído indis­
cutiblemente una primera experiencia 
de seguro obli·gatorio, y representan el 
período de transición del régimen de la 
previsión libre al de la previsión obliga­
toria. El real decreto-ley de 21 de abril 
de 1919, núm. 603, sobre el seguro ob!Í­
gatorio contra la invalidez y la vejez, 
extendía Jos beneficios de este último al 
personal subalterno y asalariado de las 
administraciones centrales. 

Con la nueva organización de la mano 
de obra que depende de las administra­
ciones militares, dispuesta por el real 
decreto de 19 de abril de 1923, núme­
ro 945, se ha establecido, para los obre­
ros despedidos que lleven menos de 
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veintinco años de servicios, y veinte 
años si están matriculados; o sea si son 
permanentes, el derecho a una pensión 
igual a ciento cincuenta días del último 
salario percibido, · aumentado en cinco 
jornadas por cada año de servicio por 
encima de los veinticinco, y debiendo 
aplicarse a este régimen las disposicio­
nes legales vigentes sobre pensiones ci­
viles y milita'res. 

El real decreto de 17 de junio de 
1923, núm. 1.646, extiende al personal 
asalariado de las nuevas provincias, que 
haya pasado a prestar sus servicios en 
las dependencias de los establecimientos 
militares del reino y que haya adquiri­
do la nacionalidad italiana, el régimen 
vigente para los obreros del ejército y 
de la armada. 

Los reales decretos de 30 de diciembre 
de 1923, núm. 2.994, y de 22 de mayo 
de 1924, núm. 824, han •establecido para 
los capataces y los obreros inmatricula­
dos que dependan del ministerio de la 
Guerra y para los jefes de talleres per­
manentes que dependan del ministerio 
de Marina y los que hayan sido sepa­
.rados a consecuencia de la nueva orga­
nización de la mano de obra de los ci­
tados ministerios, prescrita por el real 
decreto de 19 de abril de 1923 y poste­
riores modificaciones, el derecho, cuan­
do. al tiempo del despido lleven de ca­
torce años, seis meses y un d!a a dieci­
nueve años de servicios útiles a los efec­
tos de la pensión, a una pensión vitali­
cia reducida igual a la que le correspon­
dería según su último sueldo, a tenor 
del real decreto de 19 de abril de 1923, 
antes expuesto, si llevasen veinticin.:o 
años de servicios, con la dedución de la 
vigésima,quinta parte del período indi­
cado ut supra. 

Todas las disposiciones legales de que 
queda hecho mérito han sido refundidas 
en el real decreto-ley de 31 de diciem­
bre de 1925, núm. 2.383, que establece 
las reglas del retiro de todo el personal 
asalariado e inscrito en las listas. 

Esta medida legislativa presenta par-

ticular importancia, porque había cier­
tas categorías de asalariados faltos en­
teramente de un verdadero régimen de 
retiro, y cuando éste existía, se hallaba 
regulado de ·Ia manera más dispara­
tada. 

Contribuciones: La retención en la 
cuenta de los ingresos del Tes~ro es del 
4 por 100 de los emolumentos que se tie­
nen en cu.!nta para la pensión, además 
de la· pensión del seguro obligatorio para 
la vejez e invalidez. 

Prestaciones: Todos los asalariados 
que cesan en el servicio como obreros 
permanentes o estables, y, en caso de 
muerte, sus familias, ·tienen derecho a 
una pensión especial de retiro. 

Este régimen completa el establecido 
por la Ca~a nacional para los seguros 
sociales, en la cual se hallan asegurados 
los obreros permanentes y los encarga­
dos estables. 

Si al liquidarse la pensión del Estado, 
la fecha de la cual arranca ésta coincide 
con la de la pensión de invalidez y ve­
jez de la Caja, se deduce de la primera 
la suma efectiva de la pensión .liquida­
da por la Caja nacional ~obre la base 
de las contribuciones obligatorias apor­
tadas. Si las feohas no coinciden o si el 
asalariado, además de los servicios al 
Estado, ha prestado otros con la misma 
obligación del seguro,· la ley determina 
igualmente el modo de calcular la cuota 
que se ha de deducir de la pensión del 
Estado y la feoha inicial .para esta de­
ducción. 

Las pensiones de reversibilidad no su­
fren ninguna deducción. 

Los obreros permanentes que por cau­
sas de accidentes cesen en el servicio o 
permanezcan en él como temporeros 
pueden hacer valer sus títulos para el 
régimen ordinario de retiro a que ten­
drían derecho e independientemente de 
lo que les corresponda por la aplicación 
de la ley de accidentes. Ocurre lo mismo 
con los encargados estables en el caso 
de que tengan derecho a los beneficios 
de esta última ley. 
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La pensión del Estado corresponde al 
asalariado, al obrero permanente o al 
encargado estable que cuente con un 
mínimo de veinte ·años de servicios. 

Si el obrero permanente o el encarga­
do estable deja el servicio por causa 
única, directa e inmediata de éste, tiene 
derecho a una pensión especial, que no 
admite reducción por lo que le pueda 
corresponder en la Caja nacional; sin 
embargo, si tiene derecho, por razón del 
mismo acontecimiento, a la indemniza­
ción de accidente, puede optar por la in­
demnización de accidente acumulada a 
la pensión ordinaria de retiro que le co­
rresponda, bajo reserva de la deducción 
de la cuota de la pensión de invalidez 
y vejez, o .por una pensión especial, sin 
deducción alguna, pero a condición de 
renunciar a la indemnización por acci­
dente. 

La reversibilidad en favor de las viu­
das de los asalariados se rige por pres­
cripciones análogas a las de las viudas 
de los empleados civiles; por el contra­
rio, el derecho de los huérfanos tiene ií­
mite de los dieciocho años de edad. 

Tanto para las pensiones directas 
como para las de reversibilidad, a falta 
de disposiciones legales especiáles, rige'l 
las reglas generales vigentes para los 
empleados civiles. 

Hay disposiciones transitorias del an­
tiguo al nuevo sistema de pensión. 

La pensión anual del obrero perma­
nente o del encargado estable que cuen­
te veinte años de servicios es igual a 
ciento veinte veces las media diaria de 
los pagos normales y excepcionales que 
le han sido hechos en los tres últimos 
años de servicios, excluidos los aumen­
tos, que la ley no tiene en cuenta a los 
efectos de la pensión; este multiplica­
dor se aumenta de seis en seis unidades 
por cada año de servicio útil por enci­
ma de los veinte. La pensión no puede 
exceder de 240 veces la paga media dia-

ria antedicha ni ser inferior a 900 liras 
anuales. 

La pensión por incapacidad proceden­
te de lesiones o enfermedades o muerte 
por causa de servicio se fija sobre la 
base de veinte años, cuando los años de 
servicios no excedan de diez, y cuando 
excedan se calcula sobre la base de los 
años de servicios útiles aumentados en 
diez años. 

La pensión a las viudas o a los hijos 
de los obreros muertos en servicio acti­
vo o siendo pensionistas se establece en 
la siguiente proporción, sobre la base de 
la que le sería concedida o de la que le 
haya sido liquidada al obrero o al en­
cargado: 

a) Viuda, 50 por 100; 
b) Huérfanos solos: más de dos, un 

tercio; tres huérfanos, 40 por 100; cua­
tro, 50 por 100; cinco o más, 60 por 100; 

e) Viuda con huérfanos con derecho 
a la pensión: con un huénfano, 60 por 
100; con dos, 65; con tres, 70; con cua­
tro o más, 75 por iOO; 

d) Viuda separada de todos o de al­
gunos de los huérfanos, y siempre que 
haya huérfanos de un matrimonio an­
terior del marido: En estos casos, la 
pensión se calcula como en el párrafo 
precedente y se distribu~e a razón del 
40 por 100 para la viuda y el resto, por 
partes iguales, para los huérfanos; sin 
embargo, ésta pensión no puede ser in­
ferior a 600 liras anuales para la viuda 
con hijos y a 500 liras para la viuda 
sola o para los huérfanos solos. 

La pensión de las personas supervi­
vientes de la familia del obrero que 
haya perdido la vida en actos del ser­
vicio se establece sobre la base de los 
tantos· por ciento anteriores, con un mí­
nimo del 50 por 100. 

Datos generales: 

a) Deuda vitalicia personal de las 
administraciones centrales del Estado: 
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Ejercicio. PensioniStas. Salarios retepidos. Suma 
de lao pensionea. 

1922-23(1) ••• ......... 190.707 91.420.597 239.9i7.068 
1923 24 ( 1) .......... - • 189.029 ' 104. 904 . 025 291 886.667 
1924-25 (1) ............ 194.234 101.011, 590 412.988.969 
1925-26 ................. 180.904 111.516.740 419.769.7i9 
1926-27 ....... ........ 204.348 112.641.286 496.909.075 
1927-28 •••••.•..••••••• 218.972 107.376.741 642 950.417 
1928-29 ................ 182.598 142.980.803 664.535.629 
1929-30 •••••••••••••••. 180.014 106.642.773 690.298.004 

(1) Se comprenden aqui las pensioaes del personal actualmente •mpleado por las empresas autónomas, 
excluidos los inscritos ea la Caja de Pensi<>nes de loo Ferrocarriles del Estado. 

b) Pensiones, subsidios e indemniza­
ciones temporales al personal de las ad~ 
ministraciones centrales del Estado: 

Ejercicio, 

1922-23 (1) ..... -••• 
1923 24 (1) ....... .. 
1924 25 (1) ...... .. 
1925-26 ••••.••.•• 
1926 27 •••••••••.• 
1927-28 ........ .. 
1928-29 ......... .. 
1929-30 ........ .. 

Suma 
de las indemnizaciones, 
subsidios y pensiones. 

146.850.197 
152.626.109 
147.993.308 
178.803.740 
188.641.797 
170.693.025 
147.510 265 
132.055.006 

( 1) Se hallan aqul comprendidas las p•nsiones· 
del personal actualmeate empleado por las empre­
sas autónomas, excepto el inscrito en la Caja de 
Pensiones de los Ferrocarriles del Estado, 

Personal de las reales escuelas indus­
triales, comerciales y de las reales gran­
jas de experimentación._:...El régimen de 
retiro para el personal de las escuelas 
profesionales e industriales ha sido re­
glamentado por el real decreto de 31 de 
octubre de 1923, núm. 5.232, y para ellas 
hay un fondo especial de pensiones. 

Contribuciones: La contribución de 
. previsión es el 10 por 100 de los sueldos 
o de la paga, teniéndose para ello igual­
mente en cuenta la indemnización de 
carácter fijo, cuya mitad está a cargo de 

la escuela y 'la otra mitad a cargo del 
ministerio de 'las Corporaciones. 

Prestaciones: La pensión se concede 
al personal reconocido incapaz para 
toda clase de trabajo que. Ileve un mí­
nimo de diez años de inscripción en el 
fondo, y, de éstos, por lo menos, cinco 
años de servicio efectivo; la pensión de 
vejez se concede a los que lleven cua­
renta a~os efectivos, los hombres, y 
treinta y cinco años las mujeres, que 
hayan cumplido, respectivamente, sesen­
ta y cinco y sesenta años de edad y 
veinte años efectivos de inscripción en 
el fondo. 

La pensión anual está .constittiída por 
el 25 por 100 del Importe total de las 
contribuciones entregadas en los diez 
primeros años efectivos o rescatados de 
inscripción en el fondo, el 12,50 por 100 
del importe total de las contribuciones 
rescatadas o entregadas durante el _pe­
ríodo de servicio posterior al décimo 
año de inscripciÓn, ·y de 100 liras anua­
les fijas, más una cuota de tres liras por 
año de inscripción, hasta un máximo de 
100 liras. 

La pensión al cónyuge o a los huér­
fanos menores se fija en la mitad . 

A las personas que no tengan derecho 
a pensión se les concede subsidios e in­
demnizaciones especiales. 

Datos generales: 
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1925 •••• ' 615 
1926..... 749 
1927 ... ;. 980 
1928 ..... 1.092 
1929 •••.• 1.185 
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1 570.667 
2 973;444 
4 612.062 
2 1.078.759 
6 911.541 

59 
1.541 
4.985 
3.502 
7.949 

Oficiales judiciales.-El real decreto­
ley de 1.'" de mayo de 1924, núm. 652, 
ha establecido las reglas para la liqui­
dación de la pensión al personal que 
haya cumplido sesenta años de edad, y 
el real decreto-ley de 19 de abril de 
1925, núm. 561, ha reorganizado la Caja, 
y, modificando el· texto único de 2 de 
enero de 1913, núm. 453, ha suprimido 
las cuentas individuales y ordena que la 
pensión que corresponda a los inscritos 
se calcule en función de la edad, la fe­
cha de la concesión y la duración del 
servicio, y concede asimismo indemniza­
ciones a las viudas y a los huérfanos 
menores de edad. 

Contribuciones: La contribución' de 
previsión se fija en 1.200 liras anuales 
por inscrito, carga que se reparte por 
igual entre el mismo inscrito y el Es­
tado. 

Los ingresos de .la Caja se nutren 
igualmente de una retención del 2 por 
100 de la suma de las pensiones liqui­
dadas. 

Prestaciones·: El derecho de pensión 
se adquiere en los casos siguientes: 

a) Cuando, después de veinticinco 
años de servicio útil, el cese es debido 
a causas que no sean de las contenidas 
en las letras e) y d) siguientes; 

b) Cuando, después de veinte años 
de servicio útil, el cese está motivado 
por una reducción del personal por me­
didas disciplinarias o a consecuencia de 
la condena; 

e) Cuando, después de veinte años 
de servicio' útil, se estima que el inscri­
to. es, de un modo permanente, incapaz 
para seguir prestándolo por causas que 
no dependen del mismo servicio o a con­
secuenCia de enfermedad; 

d) Cuando, a consecuencia de heri­
das o lesiones traumáticas que tengan 
su causa directa en el servicio, el ins­
crito ha llegado a ser, de una manera 
permanente, incapaz para realizar el 
mismo servicio. 

Si la pensión debía excéder de la me­
dia de 20.000 liras, calculadas sobre los 
haberes efectivamente percibidos en los 
tres últimos años de servicio, la cuota 
de pensión superior a esta suma se re­
duce en cinco décimos. 

Los inscritos que cesen en el servicio 
activo a la edad de setenta años cum­
plidos y con veinte años, por lo menos, 
de servicio útil, adquieren el derecho a 
la pensión, que no puede ser inferior a 
6.000 liras. 

En caso de muerte del inscri.to o del 
pensionista, corresponde a la viuda y a 
los huérfanos, del modo que se dirá, 
una .pensión jgual a un tanto por ciento 
de la ·que disfrutaba el inscrito o de !a 
que le correspondería percibir: 

a) Viuda sin .hijos, 50 por 100; 
b) Viuda con hijos con derecho a la 

pensión: 60 por 100 si tiene un hijo, 65 
si tiene dos, 70 si tiene tres y 75 si tie­
ne cuatro o m~s; 

e) Huérfanos solos con derecho a la 
pensión: uno, 40 por 100; dos o tres, 50 
por 100; cuatro o más, 60 por 100. 

La pensión que corresponde a la viu­
da y huérfanos del instrito que ha de­
jado el servicio o que ha muerto duran­
te su desempeño, teniendo setenta años 
de edad y con un mínimo de veinte años 
de servicios, no puede ser inferior a 
3.000 liras. 

El inscrito en la Caja después de diez 
años de servicio útil y antes de los vein­
te tiene derecho, por una sola vez, a 
una indemnización igual a los dos ter­
cios del valor-capital de la pensión teó-
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rica, pero no en el caso de reducción de 
.personal, e igual a la mitad del valor­
capital dicho si el cese es debido a me­
didas disciplinarias o a una condena: 

Datos generales: 

~ 1:. 
" ... ., ., 

" ..!! .. " . 
~ 

o .. 
" ·-"' Aftos. li 

u.., ..,, 
:g ~~ .... _ .. 

·e ~" ~" ·;; -.. o o ¡¡ ~ 8" ll-·-

.S a.. !!~ 
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1923 ..• 1.881 1,212.055.046 265.715 
1924 ... 1.660 87 1. 985.712 261.421 
1925 ... 1.420 102 2.985.015 1.033.504 
1926 ... 1.351 273¡2.918.516 1.954.842 
1927 ••• 1.294 1!011.534.155 2.460.371 
1928 ... 1.230 67 1.670.4~0 588.348 
1929 .•. 1.294 94 1. 730. 400 182.662 

Personal de ferrocarriles.-Los oríge­
nes del ·régimen de previsión del perso­
nal de los ferrocarriles se remontan al 
comienzo de la ex.plotación de las líneas 
de ferrocarriles. 

En 1853 se crearon la Caja de soco­
rros por los agentes de los ferrocarriles 
de Turín, el Consorcio de socorros mu­
tuos y la Caja de las pensiones de los 
empleados y obreros ferroviarios de la 
Alta Italia, lo mismo que la Caja para 
las pensiones y socorros de la vía fé­
rrea central toscana, creada en Siena en 
1859, y la Caja de socorros de los ferro­
carriles romanos, en 1862. 

Uespués de la formación del reino de 
Italia, fueron adoptadas nuevas medi­
das, ya por la ley de 15 de agosto Je 
1897, núm. 383, ya por la de 29 de mar­
zo de 1900, núm. 101. Estas medidas te­
nían por objeto reglamentar las institu­
ciones de previsión del personal ferro­
viario perteneciente a las que fueron re­
des mediterránea, adriática y siciliana. 

Después de las ~gitadones del perso­
nal ferroviario (1902-1905), que provo­
caron medidas preventivas, tales como 
la militarización, se apresuraron las me­
joras de carácter económico y social, y, 

una vez que el Estado hubo rescatado 
completa y definitivamente la red fe­
rroviaria adriática, mediterránea y sici­
liana, se adoptaron ~edidas legislativas 
encaminadas a unificar los diferentes re­
gímenes de previsión y a conseguir un 
trato igual para todo el personal (ley 
de 24 de marzo de 1907, núm. 132). 

El real decreto-ley de 17 de marzo de 
1907, núm. 208, ~probó las cajas de pen­
siones y Jos consorcios de socorros mu­
tuos para el personal de las redes fe­
rroviarias que anteriorment~ estaban 
.explotaqas .por sociedad.es privadas y 
que no habían optado por el ingreso en 
los órdenes de previsión constituídos 
por el Estado, mientras los reales decre­
tos de 23 de mayo de 1907, núms. 289 
y 290, aprobaban el Instituto de previ­
sión de las cajas de pensiones y el con­
sordo de socorros mutuos para el per­
sonal que había optado por estos insti­
tutos. 

·En conjunto, aparte de algunas mo­
dificaciones introducidas por el real de­
creto de 24 de septiembre de 1923, nú­
mero 2.128, en lo relativo a las sumas 
accesorias que deben tenerse en cuenta 
a los efectos de la pensión para ciertas 
categorías de agentes y ciertas medidas 
adoptadas por el real decreto de 13 de 
agosto de 1926, núm. 1.431, en favor de 
los pensionistas, el antiguo texto único 
que regula el retiro del personal de los 
ferroviarios no ha suf.rido ninguna mo­
dificación sustancial. 

Contribuciones: El patrimonio de la 
Caja está constituído por la retención 
del 5,50 por 100 de los sueldos, subsi­
dios, compensaciones e indemnizacio­
nes entregados al personal y por una 
contribución de la administración de 
los ferrocarriles igual al 8 por 100 de 
los sueldos y pensiones indicados más 
arriba. 

Pr~taciones: La Caja de pensiones 
tiene por obfeto conceder pensiones a 
los agentes "'ferroviarios, a sus familias 
y a sus hijos menores de edad. 

Se adquiere derecho a la pensión der 
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pués de haber cumplido sesenta años de 
edad y de llevar treinta de inscripción 
en la Caja, si se trata de agentes y em­
pleados de un servicio sedentario; des­
pués de Jos cincuenta y cinco años y 
veinticinco de participación si se trata 
de agentes empleados en un servicio ac­
tivo, y cuando se queda inservible para 
continuar prestándolo o para reanudar­
Jo por razón de enfermedad, a condi­
ción, sin embargo, de llevar diez años 
de inscripción en la Caja. Esta condi-

c10n no se exige si la incapacidad per­
manente procede de heridas o de otras 
lesiones causadas por la ejecución de 
las obligaciones propias del servicio. 

La pensión perteneciente o que ha­
bría pertenecido al agente en el día de 
su muerte es reversible, en parte, a la 
viuda y a Jos hijos menores. 

Las pensiones están reglamentadas, 
establecidas y liquidadas como las de 
Jos empleados civiles del Estado. 

Datos generales: 

Suma Con.tribudones Ejercicio. Inscritos (1). Pensioaistae. recaudadas (2). a que ascienden 
las pension~•. 

1922-23 .•.•••••••• 164.099 61.168 261.888.126 221.878.456 
1923 2L • .. ...... 158.660 66.163 368.567.366 363.511 866 
1924-25 ...•.....•.• 159.525 78.798 434.495.804 431.671.623 
1925-26 .•.....•.•.• 165,769 78.6:!5 428.498.699 430.263 436 
1926 27 ......... .. 164.028 80.219 391. 554 • 999 447.004.465 
1927-28 ........... _. 161.345 81.169 454.040.802 461.255.145 
1928 29 .•• ' ••..•••• 159 274 tU.532 418.098.025 426.193.290 
1929-30 ............ 157.663 82.265 425 411.060 435.892.714 

(1) Modia del número al fin de cada ejercicio{ del prec.dente.-(o) Comprende tambi~n las sumas en­
tre¡¡adas por la Administración come> aumento de patrimonio del fondo. 

Personal de los ferrocarriles no inscri­
to en la Caja o procedente de otras ad­
ministraciones.-Se ha provisto al reti­
ro de los a·gentes inscritos en las listas, 
pero no en la Caja de pensiones, exone­
rados por el real decreto de 28 de ene­
ro de 1923, núm. 143, y por el real de­
creto de 7 de octubre de 1923, núme­
ro 2.306; al personal procedente de los 
ferrocarriles secundarios, por los reales 
decretos-leyes de 21 de octubre de 1923, 
núm. 529, de 31 de diciembre de 1923, 
número 3.103, y del 31 de enero de 1924, 
número 171, y al personal procedente 
de la gestión austríaca, por el real de­
creto-ley de 23 de octubre de 1925, nú­
mero 1.972. 

Datos generales: 

Ejercido. 

1922-23 .......... .. 
1923·24 ........... . 
1924 .. 25 ........... . 
1925-26 ........... . 
1926 27 ....••.••. ' . 
1927 28 ........... . 
1928 29 ........... . 
1929-30 ........... . 

Importe 
de la• indemni•acioneo 

y pensiones. 

53.450.776 
110.209.608 
16.196.527 
17.841 870 
17.232 404 
15.334.152 
15.929.422 
13.822.443 

Agentes de ferrocarriles con derecho 
al régimen de previsión de los servicios 
públuos.-Las medidas equitativas ado¡r 
tadas por el régimen fascista para los 
agentes a que se refiere el epígrafe son: 
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el real decreto de 31 de diciembre de 
1923, núm. 3.108, que ·provee a la liqUI­
dación de las relaciones entre la Caja 
nacional para los seguros sociales y los 
agentes ferroviarios del Estado inscri­
tos en dicha Caja y dispensados del ser­
vicio, sobre la base del real decreto de 
28 de enero de 1923, núm. 143; el real 
decreto-ley de 13 de marzo de 1924, nú­
mero 526, que ha adoptado las dispo­
siciones necesarias para el seguro colec­
tivo en el Instituto nacional de los se­
guros de los agentes adscritos al servi­
cio en 30 de abril de 1924 a quienes en 
esta fecha les faltasen aún cinco años, 
por lo menos, de servicio para alcanzar 
los limites normales de exención y de 
los extraordinarios ( aVIJenti{iJ, con tra­
tamiento de agentes estables no inscri­
tos en la Caja nacional para los seguros 
sociales; el real decreto-ley de 8 de ene­
ro de 1925, núm. 170, que contiene las 
reglas sobre la pensión que corresponde 
a los agen.tes, según las cuales se aplica 
a éstos el reglamento de la previsión 
para los empleados de los servicios pú­
blicos. 

Datos generales: 

Indemnizado• Importe 

Ejercicio, 
peui!nistu. 

de la• 
indemn1Zacion~s 

y pen~ienee. 

1 
1924 25 .••.•• 331 978.598 
1925-26 .•.• 468 2.~54.303 
1926 27 ....•• 493 1.599 935 
1927-28 ..•.•. 559 2.185.234 
1928-29 ...... 561 1. 787.950 
1929 30 ..••.• 691 1. 711.193 

Personal de teléfonos.-Para los em­
pleados y agentes de la antigua Socie­
dad general italiana de los teléfonos y 
de la "Telefónica" para la Alta Italia 
que han sido mantenidos en activo, el 
real decreto-ley de 18 de febrero de 
1923, núm. 428, ha previsto el rescate, 3 

los efectos de la pensión, de hasta un 
máximo de diez años de servicio, con 
observancia de las disposiciones legales 

sobre pensiones civiles y militares, y el 
real decreto-ley de 3 de enero 1926, nú­
mero 36, ha concedido a las telefonistas 
extraordinarias y jornaleras de la ex 
"Societa romana dei telefoni", que des­
de el t.• de julio de 1925 hayan dejado 
de pertenecer a la administración del 
Estado, el mismo régimen de retiro que 
el establecido para los demás personales. 

El real decreto de 20 de agosto de 
1926, núm. 871, ha establecido en favor 
del personal de la empresa que en 30 de 
junio de 1926, no obstante llevar los 
años de servicio rescatable, no haya ad­
quirido derecho a la liquidación de una 
pensión vitalicia, por no llevar el tiem­
po mínimo de servicios necesarios a tal 
efecto, y que hubiese estipulado con­
trato con la empresa misma en fecha 
anterior al t.• de julio de 1926, el de­
recho de retrasar la entrega de las su­
mas debidas hasta el día en que se cum­
pla ese período mínimo, y en ningún 
caso más allá del 30 de junio. 

Datos generales: 

a) Deuda vitalicia: 

Ejercicio. 

1925-26 (1} •. 
1926-27 ...... 
1927-28 ..•••• 
19 .. 8 29 .... .. 
1929-30 .... .. 

Indemnizados 
. y. 

pensloDI!tas. 

1.045 
4.050 
4 050 
4.050 
4.050 

Importo 
de las 

ind~mnizacionea 
J peDSIODtl, 

5.000.000 
17.500 000 
17.500 000 
17 500.000 
17.500.000 

11) Antes del ejercicio 192~-26, los servocios te­
lefónicos be ejerctan dirtctamentc por el tnÍDJ&terio 
de las Comunicacioot-~; la partida de esta deuaa vi• 
talic1a litcuraba, por lo tanto, en t"l presupuetllo de 
dicbo mini~teno. 

b) Seguro de vida: 

Ejercicio. 

1926 27 ........... . 
1927 28 .......... .. 
19.8-29 ........... . 
1929-30 ........... . 

Importe de las primaa 
de •~guros. 

246 581 
305.336 
347.438 
211.813 

59 
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Personal de correos y telégrafos.-El . 
real decreto de 6 de enero de 1927, nú­
mero 7, prescribe que el personal feme­
nino auxiliar con contrato a término 
debe estar asegurado en un instituto 
nacional de seguros, sobre la ·base de 
una contribución., que debe entregarse 
a dicho instituto, del 12 por lQO de los 
salarios, de la cual el 8 por 100 es car­
ga de la administración, y el 4 por 100, 
de las auxiliares; ádemás, se establece 
un régimen especial de previsión a los 
empleados y agentes de plantilla que 
sean inválidos de guerra o que sufran 
tuberculosis, por el real decreto-ley de 
23 de julio de 1927, núm. 1.160. 

Datos generales: 

... t .en .. . .. 
O• .. '"" ""~ .!!. .. o 
ca.!!! ~g ";'ü rl 

AfiiOS "" ., = 1:1 ·-o .,o .,·c;,g =·-e:; t: 'ü ~~~ .... o" 
"""' 

.... r"' .S _g-

1925 26 (1) 8.523 14.165.795 35.584.154 
1926-27 .•• 8.074 15.102.915 38.862.534 
1927·28 •• ; 8.912 15.798.855 43.535.938 
1928-29 •.. 10.018 15.947.355 51.228.408 
1929 30 ••• 10.176 16.090.745 52.419.463 

. . .. (1) Antes del e¡erctcto 1925-26, los servtctos poo­
tales y telegrAficos se realizaban directamente por 
el mini!Sterio de las Comunicacione•, y, por tanto, 
la cuenta de pensiones figuraba en el presupuesto de 
dicho ministerio. 

Personal de las manufacturas de ta­
bacos.-E1 real decreto-ley de 16 de no­
viembre de 1922, núm. 1.613, relativo al 
retiro de los obreros, ha establecido que 
la pensión anu.al en favor del personal 
que lleve veinte años de servicios debe 
ser igual a 150 veces el salario diario de 
los tres años últimos de servicios pres­
tados, y que este multiplicador se au­
mente en cuatro unidades por cada año 
'de servício de los veinte a los veinti­
cinco; en cinco, por e¡ da año de los 
veinticinco a los treinta; en siete, por 
cada año de los treinta a lQs treinta y 
cinco, y en ocho unidades por cada año 
de los treinta y cinco a los cuarenta. 
Al personal que no haya cumplido los 

veinte años de servicio, pero que haya 
cumplido sesenta y cinco años de edad, 
si se trata de hombres, y 60 si de mu­
jeres, se -concede, de una sola vez, una 
indemnización igual a 900 liras· a los 
primeros y a 500 a las segundas. 

El real dec~eto-ley de 29 de abril de 
1923, núm. 942, ha establecido la pen­
sión anual a favor del personal obrero 
viejo e inútil en la medida fijada por 
el art. 2.0 del decreto-ley de. 16 de no­
viembre de 1922, núm. 1.613, concedién­
doles, por una sola vez, una indemniza­
ción de salida de 9.000 liras a los hom­
bres y de 2.175 a las mujeres. 

Datos generales: 

Indemnizados Importe 
_ y de las 

Ejercicio. indemnizaciones 
,penaionistas ( 2 ). 1 pensiones ( ~ ; • 

1928-29 (1) l 
1929-30 .•• \ 

1 

10.000 l 13.579.923 
14.349 009 

1 
(1) Antes del ejercicio 1928-_29, el servicio de los 

monopolios se ejerda directamente p?r el minbterio 
de Hacienda; por tanto, la partida de la deuda vita­
licia fi!{uraba en el presupuesto de dicho ministe­
rio.-(2) El número de pensionistas se calcula alre• 
dedor de 1 o.ooo, cifra que se ha obtonido sobre la 
pensión media de 1.400 liras.-(1) Las cifras indi­
cadas no comprenden la indemnización temporal 
mensual (carestla de la vida) debida y entregada al 
personal oblero pensionista. 

Personal de la Empresa autónoma del 
camino.-E1 régimen de retiro está re­
gulado por las mismas disposiciones le­
gales referentes al personal civil y mi­
litar. 

Datos generales: 

Indemnizados 

Ejercicio. pensi.?'nistas. 

1928-29 ~1). 660 
1929-30 •• ~. 756 

Importe 
de las 

indemnizaciones 
y pensiones (2), 

792.329 
989 969 

( 1) La Empresa autónoma del camino ha sido 
constituida por el real decreto de 8 de diciembre 
de 1927, núm. 2.218, y, por tanto, las pemiones en­
tregadas en los años anttriores eto:taban a lBr¡,zo del 
presupuesto del ministtrio de Trabajos públicos.­
(2) Pagado con cargo al presupuesto del ministerio 
de Trabajos públicos, y reembolsado al Tesoro del 
Estado por la empresa. 
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A partir del ejercicio 1930-31, las pen­
siones consignadas más arriba se pagan 
directamente por la empresa. 

Personal de la Empresa de montes de 
dominio público.- Según los términos 
de la ley de 10 de agosto de 1921, nú­
mero 552, y del art. 12 de la ley de 16 
de junio de 1927, núm. 1.275, la empre­
sa contribuye a las pensiones de los 
agentes forestales con una contribución 
de 163.260 liras. 

Empleados de plantilla del Instituto 
poligráfico del Estado.-A los fines del 
régimen de retiro, los empleados fijos 
del Instituto poligráfico del Estado es­
tán asegurados en el Instituto nacional 
de Jos seguros. 

Se exceptúan los directores y los jefes 
de servicio, para quienes el seguro es p~ 
testativo. 

Contribuciones: El Instituto concurre 
al pago de la primera con el 9 pór 100 
de los sueldos netos (excluido, por tan­
to, todos otros pagos que por cualquier 
titulo ,pueda recibir el empleado), y los 
empleados, con un 6 por 100. Las con­
tribuciones del personal empleado se 
perciben por retención directa de los 
sueldos. 

Los gastos de póliza y los demás que 
origine el servicio se reparten en igual 
medida entre el llflstituto 'Y el em- . 
pleado. 

Prestaciones: A los efectos de la pen­
siót'l individual, la póliza parte del 21 de 
abril de 1930 para los empleados inscri­
tos en los cuadros, y para los que hayan 
sido incluidos más tarde arranca, para 
todos los efectos, de la fecha del com­
promiso; pero no puede ser suscrita 
sino con posterioridad a la inscripción 
de cada uno en los cuadros. 

Para los empleados que figuren en el 
escalafón en Zl de abril de 1930, el se­
guro comprende también el tiempo de 
servicio prestado en el establecimiento 
poligráfico y en el Instituto antes de esa 
fecha, y, a este fin, el Instituto ha en­
tregado una prima igual a tantas men­
sualidades de los sueldos netos, en la 

forma indicada más arriba, como años 
hayan transcurrido desde la fecha de la 
inclusión en el servicio hasta el 21 de 
abril de 1930. 

Se ha adoptado la tarifa mixta cre­
ciente especial. El seguro de los emplea­
dos parte de la edad de sesenta años, y, 
además de preverse el caso de muerte, 
permite el cobro de una suma en una 
sola entrega, o de una suma y una renta 
vitalicia, o solamente de una renta vi­
talicia. 

A los efectos de la estipulación de la 
póliza de seguro y la entrega, por parte 
del Instituto poligráfico, de las sumas 
establecidas como contribución para el 
pago de la prima del ·seguro y, even­
tualmente, de la prima única precitada, 
el Instituto está dispensado de toda 
obligación para el caso de despido o 
anulación del contrato de empleo. Tan­
to en uno como en otro, en lo que res­
pecta al seguro eventual por servicios 
prestados antes del J.o de abril de 1930, 
el empleado declara en la póliza que 
nada le será debido a título de indem­
nización de despido. 

El Instituto es beneficiario de las su­
mas aseguradas, proporcionalmente a las 
cuotas que haya entregado, y la póliza 
no será liberada a favor del empleado 
sino después de cesar en el servicio, a 
condición de que no haya abandonado 
su empleo o que su dimisión haya sido 
aceptada, o que no haya sido despe­
dido .por causa grave que le prive del 
derecho a la indemnización. En estos 
casos, el beneficio de la póliza viene a 
acrecentar los fondos de la obra de pre­
visión. 

Según el art. 17 de la Carta del tra­
bajo, en el caso de despido por vejez o 
por incapacidad permanente para el tra­
bajo, comprobada por el médico inspec­
tor, se le entregará, de una sola vez, 
una cantidad igual a una semana de ha­
ber, libre de toda retención .por cada 
año de trabajo. 

Datos generales: El gasto anual del 
seguro oscila alrededor de 80.000 liras. 
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CESACIÓN DE SERVICIO 

Personal de las administraciones cen-­
trales y las empresas autónomas.- El 
personal de las administraciones y em­
presas autónomas tiene derecho, cuando 
deja el servicio sin haber adquirido de­
recho a la pensión, a un régimen espe­
cial de previsión, consistente en la li­
quidación de una indemnización en una 
sola entrega. 

Para los empleados civiles que cuen­
ten más de diez y menos de veinte años 
de servicios, esta indemnización es igual 
a tantas dozavas sobre las primens 
4.000 liras de los haberes percibidos 
como años cuenten de servicios, más tan­
tos dieciochoavos sobre el resto como 
años de servicios haya prestado. 

La indemnización a los suboficiales 
despedidos, reformados o dispensados 
de servicio, sin derecho a pensión, lo 
mismo que la de los empleados civiles, 
es igual a tantas mesadas de los últimos 
haberes como años de servicios lleven, 
bajo reserva, en caso favorable, de gra­
tificación de fin de servicio. 

A los oficiales sólo en casos excepcio­
nales se les concede la indemnización, 
cuando, por no ser idóneos para desem­
peñar las funciones de su grado, sean 
definitivamente excluídos del ascenso, y 
siempre que lleven, por lo menos, quin­
ce años de servicio útil. 

La indemnización se reduce a una 
cuarta parte si el empleado o el militar 
cesan en el servicio a consecuen~ia de 
destitución o de cualquier medida adop­
tada en virtud de una destitución dis­
óplinaria. 

Sucede lo mismo con los oficiales se­
parados de su grado y del empleo o eli­
minados de los escalafones. 

Se han dictado disposiciones transito­
rias para la concesión del régimen que 
correspondería en 31 de diciembre de 
1923 sobre la base de las reglas enton­
ces vigentes, teniendo en cuenta el ser­
vicio y los haberes percibidos hasta di­
cita fecha, con exclusión de los aumen-

tos provenientes del decreto sobre el or­
den jerárquico, si aquél fuese más favo­
rable que el existente al tiempo del cese 
definitivo. 

En caso de muerte del empleado en 
servicio activo, la indemnizaoión en una 
sola vez se concede a la viuda y a Jos 
huérfanos, siempre que el empleado hu­
biese cumplido un mínimo de diez años 
de servicio. 
~a indemnización para la viuda sola 

es el 50 por 100 de la que corresponde­
ría al empleado. Concurriendo con hi­
jos, aunque sean de otro matrimonio, 
con derecho a indemnizaCión, ésta se 
eleva a un 60, 65, 70 y 75 por 100, ~ 
gún que el número de Jos hijos sea uno, 
dos, tres, cuatro o más. 

La indemnización a Jos hijos cuando 
no concurran con la viuda, es del tercio 
de la que hubiera correspondido al em­
pleado no siendo más de dos, y el 40, 
el 50 y el 60 por 100, respectivamente, 
si son tres, cinco o más. 

La indemnización de reversibilidad es 
temporal y tiene la misma duración que 
la que haya sido concedida o le corres­
pondería percibir al marido o al padre. 

Al empleado que cesa en el servicio 
por enfermedad o a su familia, en el 
caso de muerte ocurrida con ocasión del 
servicio, cuando no/ tenga derecho a la 
pensión ·privilegiada, se le liquida, en la 
misma proporción que esta última, una 
indemnización renovable, .que al térmi­
no del tiempo fijado, puede convertirse 
en pensión, en indemnización temporal 
o de una sola entrega, o bien ser prorro­
gada por otro período, que sumado al 
primero no exceda de ocho años. Esta 
indemnización podrá ser igual, superior 
o inferior a la ya percibida, según el 
nuevo grado de enfermedad acreditad1. 

Las enfermedades inscritas en la no­
vena categoría sólo dan derecho a una 
indemnización temporal, y las inscritas 
en la décima a una indemnización en 
una sola entrega. 

El .real decreto de 2 de marzo de 1924, 
número 319, prescribe para los emplea-
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dos extraordinarios ( avventiti), que ha­
yan sido separados de la administración 
del Estado a causa de disminución de 
personal por exigencias de servicio, una 
indemnización igual a la mitad de la re­
tribución mensual por cada año o frac­
ción de año de servicio, con exclusión de 
la indemnización por carestía de vida. 

Para los ex combatientes que hubie­
ran estado un año en el frente o que 
hubiesen resultado heridos en combate, 
la indemnización es igual a un· mes de 
retribución por año. 

Personal sin derecho a la pensión. 

a) Personal de la Dirección general 
de los italianos en el extranjero. El real 
decreto-ley de 15 de noviembre de 1925, 
número 2.046,. prescribe para el personal 
de la Dirección general de los italiados 
en el extranjero provistos de contrato 
tiene derecho, si, llegado el término del 
contrato, no se renueva éste, una in­
demnización igual a la mitad de la re­
tribución mensual por cada año de ser­
vicio prestado. Da también reglas espe­
ciales para los antiguos combatientes. 

El real decreto-ley de 15 de poviem­
bre de 1925, núm. 2.047, concede al per­
sonal despedido del ex comisariado ge­
neral de la Emigración que no haya ad­
quil1ido derecho a pensión, una indem­
nización que varía de l/12 a l/8 de los 
últimos haberes por cada año de servi­
cio prestado, según la categoría a que 
pertenece dicho personal y a condición 
de que cuente con más de cinco y me­
nos de veinte años de servicios. 

A los empleados que lleven menos de 
cinco años de servicios, se les concede 
una indemnización igual a un mes del 
último sueldo por cada año o fracción 
de año de servicios prestados; a los que 
hayan sido despedidos se les da una in­
demnización igual a seis meses del suel­
do al tiempo del despido, y a los em­
pleados despedidos que lleven, por lo 
menos, treinta y cinco años de servicios, 
se les concede una pensión igual a los 

cuatro quintos del promedio de los ha­
beres efectivamente percibidos en los 

. dos últimos años de servicio activo. 
A los que lleven menos de treinta y 

cinco años de servicio se,Ies concede un 
aumento de cinco años sobre el servicio 
útil a los efectos de la pensión. 

b) Personal de las cátedras ambu­
lantes de agricultura. El real decreto­
ley de 23 de marzo de 1924, núm. 577, 
que ha aprobado el reglamento general 
para el funcionamiento de las cátedras, 
establece que se debe proveer al régi­
men de seguro de este personal median­
te la inscripción del mismo en el Ins­
tituto nacional de los seguros. 

El real decreto-ley de 15 de octubre 
de 1925, núm. 1.945, consigna disposi­
ciones sobre el retiro del personal de 
las escuelas reales de agricultura y de 
las cátedras ambulantes, así como del 
personal del antiguo régimen austro­
húngaro actualmente adscrito al Insti­
tuto químico agrícola de Goritzia. 

e) Personal de la Inspección corpo­
rativa. El real decreto..:Jey de 30 de di· 
ciembre de 1923, núm. 3.245, ha dispues­
to que el personar de la 1 nspección debe 
formalizar un contrato de seguros sobre 
la vida, y el decreto del ministerio de 
Economía Nacional, de 23 de abril de 
1925, establece, en favor del personal 
procedente de los cuadros A de la ad­
ministración, que haya alcanzado el gra­
do de inspector principal o de jefe de 
círculo, la formación de un fondo ex­
traordinario de retiro constituido por 
una retención extraordinaria del 5 por 
100 de los haberes correspondientes a 
los años de efectivo servicio en los mis­
mos .y por una contribución igual a car­
go de la administración. 

Personal obrero de las administracio­
nes centrales de las empresas autóno­
mas.-El real decreto de 19 de abril de 
1923, núm. 945, que establece una nueva 
organización de la mano de ohra depen­
diente de las administraciones militares, 
concede a los obreros inmatriculados y 
a los trabajadores permanentes despe-
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didos en 30 de junio de 1923 sin dere­
cho a la pensión, una indemnización 
igual a 25 jornales de la última paga 
percibida por cada año de servicio útil 
a los efectos de la pensión. 

En ningún caso esta indemnización 
puede ser inferior a 500 liras para los 
hombres y a 300 para las mujeres. 

El real decreto de 7 de julio de 1928, 
número 1.536, prescribe que, en caso de 
despido, se entregue a los obreros tem­
poreros una indemnización igual a un 
día de pago por el primer año de ser­
vicio prestado, a dos por los años com­
.prendidos entre el segundo y el cuarto, 
a tres por los comprendidos entre el 
quinto y el doce, y a cuatro por los años 
de servicios que excedan de la docena. ' 

Esta indemnización tiene lugar tam­
bién en caso de muerte y se entrega a 
la viuda o a los huérfanos. 

Prestaciones: Al obrero permanente o 
''.incaricato" est¡ble, que no lleve menos 
de diez años de servicios, corresponde, 
en caso de cese, una indemnización en 
una sola entrega igual a 200 veces el 
promedio diario de las pagas normales 
y. excepcionales que le hayan sido paga­
das de los tres últimos años. Este mul­
tiplicador se aumenta en veinte unidades 
por cada año de servicio •útil pasando 
de diez. 

En caso de despido .Uevando un año 
de servicio se da al despedido una in­
demnización igual a treinta días de la 
última .paga normal y excepcional útil 
a los efectos de la pensión. Por cada año 
más de servicio· útil se aumenta la in­
demnización en quince días de paga 
para los permanentes y en la mitad de 
la retribución mensual para los "inca­
ricati" estables. 

Datos generales: 
a) Indemnización en una sola entre­

ga, en lugar de pensión, al personal de 
las administraciones centrales: 

Importe Ejercicio. de las indemnizaciones. 

1922-23 .••••..••••• 
1923-24.... • •••••• 
1924-25 .•••••.••.•• 
1925-26 ............ . 
1926-27 .......... . 
1927-28 ......... .. 
1928-29 ........... . 
1929-30 ........... . 

4.043.226 
2.848.896 
2.379.699 
2 504.012 
2.188.853 
2.625.409 
4.049.096 
2.393.361 

b) Indemnización en una sola entre­
ga, en lugar de pensión, al personal de 
la Empresa autónoma del camino: 

Ejerdcio ( 1 ) • In- Importe 

demnizados. de las 
indemnizaciones.' 

1928 29 .... 9 24.971 (2) 
1929-30 ..•• 14 40.525 (3) 

( 1) La empusa autónoma del camino fué creada 
por real d•creto de 8 de dici•mbre de 1<127, núme­
fc) 2.2;8, v, por tanto, las indemn·izacionts entreca· 
das durante loa ejercicios precedentes figuran en el 
presupuesto del ministerio de Trabajo• públicos.­
(2) Pagados con cargo al presupuesto del ministerio 
de Trabajos públic<os; la empresa ha reembolsada 
la suma al tesoro del Estado.-(Jl Pagados direc­
tamente por la empresa, 

e) Indemnización en una sola entre­
ga, en vez de pensión, y compensación 
de liquidación y cesac1on de serv1c1os, 
al personal de la Empresa de los servi­
cios telefónicos: 

Ejercicio ( 1 ). In­
demnizados. 

Importe 
de las 

indemnizaciones. 
---- ----1------
1925-26 •••• 
1926-27 ... . 
1927 28 .. .. 
1928 29 .. .. 
1929·30 ... ' 

2.589 
515 
201 

1.867 
'67 

8.642.510 
2.787 369 
1.199. 268 

14.275.000 
304.856 

( t) Antes dd ejercicio 1925·26,los l·rvicios tele­
fónicos se ~jercian direct!.mente por el mitásteriO ·de 
las Comuaicaciones. 
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· d) Subsidio a ,Jos empleados, a sus 
viudas y huérfanos, ex titulares; indem­
nización en una sola entrega; en vez de 
pensión, al personal de las empresas au­
tónomas de correos y telégrafos: 

Ejercicio ( 1). 

1925-26 •••••••.•••• 
1926 27 .......... . 
1927-28 ........... . 
1928 29 .......... . 
1929-30 ............. . 

Importe 
de .las indemniza~iones. 

559.327 
718.282 
886.826 
929.914 
970.185 

( 1) Dentro del ejercicio 1925·•6, los servicios 
postales y telecr•ficos se ejerclan directamente por 
el ministerio de las Comunicaciones. 

e) Indemnización en una sola entre­
ga, en vez de pensiones, al personal·de la 
Empresa autónoma de los monopolios: 

In- Importe 
Ejercicio ( 1), demnizadoo. de las 

indemnizaciones, 

1928-29 .... 208 508.941 
1929 30 .... 139 350.990 

( 1) Antes del ejercicio 1928-29, los servicios de 
les monopolio" se ejerclan directamente por •l mi­
o istcrio de las Finanzas, y, en consecuencia, las in­
demnizaciones entregadas figuran en el presupuesto 
de dicho ministerio. 

FORMAS MIXTAS DE PREVISIÓN 

El personal de las diferentes adminis­
traciones centrales y de las empresas au­
tónomas, además de los beneficios com­
prendidos en las formas principales de 
previsión para las enfermedades, los ac­
cidentes, la invalidez y la vejez y el 
despido, disfrutan de beneficios particu, 
lares concedidos por institutos especial­
mente fundados para las diversas cate­
gorías. 

Obra de previsión de los personales 
civiles y militares y sus supervivientes.­
Contribución. El personal inscrito en la 
obra de previsión está sometido a una 
retención del 1,70 por 100 sobre los ha­
beres y las sumas útiles a Jos efectos de 

la pensión y a una retención del 2 por 
100 sobre las demás ganancias y entre­
gas, excepto la indemnización de cares­
tía de vida. 

Los ingresos de la obra están además 
constituídos por las sumas retenidas so­
bre los haberes romo consecuencia de 
medidas disciplinarias, por las sumas 
pertenecientes a la Caja de subvención 
para los empl~ados y supervivientes de 
empleados civiles del Estado que no ten­
gan derecho a la pensión y por los lega­
dos y donaciones. 

Prestaciones. La obra de previsión tie­
ne por objeto: 

a) 'Proceder al pago de una pensión 
vitalieia al inscrito dispensado de servi­
cio por causa de edad avanzada o de 
enfermedad, que lleve consigo una in­
capacidad absoluta para el .trabajo, an­
tes de haber alcanzado el derecho a la 
pensión. En oaso de muerte, esta pensión 
se entrega a los parientes del inscrito 
cuando reúnan las condiciones exigidas 
al efecto. 

La pensión vitalicia es de tantas 1/60 
partes del promedio de Jos tres últimos 
años como años de servicios útiles a Jos 
efectos de la pensión cuente, y no podrá 
ser inferior a 1.200 Jiras ni super.ior a 
un tercio de dicho promedio; 

b) - Proveer a la hospitalización, edu­
cación e instrución de los hijos; 

e) Conceder una indemnización de 
salida al inscrito con derecho a la pen­
sión de retiro igual a tantas centésimas 
del último haber anual como años de 
servicios haya prestado. 

La indemnización de salida no se en­
trega hasta la terminación del período 
de servicios mínimo necesario para ad­
quirir el derecho a la pensión vitalicia 
nórmal y' después de seis meses efectivos, 
por Jo menos, de participación en la 
obra de previsión. 

Esta indemnización no puede en nin­
gún caso ser inferior a 1.200 Jiras ni su­
perior a Jos cuatro décimos de los últi­
mos haberes anuales. 

Cuando el inscrito en la obra con seis 
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afios, por lo menos, en ella, muera des­
pués de haber cumplido el .período mí­
nimo para adquirir el derecho a la pen­
sión y antes de tener derecho al retiro, 
esta indemnización corresponde en igual 
medida a la viuda, y a falta de ésta, a 
los hijos menores y a las •hijas solteras 
mayores de edad; 

- -

d) Socorrer a los funcionarios civi­
les y militares en servicio activo que 
encontrándose &n una clínica-hospital 
para sufrir en ella alguna operación qui­
rúrgica, no puedan hacer frente a los 
gastos necesarios. 

Datos genetales: 

·-· ---

Importe 
Indemnizados, 

C'.ontríbucioneo 
de las 

AÑOS indemnizaciones .. Inscritos ( 1 ), titular.s de s11 boldio 
recaudadas. y benefidos, subsidios 

y pre•taciones. 
·----

1923 ••.•••.•••••.. lJ 2.710 49.268.031 2.738.514 
1924 ..•••••••••••• lJ 2.559 30.122.813 5.711.732 
1925 .••••••.•••••• lJ 2.596 24 851.516 7.937.937 
1926 ... ·········· 151.700 4.604 25.940.556 14.737.357 
1927 ............ 151.800 5.247 27.255.214 20.482.858 
1928 •••••••••••..• 155.550 5.684. 48.015 860 15.423.869 
1929 .•••.•••..•••• 156.300 5.833 36.744.835 15.993.624 
1930 •••••••••••••• 155.000 4.233 27.496.979 16.784.640 

(1 l No hay datos sobre el nilmero de inscritos. Desde el al\o 1q26 estos han sido obtenidos de la situación 
numérica del personal civil y militar, formada por el Ministerio de ~ inanzas. («Ha~ioneria Generale deUo 
Stato•.) 

Instituto nacional para los huérfanos 
dé los empleados civiles.-EI Instituto 
.tiene por objeto atender al sostenimien­
to, educación e instrucción de los huér­
fanos de sus miembros, entfegándoles 
sumas mensuales, admitiéndoles en los 
colegios del Instituto mediante becas y 
subsidios extraordinarios. 

Obtiene sus recursos de una contribu­
ción de sus miembros, de una subven­
ción anual del Estado de 300.000 liras 
y de una parte de los ingresos recauda­
dos por el tiemb.re de Jos recibos de Jos 
empleados por un importe de 80.000 
liras. 

Datos generales: Los ingresos del 1 ns­
tltuto no exceden de 900.000 liras anuales. 

Obra dé precisión social en favor de 
los miembros de la milicia voluntaria 
para la seguridad del Estado.-Según el 
real decreto de 26 de mayo de 1929, nú­
mero 1.702, 'QUe aprobó el estatuto de 
la obra, los recursos financieros de ésta 
están constituidos por: 

a) Las contribuciones que pueden 

serie concedidas, ya por el Estado, ya 
por otros organismos públicos o pri­
vados; 

b) Libera1idades diversas, legados, do­
naciones, etc.; 

e) Ingresos procedentes de la venta 
de opúsculos, publicaciones, insignias, se­
llos y medallas conmemorativas, espec­
táculos y loterías, etc.; 

d) Retenciones a cargo de los oficia­
les y la milicia en servicio permanente 
que ~mfran castigos que aca~reen la pér­
dida de las pensiones y las indemniza­
ciones; 
. e) Contribuciones voluntarias de Jos 

oficiales en servicios permanentes; 
/) Por las rentas de su propio patri­

monio. 
~restaciones: La obra se propone: 
a) Conceder pensiones 'Y subsidios a 

los milicianos y a sus familias cuando 
aquéllos, por enfermedad o lesiones cau­
sadas durante el servicio y por causa 
del mismo, queden tempo~al o permanen­
temente inútiles para el trabajo; 



NACIONAL DE PREVISION 877 

b) Satisfacer los gastos que ocasio­
nen las curaciones climatéricas o hidro­
eléctricas que puedan necesitar los que 
.pertenezcan a la milicia o sus hijos, y 
establecer Jugares de cura especiales, así 
como colonias a las orillas del mar y en 
la montaña; 
. e) Conceder becas a Jos huérfanos de 
Jos oficiales y los milicianos muertos por 
causa del servicio y suf.ragar los gastos 
para su permanencia en Jos orfelinatos 
e institutos adecuados, en especial para 
los .que son también huérfanos de ma­
dre y no tienen ascendientes ni colate­
rales que puedan atender a su sustento 
y educación; 

d) Conceder subsidios a los oficiales 
y a los milicianos que por diversas cau­
sas se encuentren en condiciones econó­
micas desfavorables y necesiten de la 
ayuda y asistencia de la obra; 

e) Estimular todas las inciativas y 
provocar las medidas que tiendan a la 
elevación material, moral e intelectual 
de Jos que pertenezcan a la milicia; 

/) Fundar una caja de pensiones para 
el personal de la milicia; 

g) Fundar una caja de préstamos a 
favor da Jos inscritos; 

b) Conceder .prima~ a Jos que se ha­
yan distinguido por su diligencia y su 
disciplina en el cumplimiento de los d.::­
beres inherentes a su grado, y que, por 
actos ejecu~ados fuera de servicio, hayan 
dado pruebas de valor y de un senti­
miento elevado de civismo, patriotismo 
y abnegación. 

Datos generales: Du~ante el ejercicio 
1930-31 se ha empleado la suma de liras 
1.064.054 en las diferentes formas de pre­
visión. 

Instituto nacional de previsión y mu­
tualidad de los magistrados italianos.-­
Contribuciones. Los medios financieros 
del Instituto consisten en una retención 
men!lual de: 

a) Dos liras para Jos jueces adjuntos; 
b) Cuatro liras para Jos jueces y ma­

gistrados de iguales grados; 
e) Seis liras 'oara Jos conseieros del 

Tribunal de apelación y grados asimi­
lados; 

d) Ocho liras para Jos magistrados 
de grado superior al de consejero del 
Tribunal de apelación. 

Prestaciones: El Instituto concede be­
cas a los huérfanos de los magistrados 
y subsidios a las viudas y a Jos huér­
fanos. 

Datos generales: 

AAOS 
Titulares d~ sub­

sidios 
1 beneficios. 

Importe 
de las 

indemnizaciones 
1 subsidios. 

-··------1-----1-----

1923 •••••• 
1924 ..•••• 
1925 .... .. 
1926 .... .. 
1927 ..... . 
1.928 •••••• 
1929 ...... 

40 
51 
50 
70 
81 
88 

101 

37 200 
49.850 
57.000 
78 000 
85.250 
93.450 
99.450 

Instituto nacional de previsión y de 
mutualidad entre los funcionarios de las 
escribanías y secretariados judiciales.­
EI Instituto se creó en 1926, con un ca­
pital inicial de 71.120,25 liras, aumen­
tado con la retención men.gual de una 
lira por cada funcionario de las escriba­
nías, y su reglamento se aprobó por de­
creto ministerial de 7 de diciembre 
de 1927. 

Contribuciones: Los ·recursos del Ins­
tituto se forman con una contribución 
pagada en una sola vez, no inferior a 
300 lil"as, por Jos miembros permanentes, 
y por una retención mensual progresiva, 
según Jos grados, a cargo de Jos escriba­
nos y secretarios judiciales, que es de 
dos liras para los de los grados 11, JO 
y 9.0

; de tres liras para los grados s.· 
y 7.", y de 4 liras para el grado 6.• 

Prestaciones: El Instituto atiende a 
la educación e instrucción de los hijos 
menores de Jos funcionarios muertos en 
servicio o retirados a consecuencia de 
enfermedad y sin derecho a la pensión: 
a las necesidades ur~~:entes de los fun-
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cionarios y ·de sus familias, necesidades 
determinadas por calamidades públicas 
y, en general, a cualquier otro fin de 
previsión y asistencia. 

Datos generales: 

1 d ~. 
~ ..... ~ .. .. = 
" .!,g ". o .. e¡ U~ ·- .. "':.s Afias ~ 
... ..., 
~i 

·--a 
~El '5 -.. o'"" • g ... r .. .!3 u 

1928 .••.•. 5.000 114.287 27.600 
1929 .••••• 5.000 212.631 47.700 

Instituto nacional fascista de previ­
sión "Humberto /", para los empleados 
de las empresas industriales del Estado 
y sus buérfanos.~EI Instituto tiene por 
objeto dar pensiones . de carácter conti­
nuo para el sostenimiento de los huér­
fanos menores de edad de los inscritos; 
conceder una indemnización, en una sola 
entrega, a la familia del miembro difun­
to; conceder subsidios a los miembros 
que deban trasladarse a lugares especia­
les para su curación; establecer colonias 
a las orillas del mar y en la montaña 
para los hijos de sus miembros, y entre­
gar a sus miembros una indemnización 
diaria, así como prestarles asistencia mé­
dica en los casos de enfermedad y acci­
dente. 

Las ,pensiones a los huérfanos se com­
prenden entre 600 y 2.100 liras anuales. 

La pensión a la familia del miembro 
difunto es de 1.000 liras. La indemni­
zación diaria por enfermedad es de ocho 
liras en los sesenta primeros días y de 
cinco liras en los sesenta siguientes. 

Contribuciones: Los recursos finan­
cieros se obtienen con contribuciones 
mensuales de 3, 4 y 8 liras, y una con­
tribución del Estado. 

Gastos generales: 

e¿ 1 .S~ u .a ~ 
cn~.; :e:: .. .. .!!.!2 ~ = . 

"" 0"' ~~·O ""= o 
·- .. 

t.~ OS .; ~.g.2 
... ., .... ~-~ ~ g 

:a:~ :e"'' '§ .. , o., u 
:; .... 4.) .8fi ]""ll. -== .!3 ¡::; o 

--- ---

1923 •• 2.433 358 188.531, i24.685 
1924 •• 2.116 359 252.169 185.420 
1925 .. 2.168 360 260 265 186.269 
1926 .. 2.191 251 328.170 238.605 
1927 .. 2.221 288 373.890'269.222 
1928 •. 3.186 346 289 269 198.000 
1929 •• 3.168 483 378.036 188.254 
1930. o 4.076 861 401.020 294.300 
1931.. 4.526 1.671 431.948 319.203 

' 

Caja de socorros mutuos entre los fe­
fes camineros y los camineros de las vías 
férreas.-Además de las pensiones, que 
están .a cargo de la empresa autónoma de 
la ruta, la caja de socorro mutuo entre 
los jefes camineros y los camineros está 
reglamentada por un estatuto especial 
aprobado por real decreto de 17 de no­
viembre de 1927, núm. 2.656, relativo a 
las pensiones e indemnizaciones. 

Contribuciones: La caja obtiene sus 
recursos para la constitución del fondo 
de las .pensiones vitalicias de una con­
tribución anual de los inscritos, en rela­
ción con la edad de cada caminero en 
el momento en .que entra a prestar ser­
vicios, y que oscila de un mínimo cJ.e 
30 liras para los camineros de veinte 
años, a ún máximo de 67,20 liras para 
los que tienen sesenta y cinco años, y 
de un mínimo de 37,40 liras, a un máxi­
mo de 83, para los jefes camineros. 

La contribución para el fondo de los 
indemnizados es de 1,50 liras mensuales 
para cada caminero y de 2 liras para 
los jefes. 

La empresa autónoma de la ruta con-
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tribuye con una suma de 100.000 liras. 
Prestaciones: El inscrito que haya 

cumplido sesenta y cinco años de edad 
tiene derecho a una pensión anual de 
800 lil'as, si es caminero, y de 1.000, si 
es jefe. 

Los que queden de un modo perma­
nentes incapaces para el t~abajo tienen 
derecho a una pensión anual de 600 li­
ras, si son camineros, y de 700, si son 
jefes, y cuando tengan treinta años de 
edad, la pensión, respectivamente, de 
650 y 800 liras. 

A la viuda del inscrito muerto du­
rante el disfrute de la pensión, y a fal­
ta de ésta, a los huérfanos, hasta la edad 
de dieciocho años cumplidos, correspon­
de una pensión anual de una cuarta par­
te de la que tendría el inscrito. 

Igual trato se da a los herederos de 
los agentes muertos de más de sesenta 
y cinco años de edad o que llevasen 
treinta años de servicio activo. 

A .los que no hubiesen adquirido el de­
recho a la pensión se les entregan can­
tidades determinadas. 

Datos generales: Anualmente se in­
vierte una suma de 410.000 liras en pen­
siones e indemnizaciones. 

OBRA DE PREVISIÓN PARA EL PERSONAL 

FERROVIARIO 

P,restaciones: La obra tiene por ob­
. jeto entregar una indemnización de fin 
de servicio de 400 liras, más el importe 

-

que .resulte de multiplicar el número de 
meses de servicios por centésima y me­
dia de los últimos haberes o salarios 
mensuales. 

La indemnización calculada de esta 
suerte, cuando exceda de 6.000 liras, se 
reduce en tres cuartos en cuanto al ex­
ceso. También se conceden indemniza­
ciones •temporales a los huérfanos hasta 
que éstos cumplan dieciocho años de 
edad, con un mínimo de 480 liras por 
huérfano y un máximo de 1.428 cuando 
sean siete o más, incrementado por un 
50 por 100 para los que no disfruten de 
una pensión continua; pensiones alimen­
ticias vitalicias desde un mínimo de 1.500 
liras o 1.200 por año cuando el pensio­
nista sólo tiene una persona a su cargo, 
a un máximo de 2.550 liras o de 2.250 
por año por cada cuatro o más personas 
que tenga a su cargo; una pensión dia­
ria, en caso de enfermedad, que dure 
más de quince días, como compensación 
de la pérdida de las ganancias acceso­
rias, y bolsas de estudio o becas. 

Contribuciones: El 1 rtstituto realiza 
estos servicios mediante una retención 
especial sobre l~s sueldos y pagas; los 
ingresos procedentes· de la mitad del 
timbre con que están gravados los reci­
bos del personal, y los beneficios netos 
que se obtienen de la publicidad que se 
obtiene en las estaciones de los trenes 
y de la reventa de libros y periódicos 
de las estaciones. 

Datos generales: 

Titulares Importe 

Ejercicio. Inscritos. de indemnizaciones Contribuciones de las 
recaudadas. indemnizacionea y beneficios. y prestaciones. 

~ 

1922-23 ............. 164.099 5,5M 31.132.113 44.801.009 
1923-24 .•••....•••• 158.660 14.991 30.393,521) 78.626.867 
1924 25 ............ 159.525 2.377 40.401.810 16.547.813 
1925·26 ............ 155 769 1.077 42.1411.467 11.611.132 
1926 27 ............ 164.028 1.606 23.682 984 17 149.108 
1927-29 ............ 161.345 1.706 23.092.275 18.016.964 
1928 29 ............ 159.274 2.550 23.311.737 19.585.818 
1929-30 ............ 157.663 2.547 23.781.376 20.246.435 

-
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Jnstituto~nacional de previsión y cré­
dito de las comunicaciones.-El real de­
creto-ley de 22 de diciembre de 1926, nú­
mero 2.574, convertido en la ley de 31 
de mayo de 1928, núm. 1.851, ha refun­
dido en un órgano autónomo único coo 
personalidad jurídica la Caja nacional 
de la asociación nacional ferroviaria y 
la Caja de las comunicaciones. 

Las operaciones de p~visión y de se­
guro ·que el Instituto puede realizar, se­
gún los fines expresados en el artículo l. o 

del reglamento aprobado por real de­
creto de 28 de marzo de 1929, núm. 519, 
son las siguientes: 

a) La asistencia médica, quirúrgica y 
obstétrica, comprendiendo en ella la a•sis­
tencia del hospital •y farmacéutica en las 
enfermedades y partos; 

b) El seguro de los capit·ales y .rentas. 
La asistencia en caso de enfermedad 

consiste en : 
a) La asistencia gratuita de los mé­

dicos del Instituto, incluso en los casos 
de intervención quirúrgica; 

b) La asistencia gratuita de las co­
madronas en caso de parto de las mu­
jeres d~ los miembros del Instituto; 

e) El pago de los gastos de estancia 
en hospitales y sanatorios; 

d) El l:'eparto gratuito de medica­
mentos, conforme a las reglas dictadas 
por el consejo de administración; 

e) El pago de los gastos de la cura 
preventiva para reponerse en las conva­
lecencias. 

P.ara realizar los fines que acabamos 
de enumerar, el Instituto está facultado 
para contratar los servicios de los mé­
dicos, los cirujanos y .]as comadronas, 
así como para estipular todo género de 
contratos con .personas que ejerzan una 
profesión liberal o con institu:tos simi­
lares. 

Tanto si el Instituto no está en condi­
ciones de prestar dichos servicios como 
si el miembro prefiere atender directa­
mente a su curación y a la adquisición 
de medicamentos, el Instituto entrega a 
sus inscritos : 

a) Una indemnización diaria, que 
puede llegar al 50 por 100 de Jos suel­
dos o de la paga, incluso el suplemento 
de servicio activo; 

b) Una indemnización extraordinaria 
hasta 500 liras a Jos inscritos femeninos 
y a las mujeres de los inscritos en caso 
de parto; 

e) Una indemnización extraordinaria 
hasta un máximo de 1.000 liras a Jos 
miembros en caso de operación quirúr­
gica. 

La indemnización a que se refiere la 
letra a) empieza al sexto día de enfer­
medad que dé Jugar a la pensión esta­
blecida por la administración de los fe­
rrocarriles a favor de sus agentes. 

En el caso de pa.rto, además de la 
indemnización a que se refiere la le­
tra b), sé asigna a las mujeres inscritas 
una indemnización en la forma indica­
da en la letra a), con una duración má­
xima de cuarenta días: 

Para los asociados •que estén ya dis­
frutando el retiro, la indemnización a 
que se refiere la letra a) es igual a una 
trigésima parte de la suma mensual de 
la pensión que disfruten, a contar desde 
el séptimo día de la enfermedad, debida­
mente comprobada: no puede exceder 
de un máximo de ciento ochenta días 
en el año. 

El asociado que a causa de un acci­
dente acontecido en el servicio, por ra­
zón de residencia u otro motivo, tuviese 
derecho a la existencia médica de hospi­
tal o farmacéutica, a cargo de la admi­
nistración, será, en términos generales, 
excluído de la indemnización a que se 
refiere la letra a). Sin embargo, el con­
sejo de administración podrá, según las 
circunstancias, conceder indemnizaciones 
especiales dentro de ciertos límites. 

Cont·ribuciones: Para realizar Jos fines 
más anriba indicados, Jos asociados están 
obligados a una contribución de 2 por 
100 de los sueldos o pagas percibidos 
por ellos, incluyéndose el suplemento de 
servicio activo. La contribución de Jos 
que están ya percibiendo el retiro se 
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calcula sobre la cuantía de la pensión. 
El consejo de administración del lnc;­

tituto se reS'>J"Va la f¡;ultad de revisar 
al .final de cada dos años la cuantía de 
las contribuciones, y, por consecuencia, 
el disminuirlas o aumentarlas hasta un 

máximo de 3 por 100 para los emplea­
dos y de 8,15 por 100 de las pagas y ac­
cesorios entregados en la relativo a la 
contribución a cargo de la administra­
ción. 

Datos generales: 

Titulares Importe 

AAOS Inscritos. de indemnizadonea Contribuciones de las 
recaudadas. ind~mnizaciones y beneficios. y prestad"'nes. 

1923 •••••.•••••••• 20.513 
1924 ............. 19.928 
1925 ••..••.•.••••• 30.021 
1926 ••..••.. ; •••.• 30.611 
1927 ..... ........ 28.870 
1928 ..•••••••••••• 27.749 
1929 ...•..•.•••••• 27.001 
1930 .••••••.•••••. 29.495 

Instituto de seguro y previsión para 
los titulares de las oficinas secundarias, 
los receptores postales y telegráficos y 
los agentes rurales.-El Instituto, apro­
bado por real decreto de 3 de enero 
de 1926, núm. 37, se halla bajo la ins­
pección del ministerio de Comunicacio­
nes, y tiene por objeto la representa­
ción y administración de la Caja mutua 
de los titulares de las oficinas secunda· 
rias, de los receptores postales y tele­
gráficos y del 1 nstituto nacional de los 
huérfanos, así como al seguro .contra los 
daños del incendio, robo y pillaje y a la 
concesión de subsidio a los inscritos. 

Sort miembros del Instituto todos los 
titulares de las oficinas secundarias, los 
receptores postales y teleg.ráficos y los 
agentes rurales en activo servicio. 

En 30 de junio de 1929 el patrimonio 
del Instituto era de 28.154.475 liras. 

Instituto nacional de mutualidad y 
previsión entre el personal de telégrafos, 
teléfonos y correos.-El Instituto tien~ 

por objeto asegurar indemnizaciones di:J.­
rias en caso de enfermedad, de retiw 
y de muerte y de atender a la asisten­
cia de los huérfanos de los inscritos. 

Los recursos del Instituto están exclu-

1.867 1.864.153 553.400 
2.053 1. 916.556 679.684 
2.137 3.018 648 1.163.135 
2.447 4.308.583 1.404.322 
2.448 . 4.747.555 1. 323 261 
2.476 4.852.119 1.406. 517 
2.887 5.072.171 l. 971.278 
4.678 6.266.774 5.534.365 

sivamente constituídos por las contribu­
ciones de los miembros. 

El personal de los cuadros, como el 
personal que no figura en ellos, se halla 
inscrito en el Instituto. 

El real decreto-ley núm. 1.739, de 22 
de diciembre de 1930, ha .realizado la 
unificación del Instituto que nos ocupa 
con el de seguro y previsión para los ti­
tulares de las oficinas secundarias, los 
receptores postales y telegráficos y los 
agentes rurales. 

•Datos generales: 

A filOS 

1923 .••••• 
1924 ••.•. 
1925 .... .. 
1926 .... .. 
1927 .... . 
1928 .... .. 

Contribuciones 
recaudadas. 

398.862 
462.304 

1.055.303 
2.381.230 
1.369.245 
2 .139. 785 

Importe 
de la• 

indemnizaciones 
y prestadonn. 

114.717 
229.0!5 
215.313 
480.193 
500 8i7 
515.358 

El personal del Estado disfruta, puei, 
de un conjunto de formas de previsión 
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cuyos sistemas varían no sólo según el 
carácter y los fines que persiguen, sino 
también a menudo aun dentro de las 
actividades pertenecientes a un mismo 
ramo administrativo. 

De la exposición que precede se puede 
deducir y afirmar que se hallan estable­
cidas para el personal todas las formas. 
de provisión necesarias para asegurarle 
pensiones, indemnizaciones y asistencia, 
tanto en los casos de enfermedad como 
de accidente, invalidez, vejez y cesación 
de servicio, y que, por otra parte, esos 
beneficios se extienden en principio a las 
familias, lo que no ocurre generalmente 
con el personal empleado y obrero de las 
empresas y establecimientos privados. 

>El régimen ha iniciado también en 
este terreno la aplicación de su princi­
pio ético de suprimir, en la medida de 
lo posible, las desigualdades, discordan­
cias e injusticias existentes entre las di­
versas categorías administrativas y muy 
a menudo. entre el personal de una mis­
ma categofÍ.a. Sin embargo, queda to­
davía mucho que hacer. Hay que apli­
car las normas contenidas en las decla­
raciones 16 y 17 de la Carta del traba­
jo, y así como en el terreno del seguro 
de enfermedad hay que unificar y crear 
un sistema único que tenga por base la 
mutualidad, así en cuanto al seguro de 
invalidez y vejez es .preciso revisar los 
diversos sistemas, y Uiige, sobre todo, 
someter nuevamente a estudio el pro­
yecto de César Correnti para la cons­
titución de una caja nacional de las pen­
siones. 

Si en el vasto estadio de la previsión, 
en .tesis general, ha querido el fascismo 
emprender una reforma completa, ya 
de los medios, ya de los sistemas, con 
mucha más .razón ha de consagrar una 
atención particular a las formas de pre­
visión en .favor del personal de las ad­
ministraciones y empresas, cuyas cargas 
actualmente se elevan a : 

Por enfermedades .•.••. , 
Por los accidentes ...••.• 
Por la invalidez· y la ve-

je::. •. • ..•••••.•..••• 
Por cesación de servicio • 
Por instituciones diver-

sas .................. . 

Liras, 

136.672.97 ( 
12.571.705 

1.351.653. 261 
4.059,917 

62.749.085 

O sea a un total de 1.567.706.942 

Aunque sintéticamente, esta exposi- · 
ción ofrece una visión exacta y comple­
ta de las formas y de los sistemas de 
las diversas actividades de previsión a 
favor del personal de las administracio­
nes· estatales y pone de relieve la nece­
sidad de una reforma general." 

El seguro de paro y la asistencia 
pública, por joseph L. Cohen.-( Re­
vue Internationale du Travail, Gine­
bra, diciembre 1932.) 

El autor estudia. las ventajas e incon­
venientes respectivos del seguro y de la 
asistencia para remediar el paro e in­
dica que la balanza se inclina franca­
mente del lado del primero. Hace ob­
servar :que el paro es un fenómeno na­
cional y que las medidas que se tomen 
contra él deberán ser también naciona­
les. La experiencia de los últimos doce 
años ha demostrado, en los países que 
poSeen sistemas de seguro de paro, que 
éstos no son suficientes y que ha habi­
do que ampliarlos de tal manera, que 
J.a línea de demarcación entre seguro y 
asistencia ha dejado de ser clara. Por 
eso el Sr .. Cohen propone suprimir la 
distribución entre uno y otra y estable­
cer sobre una base nacional un sistema 
eficaz pa·ra socorrer ·a· los par·ados. 

Extensión y métodos para repar­
tir e.l trabajo, por William ]. Ba­
rret.-( M ontbly Labor Review, W ásh­
irigton, septiembre 1932.) 

Una investigación .realizada por la Or-
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ganización presidencial de asistencia a 
los parados, en marzo de 1932, y que 
alc;anzó a 6.551 patronos con 3.475.870 
obreros, demostró que en los Estados 
Unidos el método más usual para re­
partir el trabajo consiste en reducir los 
dfas de trabajo por semana, habiendo 
empleado este procedimiento 58,8 por 
100 de los patronos. Otros métodos son: 
reducción de 1lls horas de jornada, tra­
bajo· continuo con equipos de jornada 
reducida, alternación de equipos o de 
individuos y rotación de días de paro. 

Sumados de revistas de las 
Cajas colaboradoras. 

Boletín de la Caja regional gallega de 
Previsión social.- Coruña, julio-sep­
tiembre de 1932. 

Construcción de casas baratas: La ba­
rriada obrera de Ia Espiñeira.-Home­
najes a la vejez.-El seguro de materni­
dad durante el primer año de su actuar­
ción en Galicia.-Las cuotas patronales 
del seguro de maternidad (otra senten­
cia interesante).-La propaganda del se­
guro de maternidad.-La asamblea de 
pósitos marítimos de Galicia.-El repar­
to de la bonificación extraordinaria del 
retiro obrero en Galicia.-Los poderes 
públicos 'Y el Instituto Nacional de Pre­
visión.-Sobre accidentes deJ trahajo.­
Los seguros sociales y los médicos.-Las 
instituciones de previsión y la enseñan­
za.- A quiénes se afieren las cotizacio­
nes del retiro obrero abonadas por los 
armadores pesqueros.-El seguro de ma­
ternidad y los tablajeros de Santiago.­
La campaña contra los seguros sociales 
y la actitud de los sindicatos obreros en 
Francia.-Estadística de las operaciones 
de la Oaja durante el semestre de abril 
a septiembre de 1932. 

Realidad.- San Sebastián, 30 octubre 
de 1932. 

Nuestra fiesta.-EI día del ahorro.­
Homenaje a la vejez.-Las obreras y el 

seguro de maternidad.-Nuestra colonia 
escolar de Ribabellosa.-La jubilación 
para los periodistas.-Los que se van.­
M utualidad catequística de Azpeitia.­
Dejad .que los niños.-Noticiario mu­
tualista.- La infancia.- Un poco en 
broma. 

Vida Social Femenina.-Barcelona, 30 
noviembre 1932. 

L'escola d'infermeres.- Rimes.- In­
vocació a santa Llúcia.- Instituto de 
la mujer que trabaja.-La lluita con­
tra la infecció.-Estampa del triomf.­
M undo femenino.-Variedades. -Misce­
lánea. 

31 diciembre 1932. 

D'una festa exemplar.-L'asseguran!;a 
de maternitat: un any d'experiencia.­
Instituto de la mujer que trabaja.-La 
triple misión de b mujer.-Rimes: Elo­
gi. Un cabell blanc.-El convenio con 
F.rancia sobre seguros soc.ja'les.-Narra­
ciones: La mano de Elvira.-Notes di ver­
ses.-Varietats.-Miscelánea.-Indice del 
año 1932. 

Otros artículos interesantes. 

L'Epargne du monde.-Milán, noviembre 
1932.-"Hommage a Ja vieillesse", por 
Francisco Moragas Barret. 

Revue du travail.-Bruselas, noviembre 
1932.-"Chomage et machinisme", por 
Fernand Baudhuin. 

Volkstümlicbe Zeitscbrift fur die gesam­
te Socialversicberung.-Ber:Iín, l." no­
viembre 1932.-"Die Hausgewerbetrei­
denden in der Invalidenversicherung", 
por Wilhelm Hallbauer.-1.• diciem­
bre 1932. "Die Weltgeltung der So­
zialversicherung", por Gustav Hoch. 

El Norte de CastiÜa.-Valladolid, 3 no­
viembre 1932.-"El día del ahorro", 
.por Mafi.ano de Rueda; 22 ídem, "EJ 
problema de la asistencia a los acci- , 
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,dentes del trabajo en el medio rural", 
por Vi~nte de Andrés Bueno. 

Tbe Times.-Londres, 8 noviembre 1932. 
"lnsurance· and relief"; 26 ídem, 
"Unemployment and service. 

Le Temps.-París, 8 noviembre 1932.­
"Les chómeurs et le means text", por 
Robert L. Cru. 

Revue politique et parlementaire.-Pa­
rís, lO noviembre 1932.-"La mutua­
Jité, le corps médical et les assurances 
sociales", por Pierre Laroche. -

Wirtscbaftsdienst.- Hamburgo, 11 no­
viembre 1932.-"Die nachsten Aufga­
ben der Arbeitslosenpolitik", por Egon 
Sandmann. 

Heraldo de Aragón.-Zaragoza, 11 no­
viembre 1932.-"Para las obreras ara­
gonesas. El seguro de maternidad", 
por V. Gómez Salvo. 

lnformations sociales.-Ginebra, 21 no­
viembre y 19 diciembre 1932.-"Le 
chómage en Grmde-Bretagne". 

El Cantábrico.-Santander, 27 noviem­
bre 1932.-"Esbozos. El homenaje a la 
vejez", por Manuel Llacno. 

Administración y Progreso.-Madrid, 15 
diciembre 1932.-"El fondo provincial 
de paro en Vizcaya". 

Galicia marítima.-Cangas-Vigo, 31 di­
ciembre 1932.-"Hacia el seguro inte­
gral", por León Leal Ramos. 
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Bibliografía. 

Publicaciones de Previsión. 

Instituto Naciona,l de Pre·visión. 
Compilación de disposiciones legisla­
tivas, estatutarias y reglamentarias 
del ..... -Madrid, 1932. T.alleres <Espa­
sa-Calpe, S. A.-909. páginas en 4.• 

- Texto refundido de la ley de acci­
dentes del trabajo en la industria.­
Madrid, 1932. Sobrinos de La Sucesora 
de M. Minuesa.-26 páginas en 4." 

- Resumen de legislación extranjera so­
bre seguros de enfermedad,-Madrid, 
1932.-Sobrinos de la Sucesora de M. 
Minuesa.-150 páginas en 4." 

- Le service médical de l' assurance so­
cial, por A. Tixier.-Madrid, 1932.­
Sobrinos dé la Sucesora: de M. Minue­
sa.-23 .páginas en 4.• 

- El servicio médico y el seguro so­
cial, por A. Tixier.-Madrid, 1932.­
Sobrinos de la Suceso11a de M. Minue­
sa.-25 páginas en 4.• 

- Comentarios médicos a la nueva ley 
de accidentes del trabajo, por el doc­
tor A. Oller.-Madrid, 1932.-Sobri­
nos de La Sucesora de M. Minuesa.-
77 páginas en 4.• 

Caja de Seguros sociales y de 
Ahorros de Andalucía Occiden­
tal.-1931: Memoria aprobada por el 
consejo directivo en sesión de 9 de 
mayo de 1932.-Sevilla, 1932.-Tip. M. 
Carmona.- 43 página·s en 4.• mil a. 
Gr·abados. 

Según datos publicados en esta me­
moria, en fin de 1931, en el retiro obre­
.ro obligatorio, las .afiliaciones ascendie­
ron a 551.605, correspondientes a 24.174 
entidades patronales; las cuota5 obliga­
torias !'eoaudadas, a 32.716.716,94 pese­
tas, y las voluntarias a 174.370,99; los 
pagos por capitalización a 918.924,65 pe­
setas, y por bonifi.caciones procedentes 
del reoargo sobre herencias a 1.576.500. 
En el' régimen de libertad subsidiada, 
el número de libretas expedidas era 
8.858, con un total de imposiciones de 
170.533,47 pesetas. En el seguro infan­
til, el número de asegurados era 18.995; 
la reoauda<lión, 386.843,48 ·pesetas, y los 
pagos, 77.205,10. Se pagaron 28.377 sub­
sidios de maternidad, por valor de pe­
setas 1.418.850. Las inversiones sociales 
se eLevaban a 11.015.657,36 pesetas. En 
la sesión de ahorro libre había 3.556 li­
bretas con un saldo de 750.726,15 pesetas. 

A parte de las estadísticas y balan­
ces, publica La memoria datos intere­
santes referentes a .las diversas ·actua,.. 
ciones de ~a Caja durante el año 1931, 
principalmente en cuanto se refiere a ho­
menajes a la vejez, construcción directa 
de casas baratas en el ba·r·rio de Miraflo­
res, de Sevilla; las obras complementa­
rias de protección a la maternidad, co­
mo el dispensario de la barriada del 
retiro obrero, el consultorio de niños de 
pecho, gota de leche y dispensaTio y la 
guardería infantil, y otms obras, y ter­
mina con una abundante información 
gráfica de éstas. 
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Caja regional de Previsión social 
de Castilla la Nueva.- Memoria, 
1931.-Toledo, s. a.-Editorial Católi­
ca Toledana.-39 páginas en 8.0 mUa. 

La situación de esta Caja, a fines de 
1931, era J.a siguiente: Retiro obrero: 
adiliación, 76.765; recaudación, pesetas 
6.277.353,32; pagos, 47.006,19 pesetas. Do­
tes infantiles: .libretas expedidas, 5.210; 
ingresos, 268.851,61 pesetas; pagos, pese­
tas 113.976,32. Pensiones de ·retiro (régi­
men libre): libretas expedidas, 225; in­
gresos, 43.219,92 pesetas; pagos, pesetas 
32.498,90. Préstamos de finalidad social, 
286.552,42 pesetas. 

Caja regional gallega de Pre.vf· 
sión.-Memoria presentada al con­
sejo directivo y aprobada en sesión' de 
16 de noviembre de 1932. Ejercicio de 
1931. -Santiago, 1932.-Tip. Paredes. 
41 páginas en 4.0 m11a. 

Comienza esta memoria haciendo no­
br que la crisis experimentada en el 

año 1931 en la región ga1lega ha influí­
do, como es natuml, en las opemciones 
del régimen de seguros sociales, como lo 
indica la baja de 175.586,77 pesetas en 
la recaudación de cuotas para el retiro 
obrero, en . relación con el año 1930. En 
este régimen la afiliación, a fines de 1931, 
era 206.065, la recaudación 9.874.299,56 
pesetas y los pagos 623.113,54 pesetas. 

Caja regiona·l murciana-albace­
tense d.e Previsión social.-Me­
moria correspondiente al año 1931.­
Murcia, 1932.-Tip. Sucesores de No­
gués.-27 páginas en 8.0 

Hasta fines- de 1931, las operaciones 
realizadas por esta Caj•a han sido las si­
guientes: Retiro obrero: ·afiliación, 
111.426; recaudación, 6.260.826,22 pese­
tas; pagos, 106.934,59 pesetas. Se han pa-

. gado 231 subsidios de maternidad, por 
valor de 11.550 pesetas. En l!a Caja de 
aihorros el saldo a favor de los imponen­
tes era de 514.475,41 pesetas. 

Otras publicaciones. 

Gallart Folch (Alejandro) • -Las 
convenciones colectivas de condiciones 
de trabajo en la doctrina y en las le­
gislaciones extranjeras y española. 
(Prólogo de j osé Gascón y Marfn.)­
Barcelon.a, 1932.- Librería Bosch. --
311 páginas. 

Gallart y Folch, director de la escue­
ta social de! ministerio de Trabajo en 
Barcelona, acaba de da·r ·aJ público un 
nuevo libro, copioso de doctrina, que 
constituye una evidente novedad en 
nuestra bibliografí.a jurídico-social. Se 
trata en el mismo de encuadrar jurídica­
mente la convención colectiva de condi­
ciones de trabajo, el cont·rato Hamado 
comúnmente colectivo, trll!bajo científi­
co ·que no había ·sido emprendido hasta 
ahora en nuestro país. En tres grupos 

clasifica el erudito autor las doctrinas 
que han pretendido definir el contrato 
colectivo-civilistas o clásicas, de tran­
sición y jurídico-sociales-, ofreciéndole 
e11o motivo para una revisión doct.rinal 
sintética, en .la que se estudian desde 
los cont·ratos tradicionales en nuestro de­
·recho clásico hasta las modernas teorias 
del objetdvismo solidarista de Léon Du­
guit, del · institucion.alismo jurídico de 
Hauriou y del normativismo de Kelsen, 
decidiéndose el autor por la clasificación 
del llamado contrato colectivo entre las 
convenciones colectivas de condiciones 
de tr.abajo, a las cuales, como norma vo­
luntaria y basada en crüerios legales, 
habrán de sujet.arse los contratos propia­
mente dichos de trabajo. Adem~s revi­
sa la legisladón positiva en los diferen­
tes países; estudia cump.lidamente, a la 
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luz del derecho clásico, las característi­
cas y elementos del contrato, para aca­
bar con una ,exposición crítica de nues­
tra legislación, y, sobre todo, de nuestra 
jurisprudencia, sobre los distintos aspec­
tos ·y fol'mas de dichas convenciones co­
lectivas de condiciones de trabajo. 

Academia nacional de Jurispru· 
dencia y Legislación.- Resumen 
crítico del curso de 1931 a 1932, leído 
por el secretario general, D. Angel An­
tonio Tabernilla y Bolomburu, en !a 
sesión inaugural del curso de /9J2-JJ, 
celebrada el JO de noviembre de /9J2, 
y anuario de la corporación.-Madrid, 

1932.-lmprenta de Galo Sáez.-46 pá­
ginas en 4:0 mlla. 

Goicoechea (Antonio).- Discurso 
leído en la sesión inaugural del curso 
de /9J2-JJ celebrada el JO de noviem­
bre de /9J2. (~cademia nacional de 
jurisprudencia y Legislación.)- Ma­
drid, 1932.-Imprenta de Galo Sáez.-
109 páginas en 4.0 mlla. 

Junta local de Bene,ficencia de 
Santiago de Chile.-A nuario esta­
dístico. Año 19Jl. Tomo X/l/.-San­
tiago de Chile, 1932.-Taller impren­
ta de la dirección generaJ de Prisiones. 
41 páginas en 4.0 mlla. 
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Libros últimamente ingresados en la Biblioteca 
del Instituto Nacional de Previsión. 

A 

Alcalá Zamora y Torres (Niceto). 
Discurso leido ante la Academia Es· 
pañola, en el acto de su recepción pú· 
blica, el dia 8 de mayo de 1932. Con­
testación de D. Ramón Menéndez Pi­
dal, Director de la Academia. ·-· Ma-

. drid: Imprenta del Colegio Nacional 
de Sordomudos. - 1 folleto de 63 pá­
ginas en 4.0 marquilla.- D. 

Almanach de Gotha. Annuaire gé­
néalogique, diplomatique et statisti­
que, 1932.-Gotba: Justus Perthes.-
1 vol. de 1408 páginas en 16.0 marqui­
lla.- C. 

Anuario de la Propiedad y de la 
Industria . .Año 1932. Madrid, 1932: 
Imprenta Giralda. - 1 vol. de 221 pá­
ginas en 8. 0 marquilla.- C. 

- Tomo II, 1932.- Madrid, 1932: 
Imprenta Giralda. - 1 vol. de 15ó pá­
ginas en 8.0 marquilla.- C. 

Asamblea Legislativa de Puerto 
Rico. Primer informe de la Comisión 
Legislativa para investigar el males­
tar y desasosiego industrial p agrico­
la y que origina el desempleo en Puer­
to Rico. - San Juan (Puerto Rico), 
1930 (Sin pie de imprenta). - 1 vol. de 
285 páginas en 4. 0

- D .. 

- Segundo informe de la Comisión 
Legislativa pm•a investigar las cau­
.~as del desempleo en Puerto Rico. -
San Juan (Puerto Rico), 1931 (Sin pie 
de imprenta). - 1 vol. de 739 páginas 
en 4.0 marquilla.- D. 

- Terctw informe de la Comisión 
Legislativa para investigar las cau-

sas del desempleo en Puerto Rico. -
San Juan (Puerto Rico), 1932 (Sin pie 
de imprenta),-1 vol. de 3ó3 + 334 pá­
ginas en 4. 0 marquilla.·-- D. 

Asociación Española para el Pro­
greso de las Ciencias. Congreso de 
Lisboa. Tomo l. Discursos inaugura­
le:< (Primem pm·te). -Madrid, 1931; 
Establecimiento tipográfico Huelves 
y Compañia. - 1 vol. de 132 páginas· 
en 4. 0 marquilla. - D. 

- Congreso de Lisboa. Tomo l. Dis­
cur.~os inaugurales (Segunda parte). 
Madrid,1931: Establecimiento tipográ­
fico Huelves y Cómpañia. - 95 pági­
nas en 4.0 marquilla. -D. 

- Congre.~o de Lisboa. Tomo V. 
Ciencias Naturales (Segunda parte). 
Madrid, 1932: Establecimiento tipográ­
fico Huelves y Compañia. - 1 vol. de 
161 pág·inas en 4,. 0 marquilla.- D. 

- Congreso de Lisboa. Tomo VI. 
Ciencias Sociale.~. - Madrid, 1932: 
Huelves y Compañia. --1 vol. de 1P5 
páginas en 4. 0 marquilla. - D. 

- Congreso de Lisboa. TomfJ IX. 
Aplicaciones. -Madrid, 1932: Huelves 
y Compañia. - 1 vol. de 139 página& 
en •.0 marquilla.- D. 

Ayuntamiento de Madrid. Copia 
literal del expediente instruido a pro­
posición de vm·ios S1·e.Y. Concejales 
para que se acuerde conce1·tar un 
préstamo con el Instituto Nacional de 
Previsión para llevar a cabo la con.~­
trucción de casas barataE en los terre­
nos adquiridos por el Excmo. Ayun­
tamiento para dicho fin. - Madrid, 
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1931: Artes Gráficas Municipales. -
1 folleto de 32 páginas en 4.0 --D. 

Azaña(Manuel). Una Política (1980-
1982).- Madrid, 193:!: Espasa-Cal­
pe, S. A. - 1 vol. de 702 páginas en 
S.0 marquilla.- C. 

Aznar (Severino). Promedio compa­
rativo de la natalidad, mortalidad y 
reproductividad. Comitato Italiano 
per lo Studio dei Problemi della Popo­
lazione.- Roma, 1932: Istituto Poli­
grafico dello S tato. -1 folleto de 66 pá­
ginas en 4. 0 marquilla.- D: 

B 

Backhans (Heinrich). Die Anwart­
schaft in der Invaliden- und Angestell­
tenversicherung. -Berlín, 1931: Ver­
lagsgesellschaft des Allgemeinen 
Deutschen Gewerkschaftsbundes. -
1 folleto de 71 páginas en 8.0 marqui­
lla.- C. 

Banco Castellano. Memoria del tri­
gésimosegundo ejercicio .~ocial, corres­
pondiente al año 1981. -Valladolid, 
1932: Imprenta Castellana.- 1 folleto 
de 26 páginas en 4. 0 

- D. 

Bascones (Cecilio). Anuario espa­
ñol de Seguros. 1982-88.- Barcelona: 
Industria Gráfica Aleu, Domingo y 
Campañia. - 1 vol. de 206 páginas 
en 4. 0 ma.rquilla. - C. 

Berger (Ernst). Arbeitsmarktpoli­
tik. - Leipzig, 1926: Walter de Grun­
tor & Co. - 1 vol. de 150 páginas en 
.g,o- C. 

Beveridge (W. H.). Unemployment. 
A problem of indu.~try (1909 and 
1980). - London, 1931: Longmans, 
Green and Co.-1 vol. de XXVII + ri14 
páginas en 4. • - C. 

Biondi (Cesare). L'Incapacita al 
Lavoro dal punto di vi.~ta medico­
.legale. Manuale practico di Semeiotica 
~ Diagnostica medico-legale e di Di-

ritto previdenziale. - Torin0, 1926: 
Unione Tipografico-Editrice Torine­
se. -1 vol. de VIII + 620 páginas ea 
8. o. marquilla. 

Board of Trade. Stati.Ytical Ab.ytr~,~,ct 
for the United Kingdom for each of 
the fifteen years 1918 and 1917 to 
1980.- London, 1932: His Majesty's 
Stationery Office.-1 vol. de XV+ 403 
pág'inas en 4. 0 marquilla. - C. 

Boissier (Léopold) et Mirkine-Gnet­
zevitch (B.). Annuaire interparle­
mentaire. La Vie Politique et Consti­
tutionnelle des Peuples, 1982.- Pa­
rís, 1932: Delagrave. - 1 vol. de XV[ 
+ 783 páginas en 8.0 marquilla. -c. 

Borren (Antoine). Le.Y villages qui 
meurent.- París, 1932: Librairie Fé­
lix Alean. - 1 vol. de 142 páginas en 
8. • marquilla. -C. 

Boscb y Oppenheimer (José Maria). 
Contestaciones y formulario.Y para los 
ejercicios a las p/.azas de Insptlctores 
provincialB.9 y Auxiliares del trabajo. 
Apunte.q.-Madrid, 1932: Nuevas Grá­
ficas.- 1 vol. de 167 páginas en 8.0 

marquilla. -C. 

Bonglé (C.). Qu'est-ce que la Rocio­
logie!- París, 1932: Librairie Félix 
Alean. -1 vol. de XXIII + 173 pági­
nas en 8.0 marquilla.- C. 

Bravo y Lecea. Anuario Jurídico. 
Suplemento primero de 1982. -Bar­
celona. 1932: Imprenta La Neotipia.-
1 folleto de 22 páginas en 8. 0 marqni­
lla.-D. 

Bnecbner (F. Robert). Municipal 
Self Insurance of Workmen'., (Jom­
pensation. - Chica.go, 1931: The Uni­
versity of Chicago Press.-72 páginas 
en 8.0 marquilla.-C. 

Bnen (Demófilo de). Introducción al 
estudio del Derecho civil. Prólogo de 
Felipe Sánchez Román y Gallifa. -
Madrid, 1932: Editorial Revista de De-
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recho Privado. - 1 vol. de XV + 468 
páginas en 4.0 - C. 

Buffa. (Aldo). Oneri delle previden­
za e provvidenze sociali.-(Fasc. VIII 
de cLo Stato:o, Rivista di Scienze Po­
litiche, Giuridiche ed Economiche).­
Roma, 1931: Stab. Tip. Centrale.- C. 

Buga.llo Sánchez (J.). Los Reforma­
torios de niños. LtJ que son y lo que 
debían ser.- Madrid (S. a.): Editorial 
Castro, S. A. - 1 vol. de 142 páginas 
en 8. 0 marquilla.-C. 

Buisson (Georges). Entretiens sur 
les Assurances Sociales. - Exposé des 
dispositions essentielles de la loi du 

1> avri11928 instituant les assurances 
sociales en Franca.-Paria, 1929: Édi­
tion de la Confédération Générale du 
Travail. - 1 folleto de 45 paginas en 
8. 0 marquilla.-C. 

- Pourquoi des Caisses Ouvrieres 
d'..4.Bsurances Sociales. Conférence de­
vant le Comité Générale des Syndicats 
Confédérés de la Région Parisienne le 
14 décembre 1928.-Paris (S. a.): É:di­
tion de la Confédération Générale du 
Travail.- 1 folleto de ~4 páginas en 
8.0 n::.arquilla.-C. 

Bundesamt für Statistik. ::>tatistis­
ches Handbuch f'ar die Republik Os­
terreich. Xll. Jahrgang.-Wi'en, 1931: 
Druck und Verlag der Osterr. Staats­
drnckerei. - 1 vol. de X + 223 pág·i­
nas en 4.0 marquilla.- C. 

Bureau Central de Statistique de 
Finlande. .Annuaire Statistique de 
Finlande, 1931.- Helsingfors, 1931: 
Statsvadets 'I"ryckeri. - 1 vol. de 
XXI + 366 páginas en 4.0 marqui­
lla. -C. 

Burea.n Central de Statistique. 
Annuaire Statistique de la Suede. 
.Année 1932.-Stockholm, 1932: Kungl. 
Boktryckeriet. P. A. Norstedt & So­
ner.- 1 vol. de XVIII + 410 páginas 
en 4. 0 marquilla. -C. 

Bureau Fédéral des Assurances. 
Rapport sur les entreprises privées en 
matiere d'assurance en Suisse en 1930. 
Berne, 1932: A. Francke, S. A.-1 vol. 
de 96 + U1 páginas en 4. o marqui­
lla. -D. 

Bureau Fédéral de la Statisti­
que. Canadá. Annuaire du Ganada, 
1931.-0ttawa, 1932: F. A. Acland.-
1 vol. de XXXI + 116ó páginas en 
4,,0- c. 

:Bureau Fédéral de Statistique • 
.Annuaire statistique de la Suisse, 
1931. - Berna, 1932: Buchdruckerei 
Stltmpfli & Cie. -1 vol. de XXIV + 404 
páginas en 4.0 marquilla.- C. 

Bureau lnternational d'Educa­
tion. Genéve. L'organisation de l'ins­
truction publiq~e dans 53 pays. -
Lyon (S. a.): Imp. Bosc Freres, M. & 
L. Riou. -1 vol. de XII+ 374 pági­
nas en 4. 0 marquilla. - C. 

Bureau lnternational du Travail. 
L'année sociale, 1931.-Geneve, 1932: 
lmprimerie Albert Kundig.- 1 vol. de 
óM páginas en 4.0 marquilla.- C. 

- Contribution a l'étude de la com­
paraison internationale du coiU de la 
vie. Enquete sur le coilt de la vie de 
certains groupes d'ouvriers a Détroit 
(Etats-Unis), et dans quatorze villes 
européennes. Etudes et Documenta. 
Série N (Statistique). Núm. 17.- Ge­
néve, 1932: lmprimerie Atar. -1 vol. 
de VII + 262 páginas en 4. 0 marqui­
lla. -C. 

- Études sur les relations indus­
trielles. II. Les établi.~sements Zeiss. 
Les établissements Fíat. Les usineB' 
Philips. Les aciéries Sandvik. Etudes 
et Documenta. Série A. (Vie Sociale). 
Núm. 31>.- Geneve, 193!: Imprenta 
G. Thone, de Liege.-1 vol. de VII + 
·176 páginas en 4.0 marquilla.-C. 

- Lel! statistiques des migration1. 
Definitions. Méthodes. Clallsifications. 
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Études et Documenta. Série N. (Sta­
tistique). Núm. 18.-Genéve, 1932: Im­
primerie AlbertKundig.-1 vol. de 160 
páginas en 4. 0 marquilla.-C. 

- Pneumoconioses. Essai biblio­
graphique. Études et Documenta. Sé­
ríe F. (Hygiéne industrielle). Núme­
ro 15. - Genéve, 1932: Imprimerie Al­
bert Kundig'. -1 folleto de IV+ 78 pá­
ginas en -i. 0-C. 

- Annuaire 8tatistique de la Let­
tonie, 1930.- Riga, 1g31: Armijas 
Spiestuve.-1 vol. de XVIII + 1)11 pá­
ginas en 4. 0 marquilla. -C. 

e 

Cabezas Díaz (Antonio). Et Agro y 
el Municipi•. La Reforma a1raria. 
(Legislación de la República.) Orde­
nada, comentada y con formularios.­
Madrid, 1932: Editorial La Medicina 
Ibera. - 1 vol. de 798 páginas en 8. 0 

marquilla.-C. 

Caisse Nationale des Retraites 
pour la Vieillesse. Rapport de la Oom­
mi.~.~ion Supérieure au Président de la 
République sur les 8pérations et la si­
tuation de cette Caisse. Année 1930.­
Paris, 1932: Imprimerie Nationale.-
1 vol. de 114 páginas en 4.0 marqui­
lla.- D. 

Caja de Ahorros de Ca.longe. Balan­
ce y detalle de cuentas correspondien­
te al año 1931.-Palamós (S. a.}: Llo­
réns Castelló.-12 páginas en 8.' mar­
quilla.-D. 

Caja de Ahorros Provincial de 
Guipúzcoa. Seguro de Maternidad. 
In*trucciones pará los señores médicos 
de laprovincia.-San Sebastián, 1932: 
Imprenta Provincial. - Folleto de 22 
páginas en 16.0 mar14_uilla.-D. 

Caja de Ahorros de 1\lanresa y 
Montepío Manresano. Memoria, Ba­
lance y datos estadisticos correspon-

dientes al ejercicio de 1931.-24 pági­
ginas en 8.0 marquilla.-D. 

Caja de Ahorros de Tarrasa. Ba­
lance general. Ejercicio 1931. -Tarra· 
sa (S. a.): Talleres Gráficos Hostench.-
5 páginas y cuadros estadísticos en 4. 0 

marquilla.-D. 

Caja de Previsión Social de Ara­
gón. Memm·ia de las operaciones de 
seguro y de ahorro formalizadas en el 
año 193.1.-Zara¡¡oza, 1932: Tipografía 
«La Académica•. -1 folleto de 24 pági­
nas y 16 cuadros estadísticos en 4. 0 

marquilla.-D. 

Caja Regional de Previsión Social 
de Castilla la Nueva. Memoria 1931.­
Toledo (S. a.): Editorial Católica Tole· 
dana.-1 folleto .de 39 páginas en 8. 0 

marquilla.-D. 

Caja de Previsión Social de Castilla 
la Vieja. Memoria. Ejercicio 1931.­
Burgos, 1932: Imprenta «Rl Castella­
no». - 1 folleto de 2~ páginas en 4. 0 

marquilla.-D. 

Caja de Previsión Social del Rei­
no de Valencia. Memoria. Ejercici() 
1930-Valencia (S. a.): Establecimien­
to Tipolitográfico Ortega.-1 folleto de 
45 páginas en 4. 0 marquilla.-D. 

Caja. de Previsión Social de Sala­
manca, A vila y Zamora. Memorias 
correspondiente.~ a los ejercicios de 
1930 y 1931. -Salamanca, 1931: Im­
prenta «Minerva:o.-1 folleto de 63 pá­
ginas en 8. 0 marquilla.-D. 

Caja Regional Gallega. de Previ­
sión. Memoria presentada al Consejo 
Directivo y aprobada en sesión de 16 
de noviembre de 1932. Ejercicio de 
1931.-Santiag·o, 1932: Tipografía Pa­
redes.- 41 páginas en 4. 0 ma.rqui­
lla.-D. 

Caja. de Seguros Sociales y de Aho­
rros de Andalucía Occidental: 1931. 
Memoria. -Sevilla, 1932: Tipografía 
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M. Carmona.-43 páginas X 20 de in­
formación gráfica en 4.0 marquilla.-D. 

Cámara Oficial de Comercio, Indus­
tria y Navegación de Tortosa. Me-­
moria Comercial y Estadistica corres­
pondiente al año 1930.-Tortosa (S. a): 
Imprenta Heraldo de Tortosa.-39 pá­
ginas en 4. 0 marquilla.-D. 

Cámara Oficial de Comercio y Na­
vegación de Barcelona. Memoria co­
mercial del año 1930. Tomo H.-Bar­
celona (S. a.): Tipog1·afía «La Acade­
miCII». - 1 vol. de XCIX + 842 pági­
nas, varios gráficos e índice, en 4.0 

marquilla.-D. 

- Memoria de los trabajos reali­
zados durante el año 1931.- Barcelo­
na (8. a.): Tipografía «La Académi­
ca».-1 vol. de 263 páginas en 4. 0 mar­
quilla.--D. 

Carrión (Pascual). Los latifundios 
~n E,paña. Su importancia. 01·igen, 
consecuencias y .~olución. Prólogo de 
don Fernando de los Ríos. - Madrid, 
1932: Gráficas Reunidas. S. A. -1 vo­
lumen de VIII + 439 páginas en 4. o 

marquilla.-- C. 

Caballos Teresi (José G.). Historia 
Económica, Financiera y Politica de 
España en el -~iglo XX. Tomo séptimo. 
1929-1930. Estadistica 1901-1930.­
Madrid, 1982: cEl Financiero», S. A..-
1 vol. de 4oóG páginas en 4.0 marqui­
lla.-C. 

Cendrier (Alfred). Organi.·ation de 
l' Orientation frofessionnelle.- París, 
1931: Librairie des Lois et Décrets 
-Qommentés.-1 vol. de 222 páginas en 
4.0 marquilla.-C. 

Ciampolini (Arnolfo). La trauma­
tología del lavoro nei rapporti con la 
legge (ad uso dei medici pratici). -
Roma, 1926: Casa Editrice Luigi Poz­
zi. -1 vol. de XXIV + 1003 páginas 
..en-8.0 mar9-uilla.-C. 

Ciges Aparicio (M.). España bajo la 
dinastía de los Barbones, 1701 1931.­
Madrid, 1932: M. AguiJar, editor. -
1 vol. de 482 páginas en 8.0 marqui­
lla.- C. 

Cimbal (Dr. W.). Taschenbuch zur 
Untersuchung und Begutachtung von 
Unfallkrankheiten.-Berlin, 1914: Ju­
lius Springer.- l vol. de XII + 214 
páginas en 8. 0 marquilla.-C. 

Cohen (Percy). The British System 
of Social In.yurance. Introduction by 
the Rt. Hon. Nevil!e Chamberlain.­
Londres, 1932: Philip Allan.-1 vol de 
278 páginas en 4. 0 - C. 

Colmeiro Laforet (Carlos). El Se­
guro de Maternidad. Conferencia dada 
en la cReunión Recreativa e Instruc­
tiva de Artesanos• ell4 de no~iembre 
de 1931.- La Coruña, 1932: Ti p. cEl 
Ideal Gallego».-12 pág·inas en4.0 -D. 

Committee on Recent Economic 
Changas of the Prt"sident's Confe­
rence en Unemployment. Recent Eco­
nomic Changes in The United Sta­
tes.-·London, 1929: McGraw-Hill Book 
Company.- 2 vols. XXXVI --t- 950 pá­
ginas en 4. 0

- C. 

Committee on Unemployment and 
Business Cycles. Business Cycles 
and Unemployment. Repport and 
Recommendations of a. l'ommittee of 
the President's Conference ou Unem­
ployment. ___: London, 1923: McGraw­
Hill Book Company.-Vol. de XL+ 405 
páginas en 4. 0 

- C. 

Commonwealth Bureau of Censu1 
and Statistics, Canberra. Official 
Year Book of the Gommor!Wealth of 
Australia. Núm. 24, 1931. - Canbe­
rra (8. a.): H. J. Green. - 1 vol. de 
XXXII+ ~7 páginas en 4o.0

- C. 

Confederación Española de Cajas 
de Ahorros Benéficas. Instituto In­
ternacional del Ahorro. Su Exposición 
Internacional Circulante de Mate-
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rial de Propaganda del Ahorro. In­
augurada en Madrid en 2 7 de mayo 
de 1932. Catdlogo. -- Madrid, 1932: 
Imprenta y Encuadernación de los So­
brinos de la Sucesora de M. Minuesa 
de los Ríos.- 27 páginas en 8.0 mar­
quilla.- D. 

Conférence Internationale du Tra­
vail. Dix-septieme session. Geneve, 
1933. L'assurance invalidité:vieilles­
se-déces. Deuxieme question a l'ordre 
-du jour. - Geneve, 1932: Bureau In­
ternational du Travail. - 1 folleto de 
82 páginas en 8.0 marquilla.- C. 

- Dix-septieme se8sion. Geneve, 
1932. Suppre.~sion des Bureaux de 
placement payants. Premiere ques­
tion a l'ordre dujour.-Geneve, 1932: 
Bureau International du Travail. -
1 folleto de 29 páginas en 8. 0 marqui­
lla.- C. 

Congreso de .Actuarios de Esto­
.colmo. Memoria de la IX reunion, 
1930. - Praga, 1932: Tiskem Graf a 
Stricker.- 1 voL de 178 páginas en 
4.0 -D. 

Congres International des Acci­
denta et des maladies du Travail 
(VI). VI Congres International des 
Accidents et de.< maladies du Travail. 
Geneve, 1931: Imp. du Journal de Ge­
neve.- Vol. de LII + 1175 páginas 
eu 4. 0 marquilla. - <;. 

Cordero (Manuel). Los socialistas y 
1 a revolución.- Madrid, 1932: Impren­
ta Torrent. - 1 vol. de 370 páginas 
.en 8. 0 marquilla. -C. 

Costanzo (Giulio). La cooperazione 
agraria in Italia. (De la «Rivista In­
ternazionale d' Agricoltura», de ene­
ro 1931).-Roma,1931: Bestetti & Tum­
minelli, S. A. ·- 40 páginas en 4. 0 -C. 

Cramois (André). Les As.~ociations 
agricoles dans les colonies fran~aises. 
{Syndicats agricoles, Coopératives 

agricoles, Caisses de crédit agricole 
mutuel, assurances mutuelles agrico­
les, silos de réserve et sociétés indige­
nes de prévoyance.)- Paris, 1931: Fé­
dérlltion Nationale de la Mutualité et 
de la Coopération Agricoles. - 1 folle­
to de 48 páginas en 4. 0 marquilla.-C. 

Cuello Calón rEugenfo ). Código pe­
nal reformado de 27 de octubre de 
193:1. - Barcelona, 1932: Librería 
Bosch. -l. vol. de LIII + 492 páginas 
en8. 0 -C. 

Cuénot (Lucien). La genese des es­
peces animales.- París, 1932: Librai­
rie Félix Alcau.--1 vol. de VIII+ 822 
páginas en 4.0

- C. 

CH 

Chajes (B.). Kompendium der So­
zialen Hygiene.- Leipzig, 1931: Fis­
chers Medicinische Buchhandlung H. 
Kornfeld. - 1 vol. de 167 páginas en 
4. 0 marquilla. - C .. 

Checoeslovaquia (República de). 
Anuario 1932.- Praga, 193:: Jos. B. 
Zápotocného -1 vol. de XV+ 312 pá­
ginas en 4. 0 marquilla. - C. 

Chenut (Christian). Les allocations 
familiales dar.s les marchés de tra­
vaux publics. These pour le doctorat. 
París, 1931: Librairie du Recueil Si­
rey. - 1 vol. de 148 páginas en 4. 0 

marquilla. - C. 

Chiriac (Georges). Les assurances 
sociales en Roumanie. Préface de 
M. William Oualid. - Paris, 1932: 
A. Pedone, éditeur. - 1 vol. de VII + 
315 páginas en 4.0 marquilla.- C. 

D 

Delás (José Maria de). Reflexiones 
sobre el funcionamiento del reasegu­
ro y su influencia en el cambio.-Bar­
celona, 1932: Casa Editorial F. Susan­
na. - 1 folleto de 17 páginas en 8. 0 

marquilla. - D. 
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Sección oficial. 

Ratificación de convenios.-Ministerio de Estado. Protocolo. ("Gaceta" de 
4 de noviembre de 1932.) 

Convenio relativo a la reparación 
de las enfermedades profesiona­
les. 

Artículo 1.• Togo miembro de la Or­
ganización internacional del trabajo que 
ratifique el presente convenio, se obliga 
a asegurar a l!as víctimas de enferme­
dades profesiona·les, o a sus dl!rechoha­
bientes, una reparación basada en 1!os 
principios generales de su legislación 
naciona11 sobre la reparación de Jos ac­
cidentes del trabajo. 

El tipo de dicha Teparación no será 
inferior al previsto por la legisladón 
nacionail para los perjuicios que resul­
ten de los accidentes del trabajo. Bajo 
.reserva de esta disposición, cada miem­
bro quedará en 1!ibertad de a.doptar 'las 
modificaciones y adaptaciones que le 

parecieren convenientes, al determinar 
en su legislación nacional Ias condicio­
nes .que han de regu'lar el pago de la 
repa.ración de las enfermedades ·de que 
se trata, y al aplica.r a las mismas su 
liegislación relativa a la reparación de 
•los accidentes del trabajo. 

Art. 2.• Todo miembro de da Orga­
nización internacional! del T.fabajo que 
ratifique el presente convenio. se obliga 
a considerar como enfermedades profe­
siona:les las enfe,rmedades y las intoxi­
caciones producidas por las sustancias 
inscritas en el cuadro siguiente, cuando 
dichas enfermeda.des o intoxica.dones 
ataquen a trabajadores pertenecientes a 
las industrias o profesiones que corres· 
ponden a ellas en dicho cuadro y reS'lll­
ten del trabajo en una empresa some­
tida a la !legislación nacional: 
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Lista de las enfermedades Lista de las industrias y profesiones 
y de las d" t sustancias tóxicas correspon len es. . / ,. 

--------------------~···~·i~--~-----------+i~·--~-~i4'¡¡~· 

Intoxicación por el plomo, sus alea­
ciones o sus compuestos, con la 
consecuencias directas de dicha 
intoxicación .•.•........•.•..•.• 

\ ' 
Tratamiento de los minerales que .. contengap. 

plomo, incluidas las cenizas plumb{feras dé 
las fábricas en que se obtiene el cinc. 

Fusión del cinc viejo y del plomo en galápagos. 
Fabricación de objetos de plomo fundido o de 

aleaciones plumbfferas. 
Industrias poligráficas. 
Fabricación de los compuestos de plomo. 
FabriC>ación y reparación de acumuladores. 
Preparaci6n y empleo de los esmaltes que con-

tengan plomo. 
Pulimentación por medio de limaduras de plo­

mo o de polvos plumbíferos. 
1 Trabajos de pintura que comprendan la prepa-

; 1 \ 

ración o la manipulación de productos desti-
. nados a emplastecer: masillas o tintes que 

1 contengan pigmentos de plomo. 

( 

Tratamiento de los minerales de mercurio. 
Fabricación de compuestos de mercurio. 
Fabricación de aparatos de medidas o de labo-

Intoxi~ación por mercurio, tsus Pr:~~rr~~ión de primeras materias para la som-
ama gamas y sus compues os,~ b . 
con las consecuencias directas de D redrenaf. go . 
d . h . . 'ó ora o a ue . 

lC a mtoxtcact n •• •·• · · · • · • • · • · Empleo de bombas de mercurio para la fabri-
cación de lámparas de incandescencia. 

Fabricación de pistones con fulminato de mer­
l curio. 

¡ Obreros que estén en contacto con animales 
. carbuncosos. 

lnfecctón carbuncosa. · · · · · • • · • • • • Manipulación de despojos de animales. 
Carga, descarga o transporte de mercancías. 

1 • 

Art. 3.• Las ratificaciones oficiales de: 
presente convenio, en .las condicione.; 
previstas en •la parte X 11-1 del tratado 
de Versalles y en ilas partes corre~pon· 
dientes de Jos demás tratados de paz, 
se comunicarán al secretario general de 
la Sociedad de Naciones, que ,)as regis· 
· trará. 

Art. 4.• El presente convenio entra­
rá en vigor tan pronto -como e'l secre­
tario general haya registrado las r::!tifi · 
caciones de dos miembros de la Orga­
nización internacional del trabajo. 

Este convenio sólo obligará a lo~ 

miembros cuya ratificación hubiere sido 
registrada en la secretaría. 

En lo sucesivo, el presente convenio 
entrará en vigor para cada miembro 
en Ja fecha de-l registro de su ratifica· 
ción en .la secretaría. 

Art. 5.• Inmediatamente que hayan 
~ido registradas en la secretaría las ra­
tificaciones de dos miembros de ~a Or­
ganización internacional -del trabak. e; 
secretario general de la Sociedad de Na­
ciones lo notificará a todos ~os m:em­
bros de dicho organismo. También les 
notifica-rá el registro de :las ratificacione~ 
que se ·le comuniquen ulteriormente po; 
cualesquiera otros miembros .de la or­
ganización. 

Art. 6.• Bajo ·reserva de las dispo-
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SK:JOnes del art. 4.•, todo miembro que 
ratifique el presente convenio se ohliga 
a aplicar las disposiciones de los artícu· 
~os J.• y 2.•, lo más tarde, el J.• de 
enero de 1927, y a tomar las. medidas 
que fueren necesarias para hacer efec­
tivas dichas disposiciones. 

Art. 7.• Todo miembro de la Orga­
nización internacional del trabajo qur. 
ratifique el presente convenio, se obliga 
a aplica~lo a sus colonias, posesiones y 
protectorados, de conformidad con las 
disposiciones del art. 421 del tratado de 
Versalles y de los artículos correspon­
dientes de 'los demás tratados de paz 

Art. 8.• Todo miembro que haya ra­
tificado el presente convenio podrá de­
nunciarlo, a la expiración de un período 
de cinco años, contado desde la entrad;>. 
en vigor del mismo, por medio dt> una 
comunicación dirigida al secretario ge· 
nera1l de la Sociedad de Naciones; que 
la registrará. La denuncia no surtir:í 
efectos hasta pasado un año de la fecha 
de su registro en la secretaría. 

Art. 9.• El Consejo de administra 
ción de ;Ja Oficina internacional del tra­
bajo deberá presentar a 'la Conferencia 
genera•!, por .Jo menos una vez cada 
diez años, un informe sobre la aplica­
ción del presente convenio, y decidirá 
si procede inscribir en el orden del dh 
de la Conferencia 1a cuestión de la re. 
visión o de la modificación de dich;: 
convenio. 

Art. 10. Los textos francés e inP.'lés 
del presente convenio serán igualmente 
auténticos. 

El preinserto convenio ha sido rati­
ficado por España, y el .jnstrumento de 
ratificación depositado y registrado en 
la secretaría de la Sociedad de Nacio­
nes ei 29 de septiembre de 1932. 

Asimismo ha sido ratificado y puesto 
en vigor por llos siguientes países: 

Alemania, 18 de septiembre de HZR 
Austria, '!9 de septiembre de 1:)28; 
Béllgica, 3 de octubre de 1927; Gran 
Bretaña, 6 de octubre de 1926; Bu·Jga­
ria, 5 de septiembre de 1929; Cuba, 6 
de agosto de 1928; Finlandia, 17 de 

septiembre de 1927; Francia, 13 de 
agosto de 1931; Hungría, 19 de abril de 
1928; India, 30 de septiembre de 1927; 
Estado Libre de Irlanda, 25 de no­
viembre dé 1927; japón, 8 de octubre 
de 1928; Letonia, 29 de noviembre d~ 
1929; Luxemburgo, 16 de abril de 1928, 
Noruega, 11 de junio de 1929; Países 
Bajos, J.• de noviembre de 1928; Por­
tugal, 27 de marzo de 1929; Suecia, 1 'í 
de octubre de 1929; Suiza, 16 de no­
viembre de 1927, y Yugoeslavia, J.• dt> 
abril de 1927. 

Convenio para fijar la edad mínima 
de admisión de los uiño>~ en los 
trabajos industriales. 

Artículo J.• Para la aplicación del 
presente convenio se considerarán "es­
tabiecimientos industrialles", principal­
mente: 

a) Las minas, canteras e industrias 
extractiva¡¡ de toda ctlase; 

b) Las ·industrias en 'las cuale> se 
manufacturen, modifiquen, Hmpien re­
paren, adornen, terminen o preparen 
productos para la venta, o en las cua­
.les ,Jas materias sufran una transforma­
ción, comprendiendo la construcción de 
buques, las industrias de demolición, 
así como la .producción, la transforma· 
ción y la tran·smisión de fuerza motriz. 
en general, y de .la electricidad; 

e) La construcción, reconstrucdón, 
sostenimiento, reparación, modificación 
de edificios y construcciones de tc.das 
clases, ferrocardles, tranvías, puertos, 
depósitos, muelles, canales, insta<ladones 
para la navegación inter-ior, cam;nos 
túne'les, puegtes, viaduaos, cloacas co­
lectoras, cloacas ordinarias, pozos, ins· 
taJaciones telegráficas y telefónicas, ins­
talaciones eléctricas, fábricas de gas, 
distribución de agua u otros trabajos de 
construcción, así como las obras de pre­
paración y cimentación que preceden a 
[os trabajos arriba designados; 

d) El transporte de personas o mer-
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candas por tarretera, vía férrea o vía 
de agua, incluso 1Ja manipulación de qas 
mercancías en los depósitos, mu'!lles, 
ma!lerones y a!lmacenes, con excepción 
del tran5pcrte a mano. 

En cada .país aa autoridad oom)X'tentt! 
determinará la línea de demarcación 
entre la industria, por una parte, v el 
comerdo y la agricultura, por otra. 

Art. z.• Los niños menores de cator­
ce años no podrán ser empleados nt 

trabajar en Jos establecimientos indus·· 
tria!les, públicos o privados, o en sus 
dependencias, con excepción de aquéllos 
en que únicamente estén emp1eados los 
miembros de una misma familia. 

Art. 3.• Las disposiciones del art. 2.• 
no se aplicarán a.l trabajo de Ios Tliños 
en las escuelas profesionales, con 'la con­
dición de que en este trabajo sea apro­
bado y vigilado por la autor·idad pú­
blica. 

Art. 4.• Con el fin de permitir Ia 
inspección de la aplicación de las dis­
posiciones del presente convenio, todo 
jefe de establecimiento industria1 debe­
rá llevar un registro de inscripción de 
todas las personas menores de diez y 
seis años empleadas por él, ron indica­
ción de b fecha· del nacimiento de b~ 
mismas. 

Art. 5.• En lo que concierne a t1 
aplicación del presente convenio al ja­
pón, se autorjzan las siguientes modi­
ficaciones al art. z.·: 

a) LC>S niños mayores de doce años 
podrán "ser admitidos al trabajo si han 
terminado su instrucción primaria; 

b) Por Jo que respecta a los niños 
de .doce a catorce años que estén ya 
trabajando, podrán adoptarse disposi­
ciones transitorias. 

será derogada la disposición de la ley 
japonesa actual, que admite a los niños 
menores de doce años en los trabajo; 
fáciles y 'ligeros. 

Art. 6.•· Las disposiciones del art. 2 • 
no se aplkarán a la India; pero en b 
1 ndia los niños menores de doce años 
no serán empleados: 

a) En las fábricas que usen fuerza 

motriz y empleen a más de diez per· 
sonas; 

b) En las minas canteras e indus­
trias extractivas de toda clase; 

e) En el transporte de pa~ajeros f> 

de mercancías, 1los servicios po~tales por 
vía férrea, y en la manipuijación de 
mercancías en los depósitos, muelles y 
malecones, con excepción del transpor­
te a mano. 

Art. 7.• Las ratificaciones oficiales 
dEil presente convenio, en las condicio­
nes determinadas en la parte XIII de~ 
tratado de Versalles, de 28 de junio d~ 
1919, y del tratado de Saint-Germain, 
de 10 de septiembre de 1919, serán co-· 
municadas al secretario general de la./ 
Sociedad de 'las Naciones y registr1da~ 
por éL 

Art. ts.• Todo miembro que ·ratifique 
el presente convenio se obliga a apli· 
cario a aquéllas de sus colonias o po­
sesiones, o a aquéllos de sus protecto­
rados que no se gobiernen plenamente· 
por sí mismos, en las condicione~ si­
guientes: 

a:) Que las condiciones 'locales no 
imposibiliten la apHcación de las dis­
posiciones del convenio; 

b) Que puedan introducirse er. ei 
convenio las modificaciones necesarias 
para su adaptación a Ias condiciones lo­
cales. 

Cada miembro deberá notificar 3 la 
Oficina internacional del! trabajo su re· 
s()Judón en lo 'QUe concierne a cada una 
de sus ~onias o posesiones o a cad<! 
uno de sus protectorados, que no se­
gobiernen plenamente por sí mismo~ 

Art. 9.• Tan pronto ,como las rati­
ficaciones de dos miembros de la Ü!"ga­
nización internacional del trabajo h:J.­
yan sido Tegistradas err la secretaría, 
el secretario general de la Soc1eaad de 
Nac1ones notificará el hecho a todo~ 1m 
miembr()S de la Organización interna­
cional del trabajo. 

Art. 10. El presente convenio entra. 
rá en vigor en 1la fecha en que haga 
dioha n()tificación el secretario genera • 
de la Sociedad de Naciones, y no obli-
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gará más que a los miembros que hayan 
hecho registrar su ratificación en la se 
cretaría. Posteriormente, el presentl! 
convenio entrará en vigor, con respect;) 
a cada uno de los miembros restante~. 

en la fecha en que las respectivas rati­
ficaCiones se hayan registrado en la se .. 
cretaría. 

Art. 11. Todo miembro que ratifi­
que el presente convenio se obli~a a 
aplicar sus disposiciones lo más tard•~ 

el 1.0 de julio de 1922, y a tornar la> 
medidas necesarias para hacer efectiva~ 
dichas disposiciones. 

Art. 12. Todo miembro que hay~ 

ratificado ell presente convenio podrá 
denunciarlo, ail expirar un período de 
diez años, desde :la fecha de la ent~ada 
en vigor inicial del convenio, mediant>: 
una declaración comunicada a:! secreta­
rio general de la Sociedad de Naciones 
y registrada por él. La denuncia no 
surtirá efecto hasta un año después de 
haber sido registrada por la secretaría 

Art. 13. Bl Consejo de admini~tra­

ción de la Oficina internacional del tra­
bajo deberá, por lo menos una vez 
cada diez años, presenta,r a la Confe o 

rencia generaJ una memoria sobre ~a 
aplicación del presente convenio, y re .. 
solverá si procede incluir en el orden 
del día de la Conferencia la revisión o 
la modificación de dicho convenio 

· Art. 14. Los textos francés e inglés 
del presente convenio serán igualmente 
auténticos. 

El .preinserto convenio ha sido ratifi­
cado .por España, y el instrumento de 
ratificación depositado y ·registradc en 
la secretaría de .la Sociedad de Nacio· 
nes el 29 de septiembre de 1Q32 

Asimismo ha sido ntificado y pues­
to en vigor .por 1los países siguientes: 

Allbania, 17 de marzo de 1932; Bél­
gica, 12 de jUilio de 1924; Gr1n Breta­
ña, 14 de jul1o de 1921; Bulgaria 14 
de febrero de 1922; Ohile. 15 de sep· 
tiembre de 1925; Cuba, 6 de agosto de 
1928; Dinamarca, 4 de enero de 1923: 
Estonia, 20 de diciembre de 1922; Gre­
cia, 19 de noviembre .de 1920; Estado 

Libre de 1 danda, 4 de septiembre di! 
1925; japón, 7 de agosto de 1926; Le­
tonia, 3 de junio de 1926; Luxemburgo. 
16 de abril de 1'928; Países Bajos. 21 
de julio de 1928; Polonia,· 21 de junio 
de 1924; Rumania, 13 de junio de 1921; 
Suiza, 9 de octubre de 1922; Checoslo­
vaquia, 24 de agosto de· 1921, y Yu­
goeslavia, J.• de abril de 1927. 

Convenio relativo al seguro de ea­
fermerlad de los trabajadores de 
la indulltria y del comercio y de 
los sirvientes domésticos. 

Artículo J.• Todo miembro de la 
Organización internacional del trabajo 
que ratifique el presente convenio se 
compromete a establecer el seguro de 
enfermedad obligatorio, en condiciones 
por lo menos equivalentes a ·las pre­
vistas en el presente convenio. 

Art. 2. • E'! seguro de enfermedad 
obligatorio se aplicará a lo> obreros, 
empleados y aprendices de las empre­
sas industriales y de las empresas co­
merciales, a los trabajadores a domi­
cilio y a los sirvientes domésticos. 

Sin embargo, cada miembro podrá 
establecer en su legisllación nacional das 
excepciones que estime necesarias en lo 
que se refiere: 

a) A los empleos temporales cuty:t 
duración no alcance un <límite que po­
drá señailar la legislación nacional. a 
los empleos irregulares ajenos a la pro­
fesión o a da empresa del patrono. a 
ilos empleos ocasionaJes y a los empleo< 
accesorios; 

b) A los trabajadores cu~o ~alario 
o o -cuyos ingresos por otros conceptos 
excedan de un límite que podrá seña­
larse por Ja legislación nacional; 

e) A los trabajadores que no reci­
ban remuneración en numerano; 

d) A los trabajadores a domkilio 
cuyas condiciones de trabajo no our .. 
dan asimi'larse a la de los asalariados; 

e) A ·los trabajadores que no hayan 
llegado a ciertos límites de edad, que 
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podrá señala.r la qegislación nacional, o 
que excedieren de ciertos .límites d~ 
edad, que serían determinados igual­
mente por dicha 'legislación; 

f) A los miembros de la fam~lia dei 
patrono. 

Además, podrán quedar eximidas de 
la obligación del seguro de enfermedad 
las personas que tengan derecho, en 
caso de enfermedad y por virtud de le­
yes, reglamentos o un estatuto especial. 
a ventajas por ·lo menos equivale11tes, 
en conjunto, a las previstas en el pre­
sente convenio. 

El presente convenio no se aplicará 
a los marineros ni a los pescaaores, 
cuyo seguro de enfermedad podrá ser 
objeto d~ una reunión ulterior de la 
conferencia. 

Art. 3.0 E'l asegurado que quede in· 
capacitado para trabajar, a consecuen­
cia del estado anormal de su salud 
física o mental, tendrá derecho a una 
indemnización, en numerario, por lo 
menos durante las veintiséis primeras 
semanas de incapacidad, a contar de~ 
primer día en que reciba ia indemni­
zación. 

La concesión de esta indemnización 
podrá estar subordinada al cumplimien­
to, por parte de! asegurado, de un pe­
ríodo de observación y a la expiración 
de un plazo de espera· de tres días .1 

lo más. 
Podrá suspenderse la indemnización: 
a) Cuando el asegurado reciba ya 

otra subVención en virtud de la lt>y y 
por la misma enfermedad. La suspen­
sión será tota1 o parcial, según que esta 
Úiltima subvención sea equivalente o 
inferior a la indemnización prevista en 
el presente artículo; 

b) Mientras el asegurado no s•1fra 
por su incapacidad una pérdida en sus 
ingresos normales por trabajo, o esté 
mantenido con cargo al seguro o a fon­
dos públicos. Sin embargo, la susoen­
sión de la indemnización sólo será par· 
cial cuando el asegurado mantenido 
personalmente en esta forma tenga nbH­
gaciones de familia; 

e) Mientras el asegurado se niegue 
a observar sin motivo plausible na~ 

prescripciones médicas y .las instruccio 
nes relativas a la conducta de .Jos en­
fermos, o se sustraiga, sin autorización 
y voluntariamente. a la inspecció'l de 
Ja institución de seguros. 

La indemnización podrá ser reducida 
o suprimida en caso de enfermedad 
'que .resulte de una falta intencionada 
del asegurado. 

Art. 4.0 El asegt;rado tendrá clere 
cho gratuitamente, a contar del co­
mienzo de la enfermedad, y por lo 
menos hasta la expiración del .períod<' 
previsto para na concesión de la indem­
nización de enfermedad, a' tratamiento 
por un médico que posea .}a neces2.ria 
competencia, así como al suministro d•' 
medicamentos y medios terapéutkm en 
calidad y cantidad suficientes. 

Sin embargo, podrá pedirse al ase­
gurado una participación en los ga~tc..; 

de asistencia, .dentro de las condidanes 
señaladas por la legislación nacional. 

La asistencia médica podrá ser sus­
pendida mientras el asegurado se nie­
gue, sin motivo .plausible, a conformar­
se con las prescripciones médicas y con 
Jas instrucciones relativas a ia conducta 
de •los enfermos, o deje de utmZlr !l 
asistencia .puesta a su disposición pr,~ 

b institución de seguros. 
Art. 5.0 La legislación nacional po­

drá a·utorizar o prescribir la conce~ión 

de la asistencia médica a los miem­
bros de la familia del asegurado que 
vivan con él y estén a su cargo. D:chl 
legislación determinará también b.s 
condiciones en que podrá concederse la 
citada asistencia. 

Art. 6.0 El seguro de enfermedad 
deberá estar administrado por institu­
ciones -autónomas, que dependerán, des· 
de el punto de vista administrativo y 
económico, de ;Jos poderes púb'lko~. y 
no perseguirán ningún ·fin ~ucrativo. 

Las instituciones debidas a la inicia· 
tiva privada deberán ser objeto de un 
reconocimiento especial por parte de 
los poderes .públicos. 
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.Los asegurados deberán participar en 
la gestión de las instituciones autóno­
mas de -seguros, ·en condiciones q'..le de­
terminará ·la 'legisladón nacional. 

Sin embargo, la gestión del seguro de 
enfermedad podrá ser asumida direc­
tamente por el Estado durante todo ei 
tiempo .que la gestión por institucionr~ 
autónomas se haya hecho difícil, im · 
posi!Jie o inadecuada, por razón de 'las 
condiciones nacionales, y especialmente 
del insuficiente desarrollo de las orga­
nizaciones ,profesionales de patronos Y 
obreros. 

Art. 7.• Los asegurados y sus pa­
tronos deberán participar en la consti­
tución de Jos recursos del seguro de 
enfermedad. 

Corresponderá a la legislación nacio­
nal estatuir sobre ·la contribución eco­
nómica de los poderes públicos. 

Art. s.• El presente convenio no 
afectará de ningún modo a las obliga 
ciones que resu'lten del convenio relati­
. vo al empleo de .las mujeres antes y 
después .deJ parto, aprobado por la 
Conferencia internacional del trabajo 
en su prime.ra reunión. 

Art. 9." Se reconocerá al asegurado 
el .derecho de recurso en caso de iiti·· 
gio acerca de su derecho a las presta­
ciones. 

Art. 10. Los Estados que tengan 
vastos territorios muy poco poblados 
.podrán dejar de aplicar las disposicio 
nes del presente convenio en las partes 
de su territorio en .que por la escasa 
densidad y la dispersión de i)a pobb.­
ción, así como por la insuficiencia de 
los medios de comunicación, fuere im­
posible Ja organización .deJ seguro de 
enfermedad con arreglo al presente con­
venio. 

Los Estados .que deseen hacer uso de 
la excepción autorizada por el presente 
artículo, deberán notificar su intención 
en este sentido, cuando .comuniquen su 
ratificación formal del convenio al sr­
cretario general de la Sociedad .de Na 
dones. 

Diohos Estados darán a conocer a la 

Oficina int,ernaciona•l del trabajo Ias ;par• 
tes de su ,territorio a que piensan aplicaT 
dicha excepción, indka!lido Jos motivos 
de su decisión. 

En Europa sólo podrá ser invocada 
por Finlandia la excepción prevista en 
el presente artículo. 

Art. 1 l. Las .ratificaciones oficiale> 
deil presente convenio en las condicio­
nes previstas en la parte X 111 del tra­
tado de Versalles y en las partes co­
rrespondientes de Jos demás tratado~ 
<le paz, serán comunicadas al secreta­
'rio genera'! de la Sociedad de Nacio­
nes, quien Jas registrará. 

Art. 12. El presente convenio entra· 
rá en vigor noventa días .después ~ 
la fecha en que el secretario general 
hubiese registrado las ratificacione5 de 
dos miembros de la Organización inter­
nacional del trabajo, y sólo obligará :< 

!os miembros cuya ratificación hubiere 
sido registrada en la secretaría. 

En lo sucesivo, este convenio entra­
rá en vigor, para cada miembro, no­
venta días después de :la fecha en que 
se hubiere registrado su ratificación en 
la secretaría. 

A!'t. 13. Tan pronto como se haya.l 
registrado en la secretaría ilas ratifica­
ciones de dos miembros de la Organ:­
zación internacional del trabajo, el se· 
cretario general de la Sociedad de Na­
ciones lo notificará a todos los miem · 
bros de la Organización internacional 
del trabajo y les notificará también el 
registro de las ratificaciones que fueren 
comunicadas ulteriormente por cuales· 
quiera otros miembros de ·la Orgzni­
zación. 

Art. 14. Bajo reserva de las dispo­
siciones del art. 12, todo miembro que 
ratifique el presente convenio se · r.om· 
promete a aplicar Jas disposicione~ de 
;Jos artículos J.• al 10, indusj,ve, lo más 
tarde el J.• de enero de 1929, y a to-· 
mar las medidas <¡ue fueren necesari2! 
para hacer efectivas dichas di~posi · 
ciones. 

Art. 15. Todo miembro ·de i)a Or­
ganización internacional del trabajo que 
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ratifique el presente convenio, se com· 
promete a aplicarlo en sus colonias, 
posesiones o protectorado>. ,Pe confor· 
midad con las disposiciones del art. 421 
del tratado de Versalles y -de los ar-
ículos correspondientes de los demás 
~ 'dos de paz. 
A~. 16. Todo miembro que haya ra­

tific~(·, el presente convenio podrá de· 
nuncia,!lo a la expiración de un período 
de diez años, contados desde la fecha 
en que entre en vigor el convenio, me· 
diante documento que se comuni:ará 
a'l secretario general de la Sociedad dP 
Naciones, que lo registrará. La denun 
cia no surtirá efecto hasta pasado un 
año, contado desde la fecha de su re­
gistro en la secretaría. 
. Art. 17. El Consejo de admini~tra­

ción de 1a Oficina intt;rnacional del tra­
bajo deberá presentar a h confer~ncia 
gene.nlli, por lo menos una vez rad1 
diez años, un informe sobre la aplica­
ción del .presente convenio, y decidir.' 
si procede incluir en el orden del di:l 
de la conferencia .la cuestión de la re· 
visión o modificación del mismo. 

Art. 18. Harán fe tanto el ti!XtO 
francés como el inglés del pre~ent.' 

convenio. 
El presente convenio ha srdo ratifi· 

cado por España, y e'l instrumento de 
ratificación depositado y registrad<' eu 
la secretaría de la Sociedad de N:.>CÍCI 
nes el 29 de septiembre de 1932. 

Asimismo ha sido ratificado y puesto 
en vigor por los países siguientes: 

Alemania, 23 de enero de 1928; .-\us­
tria, 18 de febrero de 1929; Gran Bre­
taña e Irlanda del Norte, 20 de fehrero 
de 1931; Bnlgaria, l.G de noviembre de 
;?fjO; Chile, 8 de octubre de 1931; Hun­
gría, 19 de abril de 1928: Letonia. 29 
de noviembre de 1929; Lituania. 11:1 
de junio de 1931; Luxemburgo, 16 d~ 

abril de 1928; Rumania, 28 de junio d~ 
1929; Checoslovaquia, 17 de enero de 
1929; Yugoeslavia, 30 de septiembrr 
de 1929. 

ConTenio referente al trabajo noc­
turno de los niños en la industria. 

Artículo ¡_o Para la ·aplicación del 
presente convenio se considerarán "es· 
tab.lecimientos industriales" principal­
mente: 

a) Las minas, canteras e industrias 
extractivas de toda clase; 

b) Las industrias en las cua'!es se 
manufacturen, modifiquen, limpien, re­
paren, adornen, terminen o preparen 
productos para la venta o en las cua~ 
ies las materias sufran una tramfor­
maciórt, comprendiehdo la construcción 
de buques, las industrias de demoHdón, 
así como la producción, la transforma­
ción y la transmisión de la fuerza mo­
triz en general y de la electricidad; 

e) La construcción, reconstrucción, 
sostenimiento, reparación, modificación 
o demolición de edificios y construc· 
ciones de todas clases, fe-rrocarrrles. 
tranvías, puertos, depósitos, muelles. 
canales, instalaciones para la navega­
ción interior, caminos, túneles, puente~. 

viaductos, cloacas colectoras, cloacas 
ordinarias, pozos, insta•laciones telegrá­
ficas o telefónicas, instalaciones eléctri­
cas, fábricas de gas, distribución dr 
aguas y otros trabajos de construcc:ón. 
así como bs obras de preparación y ci­
mentación que preceden a los trabajo~ 

arriba designados; 
d) El transporte de -personas o mer · 

cancías por carretera, vía férrea o vía 
de agua, incluso Ja maniP.ulación de 
las mercancías en los depósitos, wue 
Hes, malecones y almacenes, con excep .. 
ción del transporte a mano. 

En cada país la autoridad competen­
te determinará la línea de demarcadón 
entre la industria, por una parte. y ei 
comercio y la agricultura, por otra. 

Art. 2.G Queda prohibido emplear 
durante Ja noche a los niños menores 
de diez y ocho -años en los estableci­
mientos industriales, públicos o priva­
dos, o en sus dependencias, con excep · 
ción de aquéllos en que únicamente es-

61 
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tén empleados los miembros de una 
misma familia, salvo en los casos pre­
vistos a continuación. 

La prohibición del trabajo nocturno 
no se aplicará a los niños mayores de 
diez y seis años, empleados en las in­
distrias mencionadas a continuación en 
trabajos que, por razón de su natura .. 
leza, deban necesariamente continua~ 
día y noche: 

a) Fábricas de hierro y de acero, 
tra>bajos en .que se empleen hornos d~ 
reverbero o de regeneración y galvani­
zación del palastro y del alambre (con 
excepción de los talleres de desoxida­
ción); 

b) Fábricas de vidrio; 
e) Fábricas de papel; 
d) Azucareras en las ·que se trata el 

azúca•r bruto; 
e) Reducción del mineral de oro. 
Art. 3. • Para la aplicación del pre .. 

sente convenio, .Ja palabra "noche" sig­
nificará un período, por lo menos. de 
on·ce horas ·consecutivas, que compren .. 
·derá el intervalo que media entre las 
diez de la noohe y 1las cinco de Ja ma­
tlana. 

En las minas de carbón y de !ignito 
podrá concede.rse una excepción en lo 
que concierne al período de desca:1~o d.! 
que se trata en el párrafo anterior, 
cuando el intervalo entre los dos pe­
ríodos de trabajo sea ordinariamrnte 
de quince horas, pero en ningún caso 
cuando dicho intervalo sea de meno~ 
de trece horas. 

Cuando la legislación del país pro­
hiba e1 trabajo nocturno a todo el per­
sonal en las panaderías, ·se podrá sus­
tituir en dicha industria el período 
comprendido entre ·las diez de ·la n<'che 
a las cinco de la mañana, por el pe­
ríodo ·que media entre bs nueve de 1.1 
noche y las cuatro de la mañana. 

En .los países tropicales en que. el 
trabajo se suspende durante cierto tiem­
po, en medio del día, et período de 
descanso nocturno podrá ser inferior a 
once horas, ron tal que se conceda un 

descanso compensador durante el día. 
Art. 4.• Las disposidones de ios ar­

tículos 2.0 y 3.0 no se aplicarán al tra­
bajo nocturno de los niños de diez .v 
seis a diez y ocho años cuándo un .:aso 
de fuerza mayor, ·que no pueda 
previsto ni impedido, y que no 
ca ·carácter periódico, ponga 
~os al funcionamiento normal de 
tablecimiento industrial. 

Art. 5.6 En •lo que 
aplicación del presente convenio al Ja­
pón, hasta el 1.• de julio de 192'i no 
se aplicará el art. 2.• más que a los 
niños menores de quince años, y a con-
tar de 1la fecha indicada, dicho art. 2.• 
sólo se aplicará a los niños menores d~ 
diez y seis años. 

Art. 6.• ·En lo .que concierne ;¡ la 
aplicación deil presente convenio a Ll 
India, las pa1abras "establecimiento; in­
dustriales" comprenderán únicamente 
"fábricas" definidas como tales ep la 
·ley de fábri.cas de 1a India (lndian fac­
tory Act), •Y el art. 2.• no se apEcará 
a 1los jóvenes del sexo masculino dt' 
más de .catorce años de edad. 

Art. 7.• En circunstancias singular­
mente graves y cuando lo exija el in­
terés públi·co, podrá suspenderse 'la pro­
hibición del trabajo nocturno, por 
acuerdo de la autoridad competente, en 
,Jo .que concierne a los niños de diez y 
seis a diez y ocho años de edad. 

Art. 8.• Las ·ratificaciones oficiale,; 
del presente convenio, en las condicio-
nes .determinadas en la parte XIII del 
tratado de Versalles del 28 de junio de 
1919 y del tratado de · Saint-Gerrnain 
del 10 de septiembre de 1919, serán co­
municadas al secretario ge,neral de la 
Sociedad de .Naciones, y ~egisl;~ ........... 
por él. 

Art. 9." Todo miembro que ratifi­
que el presente convenio se obliga ~ 

aplicarlos a aquéllas de sus colonias o 
posesiones, o a aquéllos de sus protec­
torados que no se gobiernen plenamen­
te .por sí mismos, con ·las condiciones 
siguientes: 
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a) Que las condiciones locales no 
imposibiliten la aplicación de las dis­
posiciones del ~onvenio; 

b) Que puedan introducirse en e: 
convenio !las modificaciones necesarias 
para su adaptción a las condiciones lo­
ca'les. 

Cada miembro deberá notificar a h 
Oficina internacional del trabajo su re~ 
solución, en lo que ~oncierne a cada 
una de sus colonias o posesiones o :\ 
cada uoo de sus protectorados que no 
se gobiernen p'lenamente .por ~í mismos. 

Art. 10. Tan pronto como las ratifi­
caciones de dos miembros de la Orga­
nización internacional del trabajo ha­
yan sido registradas en la secretaría, e!. 
secretario general de la Sociedad :de 
Naciones notificará el hecho a todo~ •los 
miembros de la Organización interna­
cional del trabajo. 

Art. 11. El presente convenio entra-· 
rá en vigor en la fecha en que hag:1 
dicha notificación el secretario genera: 
de la Sociedad de Naciones, y no obli­
gará más que a los miembros que ha· 
yan hecho registrar su ratificación e'l 
la secretaría. Posteriormente, el presen­
te convenio entrará en vigor, con res· 
pecto a cada uno de los miembros re~­

tantes, en la fecha en que .las respecti · 
vas ratificaciones se hayan regi~tradu 

en la secre~aría. 
Art. 12. Todo miembro que ntifi­

que el presente convenio se obliga " 
aplicar sus disposiciones, lo más tarde. 
el J.• de ju1lio de 1922, y a tomar las 
medidas necesarias para hacer efectiva• 
dichas disposiciones. 

Art. 13. Todo miembro que haya ra­
tificado el presente convenio podri de· 
nunciarlo, al expirar un período d<~ 
diez años desde la fecha de ·la entrada 
en vigor inicial .de'! convenio, mediante 
una declaración comunicada al secreta· 
rio general de la Sociedad de NJcio· 
nes y registrada por él. La denuncia no 
surtirá efecto pasta un año después d.! 
haber sido registrada por la se-cret.u(a 

Art. 14. El Consejo de administración 
de la Oficina internacional del trabajo 

deberá, por .lo menos una vez cada diel 
años, presentar a la conferencia general 
una memoria sobre la aplicación de, 
presente convenio y resolverá si proce­
de incluir en el orden del día de 1:1. 
conferenCia Ja revisión o la modifica­
ción de dicho convenio. 

Art. 15. Los textos francés e inglés 
del presente convenio serán igualmen•e 
auténticos. 

El preinserto convenio ha sido ratifi­
cado por España, y el instrumento de: 
ratificación .depositado y registrado er 
la secretaría de la Sociedad de Nlcio­
nes el 29 de septiembre de 1932. 

Asimismo ha sido ratificado y. puesto 
en vigor por .los siguientes países· 

Albania, 17 de marzo de 1932: Aus­
tria, 12 de julio de 1924; Bélgica, 12 
de julio de 1924; Gran Bretañ:t, 14 
de Nlio de 1921; Bulogaria, 14 de fe­
brero de 1922; Chile, 15 de septiem­
bre de 1925; Cuba, 6 dt! agosro de 
1928; Dinama·rca, 4 de enero de 1923: 
Estonia, 20 de diciembre de 1922; Fran­
cia, 25 de agosto de 1925; Grecia, 19 
de noviembre de 1920; Hungría, 19 dr 
abril de 1928; India, 14 de julio de 
1921; Estado Libre de Irlanda, 4 dt; 

septiembre de 1925; Italia, 10 de abril 
de 1923; Letonia, 3 de junio de 1926; 
Lituania, 19 de junio de 1931; Luxem­
burgo, 16 de abril de 1928; Países Ba­
jos, 17 de marzo de 1924; Polonia, 21 
de junio de 1924; Portugal, 10 de mayo 
de 1932; Rumania, 13 de junio de 1921; 
Suiza, 9 de octubre de 1922, y Yugoe~­
lavia, J.• de abril de 1927. 

Convenio J'elativo al seguro de en­
fermedad de los trabajadore!l agrí­
colas. 

Artículo J.• Todo miembro de la 
Organización internacionaJ del trabajo 
que ratifique el presente convenio se 
compromete a establecer el seguro de 
enfermedad obligatorio para los traba­
jadores agrícolas en las condiciones. 
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por lo menos, equivalentes a las pre­
vistas en el .presente convenio. 

Art. 2.• El seguro de enfermedaj 
obligatorio se aplicará a los obreros, 1 

·los emplea.dos y a !Jos aprendices de 
las empresas agrícolas. 

Sin embargo, cada miembro podrá 
establecer en su legislación nacional las 
excepciones que estime necesarias en lo 
que se refiere: 

a) A los empleos temporales cuya 
duración no llegue a un límite que 
podrá señalar la legislación nacional. 
a !Jos empleos irregulares ajenos a la 
.profesión o a Ia empresa del patrono, 
a los empleos ocasionales y a los em­
pleos accesorios; 

b) A los trabajadores cuyo salario 
o cuyos ingresos por otros concepto·.; 
excedan de un límite que podrá seña; 
larse por la legislación nacional; 

e) A .los trabajadores que no reci· 
ban 'remuneración en numerario; 

d) A Jos trabajadores a domicilio. 
cuyas condiciones de trabajo no pue­
dan asimilarse a 1as de los asalariados; 

e) A los trabajadores que no hayan 
llegado a ciertos límites de edad, que 
podrá señalar la 1egislación rtacion:d, o 
que excedieren de ciertos límites de 
edad, que serán determinados, igual­
mente, por dicha legislación; 

f) A los miembros de la familia del 
patrono. 

Además, podrán quedar exentas de 
la obligación del seguro de enfermedad 
las personas que tengan derecho. en 
caso de enfermedad, y por virtud d: 
leyes, reglamentos o un estatuto espe­
cial, a ventajas, por lo menos, equiva­
lentes en conjunto a 1as previstas en el 
presente convenio. 

Art. 3.• El asegurado que quede in­
capacitado· para trabajar, a consecuen­
cia del estado anormal de su salud físi­
ca o mental, tendrá derecho a una in­
demnización, en numerario, por lo me· 
nos durante las veintiséis primeras se­
manas de incapacidad, a contar del pri­
mer día en que reciba la indemni­
zación. 

La concesión de esta indemnización 
podrá estar subordinada al cumpli­
miento, .por parte del asegu-rado, de uTJ 
período de observación y a Ja expira­
ción de un plazo de espera de tres día~. 

a lo más. ' 
Podrá suspenderse la indemnización: 
a) Cuando el asegurado reciba ya 

otra subvención en virtud de· la ley y 
por la misma enfermedad. La su~pen­

sión será total o parcial, según que esh 
última subvención sea equivalente .> 

inferior a la indemnización prevista en 
el presente artículo; 

b) Mientras el asegurado no sufra 
por su incapacidad una pérdida en su& 
ingresos normales por trabajo, o esté 
mantenido con cargo al seguro o a fon· 
dos públicos. Sin embargo, la suspen­
sión de la indemnización sólo será par­
cial cuando el asegurado, mante!lido 
personalmente en esta forma, tenga 
obligaciones de familia; · 

e) Mientras el asegurado se ni.:gu~ 

a observar, sin motivo plausible. las 
prescripciones médicas y las instrurcio­
nes relativas a la conducta de los en­
fermos, o se sustraiga, sin autorización 
y voluntariamente, a la inspección de 
la institución de seguros. 

La indemnización podrá ser ·reducida 
o suprimida en caso de enfermedad que­
resulte de una falta intencionada del 
asegurado. 

Art. 4.• El asegurado tendrá c'ere­
cho, gratuitamente, a contar del co­
mienzo de Ja enfermedad y por lo me­
nos hasta la expiración del período pre­
visto para la concesión de la indemni· 
zación de enfermedad, al tratamiento 
por un médico que posea Ja necesaria 
competencia, así como al suministro .de 
medicamentos y medios terapéuticos en 
calidad y cantidad suficientes. 

Sin embargo, podrá pedirse al asegu· 
rado una participación eri :los gastos de 
asistencia, dentro de Ias condiciones se· 
ña'ladas por la .legislación· nacional. 

La asistencia médica podrá ser sus­
pendida mientras el asegurado se nie­
gue, sin motivo .plausible, a confo.r'llar· 



NACIONAL. DE PREVISióN 905 

se con las prescripciones médicas Y con 
las instrucciones relativas a la conduc­
ta de los enfermos, o deje de uti.lizar 
la asistencia puesta a su disposición 
por la institución de seguros. 

Art. 5.• La legislación naciona:l po­
drá autorizar o prescribir la concesió:t 
de Ja asistencia médica a los miembros 
de la familia del asegurado que vivan 
con él y estén a su cargo. Di=ha legis­
lación determinará también las condi­
ciones en que podrá concederse' la cita­
da asistencia. 

Art. 6. • El seguro de enfermedad 
deberá estar administrado- .por institn­
ciones autónomas, que dependerán. 1es­
dé el punto de vista administrativo· Y 

económico, de los poderes públicos, y 
no perseguirán ning&n fin lucrattvco. 
Las instituciones debidas a la iniciati­
va privada deberán ser objeto cte un 
reconocimiento especiai por parte de 
los poderes públicos. 

Los asegurados deberán participar e~ 
la gestión de ·las instituciones autéono­
mas de seguros en condiciones que de· 
terminará Ja legiSlación nacionaL 

Sin embargo, la gestión del seguro de 
enfermedad podrá ser asumida directa­
mente por el Estado, durante todo el 
tiempo que la gestión por instituc:ones 
autónomas· sea difícil, impo~ible o iri­
adecuada, por razón de Jas condici.:mes 
nacionales, y especialmente por el in­
Suficiente desarrollo de las organizacio­
nes profesionales de patronos y obreros. 

Art. 7.• Los asegurados y sus patro­
nos deberán participar en la constitu­
ción de los recursos del seguro de en­
fermedad. 

Corresponderá a la legislación nacio­
nal estatuir sobre la contribudón ecQ­
nómica de los poderes públicos. 

Art. 8.• Se reconocerá al asegurad<1 
el derecho de recurso, en caso de iiti · 
gio, acerca de su derecho a las presta­
ciones. 

Art. 9.• Los Estados que tengar: 
vastos territorios muy :poco poblados, 
podrán dejar de aplicar las dispo.>icio­
nes del presente convenio en las partP5 

de su territorio en que, por la escasa 
densidad y la dispersión de la pobla­
ción, así como por la insuficiencia de 
!los medios de comunicación, fuere im­
posible la organización del seguro de 
enfermedad con arreglo al presente 
convenio. 

Los Estados que deseen hacer uso dt 
la excepción autorizada por el presente 
artículo deberán notificar su intenciót: 
en este sentido cuando comuniquen su 
ratificación forma:! del convenio al se­
cretario general de la Sociedad de Na­
ciones. Dichos Estados darán a coP.ocer 
a la Oficina internacional del trabajo 
las partes de su territorio a que pien­
san aplicar dicha excepción, indicando 
'los motivos de su de~isión. 

En Europa sólo podrá ser invocada 
por Finlandia la excepción previ~ta en 
el presente artículo. 

Art. 10. Las ratificaciones oficiale> 
del presente convenio en las condicio · 
nes previstas en la parte X 1 11 del 1 ra­
ta do de Versalles y en las partes co · 
rrespondientes de los demás tratados 
de paz, serán comunicadas al secretario 
general de Ja Sociedad de Naciones. 
quien las registrará. 

Art. 11. El presente convenio entra­
rá en vigor noventa días después de 
la fecha en .que e'! secretario general 
hubiere registrado las ·ratificaciones de 
dos miembros de la Organización in­
ternacional del trabajo, y sólo obliga­
rá a los miembros cuya ratificación hu­
biere sido registrada en la secretaría. 

En lo sucesivo, este convenio entrar;\ 
en vigor, para cada miembro, noventa 
días después de Ia fecha en que se hl!­
biere registrado su ratificación en la 
secretaría. 

Art. 12. Tan pronto como se hayan 
registrado en la secr~taría -las ratifica­
ciones de dos miembros de la Organi­
zación internacional del trabajo, el se­
cretario genera'! de la Sociedad de Na. 
ciones lo notificará a todos los miem­
bros de la Organización internacional 
del trabajo, y les notificará también e\ 
registro de las ratificaciones que le fue-
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ren comunicadas ulteriormente por cua­
lesquiera otros miembros de Ja Orgam­
zación. 

Art. 13. Bajo reserva de las dispo 
sicion~ del art. 11, todo miembro qut: 
ratifique el .presenté convenio se com­
promete a aplicar las disposiciones d,· 
los artículos 1.• a:! 9.•, inclusive. lo 
más tarde el 1.• de enero de 1929, \' 
a tomar las medidas que f~eren nece­
sarias para hacer efectivas dichas dis­
posiciones. 

Art. 14. Todo miembro de la Orga­
nización internacional del trabajo que 
ratifique el presente convenio, se com­
promete a aplicar-lo en sus colonia~. po­
sesiones o protectorados, de conformi 
dad con las disposiciones del art. 421 
del Tratado de Versalles y de lo~ ar­
tículos correspondientes de los :iemás 
tratados de paz. 

Art. 15. Todo miembro que haya 
ratificado el presente convenio, ;:¡odrz 
denuncia.rJo a lla expiración de un pe­
ríodo de diez años, contados desde 11 
fecha en que entre en vigor el conve 
nio, mediante documento, que se co­
municará al secretario general deo l.t 
Sociedad de Naciones, quien lo r._gis-

tra'Tá. La denuncia no surtirá efectc. 
hasta pasado un año, contado desde la 
fecha de su registro en la secretaría. 

Art. 16. El Consejo de admini-tra· 
ción de Ia Oficina internacional del tra 
bajo deberá presentar a la conferenci• 
general, por lo menos una vez .:ade~ 

diez años, un informe sobre la aplica­
ción del presente convenio, y dec;,iirá 
si procede incluir en el orden del db 
~la conferencia la cuestión de la re·· 
visión o modificación del mismo. 

Art. 17. Harán fe tanto el texto 
francés .como e'l inglés del presente "OP­

venio. 
El preinserto convenio ha sido rati­

ficado .por España, y el instrumento de 
ratificación depositado y registrado en 
la secretaría de la Sociedad de Nacio­
nes el 29 .de septiembre de .J932. 

Asimismo ha sido ratificado y pvest(• 
en vigor por los siguientes países· 

Alemania, 23 de enero de 1928; 1\.us­
tria, 18 de lebrero de 1929; Gran Bre· 
taña e 1 rlanda del Norte, 20 de febr~rú 
de 1931; Bulgaria, J.• de noviembre M 
1930; Chile, 8 de octubre de 1931: Lu­
xemburgo, 16 de abril de 1928; Ghe· 
coslovaquia, 17 de enero de 1929. 

¡Préstamo de 200.000 pesetas a la Junta naciona:l de Música.-Ley de 
17 de noviembre de 1932. ("Gaceta" del 20.) 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA Es­
PAÑOLA, 

A todos los que la presente vieren y 

entendieren, sabed: 
Que las CoRTES CoNSTITUYENTES han 

decretado y sancionado la siguiente 

LEY 

ArtícuJo l. • El préstamo de .ZOO.()()(l 
pesetas para el que fué autorizad~ la 
junta nacional de Música, se concerta­
rá con el Instituto nacional de Previ­
sión, al interés de 5 por 100 anual 
amortizable en seis meses, a partir de 

la fecha de la escritura púbJi.ca qu~ s. 
otorgue a:! efecto. 

Art. 2. • En el presupuesto gene·ra1 

del Estado, correspondiente al ejercicio 
próximo, se consigna.rá partida en h 

. sección, capítulo y artículo "Para· el 
Teatro .lírico nacional", important~ .el 
capital del préstamo, los intereses a ra· 
zón del 5 por lOO anual del semestr~ 

de vigencia del préstamo, más los gas· 
tos .de escritura para su forma·lización, 
cantidades que se destinarán a la amor­
tización del mismo y pago de los f'Xpre­
sados conceptos. 

Otorgada la escritura, la junta remi 
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tirá copia autorizada aJ mini~teric · de 
1 nstrucción pública y Bellas Artes. con 
justificación de los gastos ocasion3do~. 

a los efectos que menciona el párrafo 
anterior. 

Art. 3." La junta nacional de Mú­
sica dará oportunamente cuenta :•! mi 
nisterio de II1strucción pública y Relbs. 
Artes, para su tramitación correspondien­
te, de la inversión de la indicada suma. 

Por tanto~ 
Mando a todos los ciudadanos que 

coadyuven al cumplimiento de esta ley. 
así como a todos ,Jos tribuna:Jes y auto­
ridades que la 'hagan cumplir. 

Madrid, .diez y siete de noviembre 
de mil novecientos treinta y do<;. -NI­
cETo ALCALÁ-ZAMORA Y ToRREs.~EI mi­
nistro de Instrucción pública y Bella·: 
Artes, Fernando de los Ríos Urruti 

Autorización pa•ra pre•sentar a las Cortes un pro,yecto de ley apro· 
bando el tratado de traba•jo y de asistencia social y el conve,nio 
sobre seguros sociales entre España y Francia.-Decreto de 17 de di­
ciembre de 1932. ("Gaceta" del 21.) (1) 

De acue·rdo con el Consejo de minis­
·tros y a pro)Jllesta del de EstadQ, 

Vengo en autorizar a éste para QU(' 
presente a las Cortes un proyecto dé 
ley aprobando el tratado 'de trabajo y 
de asistencia social y el convenio 'iobr• .. 
seguros sociales entre España y Fran-

~. 

cia, firmados en Madrid el 2 de no-
viembre de 1932. 

Dado en Madrid a diez y siete d~ 

diciembre de mil novecientos trebta Y 
dos.--4NJCETO ALCALÁ- ZAMORA Y To­
RREs.-EI presidente de'! Consejo d<: 
ministros, en funciones de ministro d>! 
Estado, Manuel A{'aña. 

Reducción de los beneficios en fa•vor d.e los padres de familias 
nume·rosa.s.-Decreto de 27 de diciembre de 1932. ("Gaceta" del 28.) 

Por decreto ,~ 21 de junio de 1926 
se estableció. el llamado subsidio a las 
familias numerosas, por el cual se con· 
cedía a I.os padres que tuviésen a se 
cargo ocho o más hijos. el benefi.:io de 
la matrícula gratuita para éstos en to­
dos los establecimientos de enseñanza 
oficia'!, y, además, un socorro anual. va­
riable según el númem de hijos-lo m3s 
corriente en :Ja práctica, de 100 a 2(){1 

pesetas-, si los padres eran obreros, .) 
el derecho a cédula de última clase de 
la tarifa primera y exención de tribu­
tos por inquilinatos y uti.Iidades, si eran 
funcionarios. 

Para los indicados socorros anuales 

veníase consignando en los presuiJues·· 
tos de gastos del ministerio de Traba­
jo un crédito ampliable hasta el impor 
te de las obligaciones reconocida<; 'por 
tal concepto y que en .los ú1timos 1ño·; 
ascendía a la cifra de unos tres millo· 
nes de pesetas. 

Pero hubo el Gobierno de consiclera• 
que antes que a las necesidades que tal 
socor.ro venía a remediar, debía aten­
der preferentemente el Estado a la dt• 
los obreros, veinte veces, al meno<;, más 
numerosos que aquellos otros padres de 
familia 'QUe, en paro forzoso, no podían 
ganar el sustento para los suyo<;, a~~ 

como a la_s de innumerables obreras quf' 

(1) V. "lnformación española", pág. 814. 
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en ocasión de parto comprometían su 
vi.da y la de sus hijos antes de que és­
tos nacieran, porque, a fin de no 1)erder 
muchos jornales, no contando con un 
subsidio de maternidad, 1bandona.bar 
demasiado tarde el trabajo o se reint~ · 
graban demasiado pronto a ~1. 

Y atendiendo a tales consideraciones 
y no siendo posible recargar excesiva­
mente las obligaciones del Estado, cleci · 
dió abordar el problema del paro for · 
zoso, .creando ,Ja Caja nacional para e! 
subsidio y establecer el seguro de ma­
ternidad, aunque para ello fuera prE'­
ciso prescindir del subsidio a las hmi­
lias numerosas. 

En consecuencia de esto, en los pre­
supuestos del Estado, actua1mente en 
vigor, sólo figura para esta última aten­
ción la parte correspondiente al primer 
trimestre, como prórroga del presu 
puesto de 1931, aunque aplicable oaril 
todo el año de 1932, y habiéndose su­
primido el carácter de ampliable para 
este crédito. 

Tal criterio de gobierno ha sido apro­
bado por las Cortes en ocasión de dis­
cutirse el presupuesto del ministerio de 
Trabajo para el año 1933; y por vir­
tud de ello, y de acuerdo, por otra par 
te, con lo previsto en e'! art. 1 5 del 
decreto de 21 de junio de 1926, de 
acuerdo con el Consejo de ministros ¡ 
a propuesta de su presidente, 

'Vengo en decretar lo siguiente 
Artículo J.• Los beneficios que e. 

decreto de 21 de junio de 1926 est:l.ble 
ció en favor de los padres de familia~ 

/ numerosas, quedarán reducidos, a par­
tir de t.• de enero de 1933, al derecho 
a matrículas gratuitas en todos los es­
tablecimientos de enseñanza oficial y ai 

de satisfacer cédula de décimosexta 
clase de la tarifa primera. 

Art. 2.• Tendrán derecho a los bene­
ficios que quedan autorizados, qos 1un­
cionarios, empleados y obreros y la~ 

viudas de éstos que tengan ocho o más 
hijos a su cargo, y también los huér­
fanos de aquéllos cuando sean ocho (' 
más. Para adquirir tal derecho •e ha­
brán de acreditar las demás condic;one~ 
exigidas en el citado decreto de 21 de 
junio de 1926, en la forma que en e: 
mismo se determina. 

Art. 3.• Las solicitudes .para obte­
ner el derecho a la matrícula gratuit·. 
en . los establecimientos de enseñanz;;, 
oficial se habrán de dirigir al min;steric 
de Instrucción pública, y las encamina­
das a obtener e'l derecho a cédula per­
sonal de la clase décimosexta de la ta­
rifa primera, a las Diputaciones provin­
ciales correspondientes. 

Art. 4.• El crédito de 732.500 pese­
tas que figura en el capítulo cuarto, 
artículo 5.•, concepto "Subsidio para 
familias numerosas", del' presupuest!• 
vigente del ministerio de Trabajo Y 

Previsión, se distribuirá, a pror.-ata 
entre los obreros padres de ocho o má~ 
hijos que lo hayan solicitado dentro dt>l 
año actual, con anterioridad a 1a fecha 
del presente decreto y hayan acre1itt'.­
do reunir las condiciones exigidas por 
el decreto de 21 de junio de 1926. sin 
establecer diferencia entre ellos, cuaJ .. 
..quiera que sea el número de hijos que 
tengan. 

Dado en Madrid a veintisiete de di­
ciembre de mil novecientos treinta y 
dos.-NicETo ALCALÁ-ZAMORA Y To· 
RREs.-El presidente del Consejo de 
ministros, Manuel A{aña. 
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